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Habiendo considerado y revuelto mucha s veces 
en mi memoria el gran gusto que ~ecibe el humano en~ 
.tendimiento con ia lectura de los vários y diversOs 
acaecimientos de cosas, que aun pór su v~riedad es la 
naturaleza bella; y que aquellas amplísimas provi~cjas 
del R~o de la Plata estaban casi puestas , e~ olvido, y 
su memoria sin razon obscurecida, procuré poner en es,,: 
crito algo de lo que supe, entendí)" vÍ en ellas, en veiu
ticuatro años que en aquel nuevo~ orbe peregriné:-, 1,0 
primero, por no parecer al ml;llo é inútil siervo que abs
condió el talento recibido de su señor:,-:-lo segundo, 
porque el mundo tenga,ente1a noticia y verdadera reln
cion del Rio de la,Plata, cuyas provincias son tan gr~n
des, con gentes tan belicosas, animales y fiel'as"tan 
bravas, aves' tan diferentes, víboras y serpientes q'~1e 
han t~nido con hombres conflicto y pelea, peces de, hn
mana forma, y cosas tan .exquisitas, qile dejan en éx
tasis á los ánimos de los q~e' con alguna atel1c'ion las 
consideran. . 

He escrito, pues, atlnque en estilo poco pulido y 
.!llenos limado, este libro, á quien intitulo y nombro Ar-



gentina, tomando el n0n:'bre del subjecto principal que 
es el Rio de la Plata; para que Y. K, si acaso pudiera 
tener algull rato como que hQrtado á los necesarÍsimos 
y graves negocios de tan grande gobierno como sus 
hombros tienen, pueda con facilidad leerle, sin que le 
dé el disgusto y fastidio que de las largas y prolijas 
histórias se suele recibir; y héme dispuesto á presentar
la y ofrecerla á y'. E., como propia suya; pues, segun 
derecho, los bienes del siervo son vistos ser del señor. 

y asi ~onfio que, paesto en la posesion del ampa
ro de Y. E., cobrará nuevo ser y perpetuo renombre mi 
trabajo; y. pido á Dios se siga solo haber acertado á dar 
á Y. K algun pequeño cóntEmto con este mi paupérri
mo servicio: lo que st;lrá para mi muy aventajado pré
mio, y crecerán en mí las alas de mi flaco y débil 'en
tendimiento para volar, aspirando siempre á cosas mas 
altas y mayores: enderezadas todas á su fin debido, 
que es el s~vicio de Dios, de 8.1\1. y de Y. E., á quien 
DiQs nos guarde por largos y felicísimos tiempos, para 
el buen gobierno y amparo de este reino, y como yo 
siervo y perpetllo capelIan.de V. E. deseo. 

De LISBOA, ]0 de Mayo de 1601. 



LA ARGENTINA.. 

CANTO PRBIERO. 
En que se trata del origen de los Chiriguanas 6 

Guaranís, gente que come carne humana, y del 
descubrimiento del &0 de la Plata. 

Del indio Chil'iguana encarni?ado 
En carne humana; origen canto solo. 
Por descubrir el ser tan olvidado 
Del Al'gentine reino, ¡gran '"Apolo! 
Envíame del monte consagrado 
Ayuda con que pueda aquí, sin dolo,. 
Al mundo publicar, en nueva historia, 
De cosas admirable la memoria. 

Mas ¡qué digo de Apolo, Dios eterno! 
A vos solo favor pido y demando. 
Qué mal lo puede dar en el infierno 
El que en continuo fuego está penando. 
Haré con vuestra ayuda este cuaderno, 
Del Argentino reino recontando 
Diversas aventuras y estrañezas, 

Prodigios, hambre, guerras y proeza •• 
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Tratar quiero tnmbicn de sucedido;,' 
Y.estraños casos que iba yo uotando. 
De vista muchos son, otros oiúos, 
Que vine á descubril' y~ preguntando. 
De personas me fueron referidos 
Con quien comunicaba, conversando 
De e,osas admirables codicioso, 

. Silber por escribirlas deseoso. 

Perú de fama eterna y es.tendida 
Por sus ricos metales por el munúo; 
La 'Potosí .imperial cnnoblecida, 
'Por tener aquel cerro tan rotundo; (1) 
I.a tucumana tierrá bas~ecidn (2) 
De cosas de comer, con el jocundo 
Estado del Brnsi!, darán subiecto 
A mi pluma que escriba yo prometo. 

Que aunque en esta obra el fundamento 
Primero y principal, Rio de la Plata, 
'Y asf'Cspri;;ero su descubrimiento; 
Con todo no será mi pluma illgl'ata; 
Que aquí pintará al vivo lo que sj.ento 

'Del nnevo orbe al Marques Mora: y si trata 
.Contrl'aio á la .verdac;!, yo sea bo~raúo 
De su libro, y á olvido condenado. 

Tambien diré dé aquel doro lIagelo, 
Que Dios al mundo dió por su pecado, 
El Drake qucllubrió COR crudo duelo (3) 
Al un polo' y al otro en sumo grado. 

Trataré de castigos, que del.Cielo 
Parece nuestro Dios nos ha enviado: .;o 

Temblores, terremotos y señales 
Que bien pueden ';:'zgarse por finales. 



Ea todo bailará bien lIi lo quisiere, 
A. su gusto I:lleetor, gusto sabroso. 
y guste lo qué mas gusto tuviere, 
y deje lo sin gusto y disgustoso, 
Hará al fin lo que mas gusto le diere: 
Qué esto de escribir es azaroso. 
'En nombre de Jesus comienzo agora, 
y dc la Virgen para Emperadora. 

Despues del gran castigo y gran justicia, 
Que hizo nuestrq Dios Omnipotente 
por ver C9mo crecia la malicia 
Del hombre que compuso sabiamepte, 
Habiendo recibido la propicia 
Señal del amistad, Noé prudente, 
De Japhct, hijo suyo, asi llamado, 
Tubal nació valiente y esforzado. (-l) 

Aqueste fué el primero que en España 
Pobló: pero despues viniendo gentes 

. Con la de aqueste Tubal y otra estraña 
Mas, del mismo Noé remanecieates, 
Espaói.a se pobló, y tant~ saña 
Creció entre unos hombres muy vali!ffites 
Tupis que por costumbre muy tirana . 
Tomaron á comer de carne humana. 

Creciel.do en multitud por esta tierra 
Estremadura bella, aquesta gente 

De tan bestial designi.o y suerte perra, 
Por atajar tal mal de. incontinente 
Hicieron los Ricinos grande guerra (5) 
Contrá aquestos caribe~ fuertemente; 
En tiempo que no estaba edificad~ 
La torre de MaIUbróll tlln afamada. (6) 

1'111 
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Ni mello~ el alcázar trujillllllo, 
En que vive la gente truj iJlana: 
Ni ia puente hermosa, que el Romano 
En Mérida nos plISO á Guadiana. 
Ni habia comenzado el Lusitano, (7) 
Que habita en la provincia eomarcana. 

,Empero habiaRicinos en la tierra, 
Muy fuertes y valielltes para guerra. 

Aquestos son nombrados Trujillanos; 
Cual pueblo Castrum Julii fué llamado: (8) 
Qué .cuando le poblaron los Romanos 
El nombre de BU César le fué dado. 
}'ronteros de eFtas tierras los profanos 
De 'aquel designio pérfidó, malvado, 
Caribes inhumanc;>s habitaban, 
y toda la comarca ,malu·ataban. 

Corriendo las riberas del gran Tajo, 
y á veces por las sierras de Altamira, (9) 
Ponian en angustia y en trabajo 
La gente con su rabia cruda y dira. 
No dejan cosa viva: que dequajo, 
Cuanto pue¡Je el Caribe, coba y tira; 
A cllal quitan el hijo y los haberes, 
y á otros con sus vidas las inugeres. 

Vistos por los Rocinos trujillanos, 
Con ánimo invencible belicoso, 
Contra aquellos caribes inhumanos 
Formaron campo grande y poderoso. 
Venido este negocio ya á las manos" 
De entre ámbas partes fue muy silnguin~lo: 
Mas siendo los caribes de vencida, ' 

Las reliquias se poq~n en huida. 



Espulso! de la tierra, fabricaron 
Las barcas y bateles que pudieron, 
y á priesa muchos de estos se embarcaron 
y sin aguja al viento velas dieron. 
A las furiosas aguas se entreglj.ron, 
y asi de Estremadura se salieron; 
y á las islas, que dicen Fortunadas, 

Aportan con sus bareas destrozadas. 

Platon escribe y dice, que solia 
El mar del norte, Atlántico llamado, 
Ser islas lo mas de él, y se extendia 
La tierra desde España en sumo grado. 
y que en tiempos pasados se venia 
Por tierra mucha gente; y se han llamado 
Las islas Fortunadas que quedaron, 
Cuando otras del mar Norte se anegaron. (10) 

y asi á muchos piloto! yo he oido, 
Que navegando han visto las señales 
y muestras de edificios que han habido, (11) 
(Cosas son todas estas natl,lrales, 
Que bien pueden haber acontecido) 
Por donde los Tupís descomunales, 
Irian faeilmente á aquellas partes, 
Buscando para ello maña y artes. (12) 

Llegando, pues, allí ya reformadas 

Sus barcas y bateles, con gran pio. 
Tornáronse á entregar á las hinchadas 
Ondas del bravo mar i su albedrío. 
Las barcas iban rotas, destrozadas, 
Cuando tomaron tierra en Cabo Frio, 
Que es tierra del Er"asil yendo derecho 

Al Riu de la Plata y al Estrecho" 

II 
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Comienzan á poblar toda la tierra, 
Entre ellos dos hermanos han venido. 
Mas pI'esto se comienzan á dar guerra, 
Que sobre un papagayo ha sucedido. 
Dejando el uno al otro, se destierra 
Del Brasil, y {t los llanos se ha ..alido. 
Aquel que queda ya Tupí se llama, 
Estotro Guaraní de grande fuma. (13) 

Tupí era el mayor y mas valiente, 
y al Guaraní menor dice que vaya 
Coh todos sus soldados y s~ gente, 
y que él se quedará allí en la playa. 
Con la gente que tienejnc.-ontinente 
El Guaraní se parte y no desmaya: 
(lue habiendo cnl}. su gente ya partido, 
La tierra adentro y sierras ha subido. 

Pues estos dos hermanos divididos, 

La I!lDgua gllaraní han conservado: 
y muchos que con ellos son venidos, 
En partes diferentes se han poblado, 
y han sido en los lenguages discernidos, 
Quc por distancia nadie ha olvidado. 
Tambien con estos o~ros, aportaron, 
Que por o:ro viage allá pasaron. 

Mahomas,l;puaes y Calehincs, 
Timbues, Chcrandies y Beguacs, 
Agaces, y Nogoés, y Sanafines, 
Maures, Tecos, Sansoues, Mogoznae8. 
El Paraná abajo, y á Jos fines 
Habitan los malditos Charruaes, 
Naues y Mepenes, Chilllazas: 
A m'scn todos d/ltliJi!; v á las ca:¡;as, 



Los Dueltros Guaran'Ís, como s.eiiores, 
Toda la tierra cuasi dominando, 
Por todo el Paraná, y alrededores 
Andabail crudamente conquistando. 
Los brutos, animales, moradores 
Del Paraguay, sugetan á su mand9 .• 
PoblRron mucha parte de esta tierra, 
Con fin de dar al mundo cruda guerra. 

Poblando y conquistando han alcanzado 
Del Perú las nevadas cordilleras; . 
A cuyo pié ya tienen subyugudo 
El rio Pilcomayo y sus riberas. (14) 
Muy cerca de la 'sierra ha~ sugetado, 
A gente muy valientes y guerreras 
En el tio Condorillo y Yesuf, 
y en el grande y famoso Guapaí. 

Una canina rabia les forzaba 
A no cesar jamas de su contienda. 
Qué el Guaranf en la guerra se hartaba, 
(Y asi lo baria boy, sin la rienda, 
Que le tenernos puesta), y 'conquistaba, 
Sin pretender mas oro, ni hacienda, 
Que hacerse como vivas sepulturas 
De similes y humanRs criaturas. 

Que si mirar aquestos bien q neremos, 
• Caribe dice, y suena sepultura 

De, carne: que en latin cara sabemos 
Que carne significa en Iillectura. 
Yen leng.ua guara ni decir podemos 
lbi, que significa compostura 
De tierra, dó Be encierra carne humana: 
Carikes esta gente tan tirana. 

13 



Teniendo, pues, la gente conquistada, 

En mil pa~ages se poblaron de hecho. 
El Guaraní con ansia acelerada 
A los Churcas camina muy derecho. 

La cordillera y sierra es endiablada 
Parece le scrá de gran provecho 
Parar aquí, y hacer asiento y aIto, 
Con fin de all:i al Perú hacer a~aIto. 

Muy largos tiempos yaños se gastaron, 
y muchos descendientes sucedieron, 

Desde que los herma nos se apartaron. 
De Tupí en el Brasil permanecieron 
Tupíeo, y destotl'os ".,ue pasaron 
Guaraníes se nombran, y así fueron 
Guerreros siempres aquestos en la tierra, 
Que el nombre suena tanto como guerra. (li) 

Aquestos Gunraníes se han mestizado 
y envuelto con mil gentes diferentes, 
y Ci nombre Guurauí han renunciado, 
Tomando otro por casos y accidentes. 
Allá en las cordilleras, mal pecado, 

Chiriguanaes se dicen estas gentes, 
Que por la poca ropa que tenían; 

De frio muchos de ellos perecian. 

La costa del Bmsil es muy caliente, 
y el Paraguay y toJa aquella tierra. 
Camina aquesta gente del oriente, 
y para enla8 montañas y la sierra, 

Caminando derechos al poniente, 
Haciéndoles el fria cruda guerra 
Que mal puede el desnudo en desafio 

Entrnr y cornl'..IUrsc con el frio. 



LlegaroD, pues, al fin á. aquel paragn 
Dó el frio les hizo guerra encarnizada, 
y frio cltiri suena en el lenguage 

Del Inga, que es la lengua mas usada; 

Guana,es escaFmiento de tal trage. 
Aquesta gente iba mal parada, , 
y el frio que tomaron, escarmiento 
Fué para el Chi~iguana 'y cognomento. (16) 

En este tiempo ya hahian venido 
Por otra parte y via al Perú gentes: 
Por ser tan exquisitos, 110 he querido 
Sus nombres referir tan diferente~, 
En una lengua muchos se han unido, 
Que es quichua, y los hidalgos y valientes, 

De aqueste nombre Inca se han jactado, 

y á todos los demos ban sujetado. 

Estando de esta suerte apoderados 
Los Incas, los Pizarras allegaron, 
y siendo del Perú bien enterados, 
La tierra en breve tiempo conquistaron. 
Los Guaranis sus dientes acerados 
Alegres con tal nueva aparejaron, 
Pensando que hartarian sus vientres fieros, 
De la sangre de aquellos caballeros. • 

El corazon pedia la venganza 

J)e sus pasados padres, que habian sido 
De la tierra Estremeña á espada y lanza 
Expulsos, como arriba habeis oido. 
!\las viendo de Pizarro la pujanza, (17) 
Temieron de pasar; y asi han tenido 
Por seguros los montes ,despohlados, 
::;in ser á gentc human~ sugetados. 

15 



16 

De allí hacen hazaraas espantosus, 
Asaltos, hurtos, robos y rapiiíns, 
Contra generaciones belicosas, 
Que están al rededor circunvecinas. 
En sus casas están muy tcmero~as, 
Como unas humillísimus gallinas, 
Con sobrado te mOl' noche y mar. na, 
Temiendo de que venga el Chil'igllunu. 

Usan embustes, fraudes y marar. 
Tambien tienen esfuerzo y osadia, 
Yasi suelen hacer .gl'Undes bazaiías, 
Que arguyen gran valor y valentia. 
A aq uestos ví hacer cosas estraiías 
En tiempo que yo enfre. ellos residia: 
Yel que no lIle quisiere á mi escuehallo, 
Al de Toledo ·vaya.á preguntallo. 

Dejemos esto agora:-nuvegnndo 
l\lagallanes talIJbien vino derecho, 
L'a costa del Brasil atras dejando 
En busca fué y demanda del Estrecho, 
Salio del mar del sur atravcsando, 
y hállase contento y satisfecho, 
y al mundp dá una vuelta con, Victoria, 
Ganalldd en este caso Cama y gloria. 

Despucs á los quinientos y trecc Ilr. 
Contados sobrc mil del nacimicnto 
De aqucl que padeció por nuestros daiíos, 
Dió Juan Diaz de Solis la vela al viento, 
Al Paran á aportó, lió los engaiíos, 
Del Timbú le causaron finamiento, 
En un pequeiío rio de grande fumr¡-; 
Que á causa s,uyo de T,'aicioll se llama, 



Por piloto mayor de lUagallu!les 
Al Estrecho veuido aqueste habia; 

No harto de pasar penas y afaues, 
La conquista á. D. Carlos le pedia. 
Entró el rio ur'riba con desmanes, 

Hasta que-ya el postrero le vellia, 
En que su alma del cuerpo se desata, 

Poniendo al Paraná nombre del Plata. (19) 

No fué sin causa, creo, de secreto, 

y señ¡lI de misterio y buen·agüero. (20) 

A~nqlJe es así 'que todo está. sugeto 
Al alt~ divino juicio verdadero, 
y aunque usó este nombre por respeto, 

Que vido cierta plata allí primero, 

Yo entieudo ~ue ha dehaber grande tesoro 

Algun tiempo de plata allí y de oro. 

La muerte pues de aqueste ya sabida, 

El gran Carlos envia el buen Gaboto, (21) 
Con una flota al gusto proveida! 
Como hombre que lo entiende y que es piloto. 
Entró en el Parana, y yá sabirla 
'La mas fuerza del rio le ha sido roto 
Del Guaraní, dejando fabricada 

La torre de Gaboto bien nombrada. 

Algunos de los suyos se escaparon 

De aquel rio Timbus dó fué la guerra, 

Al rio de San Salvador despues bajaron, 
Donde la demas gente estaba en tierra. 
A nuestra dulce Espaiia se tornaron, 

Huyendo de esta gunte infiel y perra. 
Mas no pone temor ·esta destroz:l 
A D. Pedro Guadix y de lUenuoza. 

Tlll 
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D. Pedro de Guadilt, como diremos, 
Despues de haber de Roma malvenido, 
Cuando hubo disencion en los supremos, 
El gobierno Argentino hubo pedido. 
Empero alglln tanto ahora descansemos, 
Que no le dejaremos por olvido, 
Pues su hambre rabiosa y grande ruina 
Ayuda áJamenter á lo. Argentina. 

De nuestro rio Argentino y su grandeza 
Tratar quiero en el c'anto venidero, 
De- sus islas y bosques y belleza, 
Epilogo haré muy verdadero. 
llinguno en lo léer teng.a pereza, 
Que espero dar en él placer entero, 

De cosas apacibles y graciosas, 
y dignas de tenerse por curiosas. 



CANT(t· SEGUNDO. 
- __ "'""'10",_ .... __ _ 

En este ,canto se tmta ~e la grandeza del Rio de la 
Plata, del Pa'raguay, y de las islas, peces, at'es 
que hay en ellos. 

-
La obra exceJentisima y grandiosa • 

Arguye grande artUice y maestro; 
Que no puede hacer obra precios!! 
El hombre que en el arte no está. diestro. 
Como la creacion maravillosa 
Enseña, Señor mio, el poder vuestro, 
En su tanto tambien aqueste rio 

Muestra grande saber y pode¡'io. 

lnme,sas gracias, Dios Señor, os damos, 
Pues todo á. nuestra causa lo criastes; 
y á nosotros que inal os Jo'pagamos, 

'Para yuestro servicio nos formastes. 
Cuanto sois, mi Señor, ,si bien miramos 
Las cosas que en el mundo vos plantastes, 
Nos da biená entender, y la grandeza 
De vuestro gran saber y la riqueza. 

El rio que llamamos Argentino, (22) 
Del indio Paraná ó mar llamado, 
De norte á. sur corriendo su camino 
En nuestro mar del lIorte entra hinchado. 
Parece en su cor¡'iente U1l tOFbellino, 
'O tiro de arcabuz apresuradn. 
Mas con el viento sur plácidamente 
Se vence naveglln.su cOl'riente. 
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De mas lIe treinta legua.s su boen, 
y lIos cabos y puntas hace llanas. 
Al tiempo que en la mar brava se emboca, 
Al un cn.ho dos islas, como hermanas, 
Están, que cada cual parecc roca. 
Los Castillos se dicen, muy cercanas 
Al cabo que nombré Sallta Maria, 
Que .poco de estas islas se desvía. 

Al ot~o cabo, Blallco le llamamos, 
El cual en la mar entra mas derecho 
y mas bajo, y por esto navegamos, 
P~r mas seguro este otl'o, un poco u'ech/). 
Despues al otro cabo nos tornamos, 
El cual está á. la balllhrlleJ estrecbo: 
Entrambas costas son muy peligl'Osas, 

y de futuros CIISOS portentosas. 

Pasadas estas islas de Ca~tillos, 
Adelante está.n dos algo mayores: 

De'Jos Lobos se dicen, que lobillos 
Como becerros hay poco menores, 
Un poco mas arriba .dos.islillos 
Está.n, nombrados islas de las Flores, 
y habiendo treinta leguas caminado, 

Al puerto San Gab'l'iel hemos llegado. 

Siete islab hay en.el, altas, grdciosas, (23) 
Un poco de la tierra 'desviadas, 

De,palmas y laureles muy copiosas, 
Está.n aquestas islas bien pobLadas. 
Aquí llegan las liaves poderosas, 
Como salen de Espaiia despachadas~ 
Frontero es Buenos Airesja pobll\lI~, 



Qe ancho nuc\'e leguas ó mas tiene 

El rio por nquS, y muy hondable. 
La nave hasta aqui segura viene: 
Que como el ancho milI' es navegahle, 

Pasado este parage le com'iene 
Al piloto mirar el gobernnble. 
En la mano llevando siempre sonda, 

O seguir la canal que va bien honda • 

• Doce leguas de aqui Martiri Garcia, (24) 
Una isla de este nombre está llamada: 

Unalégua de tierra Se desvia, 
y mas de legua y media es prolongada. 

A partes por el bosque está. sombna, 
y á partes tiel'ra alta y asombrada, 
Don Pedro, y Juan Ortiz alli poblaron, 
y de hambre mucha gente sepultaron. 

Aquí llegó Eduardo de Foniano, 
El uiio sobre mil y los quinientos 

De ochenta con mas dos, con viento sano, 
l\Ias no supo de pueblos ni de asientos: 
Que si acaso supiera el lut~~ano 
Que allí habia poblados y cimientos, 
Sin duda en pesadumbre nos pusiera, 
Que habia el aparejo en gran manera. 

Cuatro leguas de aqui ya navegadas 
Las islas de San Lá:aro están juntas, 

De tierra media legua desviadas 

A dó enderezan ámbas sendas puntas. 
están aquestas islas sepnradas, 
Aunque ~al parecer no estan di~juntas. 
y Habiendo medin legua navegado, 

Está el Uruguay, rio afamado. 

!H 



Es rio de caudal y poderoso: 
Su boca legua y media casi tiene. 
Entra en este par~ge muy furioso, 
Que de peñas y riscos al tos viene. 
En él entra otro rio con reposo, 
Que al parecer entrando se detiene; 
Al cual San Salvador llamó Gaboto, 
Antes que de los indios fuese roto. 

A dos leguas entre otro, que es nombrado 
El rio ne~ro, que Hum tenia por lIombre .. 
Aquí en lIuesto tiempo se I;an hallado 

Pescados semejantes muchos al hombre, (25) 
Aquesto de pasada lo he tocado, 

Ninguno de leérlo aquí se asombre, 

Que, siendo.Dios servido, en otro canto 
Diré cosas de vista y mas espanto. 

Dejemos este rio, que corriendo 
De allá. há.cia el Brasil viene derecho; 
y en él se vienen otros mil metiendo, 
Que le tienen famoso y grande hecho. 
Al nuestro. de la Plata revolviendo, 

Desde aquí él comienza á ser deshecho, 

y en once brazas grandes se reparte, 

Tirando cada cual su larga parte. 

Del rio Nilo refieren escritores 

Lo mismo: pero es tanta la grandeza 

De aqueste y de sus brazos, que mayores 
Losjuzgo, f¡Ue no estiman la braveza 
Del Nilo en tanto grado los alltores. 
y si del Nilo fuera la es(ralillza 

Tan grande como este, y se escribiera, 
Al mundo admiracion "mayor pl1~i(>ra. 



En el nuestro se formau muy herlllosas 
Islas, de á doce leguas y mayores: 
En sus tiempos' muy frescas y frondosas, 
Pobladas de mil rosas yde flores: 

De caza y bastimentas abundosas; 
En ellas GuaranÍs son pobladores, 
Sin que alguna nacíon otra se atreva 
En él poblar, en ella hacer prueba. 

Pasadas estas islas, torna ,el río 
A su primera madre, acostumbrada. 
De una y otra parte gran gentío 
La lierra firme tiene bien poblada. 
El Guarani les manda con gran brio, 
Que tiene la mas tierra sugetada: 

Entre ellos Yamandú¡ gran hablador, 

Que se titula y nombra Empel'ador. 

Este malvado'y peno como artero, 

A, todos los mas indios comarcanos 
Los trae á su opinion al retortero: 
y como son,los indios tan ,livianos, 
y el pica su poquillo en hechicero, 

Donde el pone los pies ponen las manos: 
De suerte que si quiere hacer la guena, 

Al punto le vereis juntar la tierra. 

y no piense el que lea aquesta historia 
Que al falso Yamandú perecedero 
Le falta quien lev¡mte su memoria, 
Que en mi tiempo murió: mas su heredero 
Levantar procuró su fama y gloria: 
y lo hizo en mas grado que el primero, 
Asi que Yamandú es el dictado, 
y nombre fILie se pOlle al que ha beredado. 
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Oc aCJuclla tmtaremos lule/all!e, 
De sus cnbu:<tcs, falsos y maraiias. 
De cuerpo y parcer era gigante, 
y así le demostraban !us hazaílRs, 

Un poco tiempo fM su doctrinante, 
Teniéndole en prision á dó sus saii 
}'rocuré doctrinal': trabajé en vano, 
Porque era muy malvado este pagano. 

De aquí el rio arriba, L1avegadas 
Ciento y veinte leguas ya del rio, 

. Otras islas están tan bien pobladas 
De gentiles naciones y gentio. 
Timbues las mas de ellas son llamadas, 
Que muy poco tem;r tienen al frio. " . . 
La torre de Gabotoestá cercana 
y la gente llamada Cherandinna. 

De allí á veinte leguas, otro aeiento, 
Que Santa Fé se dice, está poblado: 
Garay le pió principio y fundamento, 

Cuando Martin Suarez ha mandado. 
TI'atarse ha en otra parte aqueste cuento: 
Volvamos al negocio comenzando. 

El rio hace aquí muchos islones, 
Poblados de onsas, tigres, y leo lles. 

Al pié de ocheilta leguas adelante 

El grande Paraguay entra famoso, 

Con mas quietud se muestra, y mas semblante 
A este rio corriendo con reposo. 
El Paraná se aparta allá á levante, 

De á dó corre con fuerza muy fur¡oso; 
Del norte corre el otro, consumiendo 

Las aguas 'lile el !'crú v ¡ene virrielldo . 

• 
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Entrando el Pllrallá: está Santa Ana, 
De Guaranis pl"O\'incia bien opoblada'. 
Es tierra aquesta flrme buena y llana, 
Que mucha de la dicha es anegada. 
Empero esta enjuta es muy galana, 
De nuestros españolp,s conquistada; 
y ad tienen aquí repartimiento 
Los que en el Paraguay tienen asiento. 

La peña pobre esti Illas a~eJante: 
Es alta como roca muy crecii". 
Aqui han visto muchos un gigante 
De gran disposicion y muy crecida. 
No está, segun yo supe, el aquí estante: 
Que allá la tierra adentro es su guarida; 
Masviene aquí 1 pescar muy á. menudo, 
ne sus redes cargado, mas desnudo. 

Arriba de aquí están los remolinos, 
Que es cosa de admirar y gran espanto. 
En el medio 'del agua lJay torbellinos, 
Como suele acá en tierra: y esto tanto, 
Que navegando algunos, los v.ecinos 
Celebran sus enquias con gran planto, 
Diciendo que Caribdis está i punto, 
Para lo que viniere tragar junto. 

Aquí muchas canoall se han perdido, 
y muchos en mi tiempo se anegaron; 
Muy mal al de la Puente ha sucedido, 
y i aquellos que con él aqul bajaron. 
Que habiéndoles Caribdis sumergido, 
Las vidas y haciendas trabucaron, 
y aquellos, que mejor les fué en la féría, 
Aun lloran toduvia lo' mi~eria. 



El Salto ya lOe está gran vriesR dundo, 
Diciendo este lugar ser propio suyo: 
y yo, solo en 10 estar imagi,naudo, 
De miedo, y de pensarlo de mi huyo. 
Decir aqueste cuento procurando 
La mauo está temblando, y 10 rebuyo; 
Por ser la cosa horrible y espantosa, 
y en todo el Paran á maravillosa. 

Por aquí elParaná. dos leguas tiene, 
y peñascos y sierras basta el cielo: 
y al pié de una gran legua de aquí viene 
Cou impetu Curioso y crudo vuelo. 
Cualquiera que navega le conviene 
Con tiempo tomar tierra, que en el slIelo 
lJe m il picas en alto dará. cierto: 
1'or tanto muy de atras se tOlDa llUerto. 

De legua mas atras encanalado 
El Paran á desciende pode"roso: 
Un peñasco terrible está tajado 
De á dó se arroja y cae muy Curioso. 
El estruendo que hace es muy sobrado, 
y el humo al aire tiene tenebroso, 
Una noche dormi en uaa sábana, 
Dos leguas de él; mas Cué la Toledana. 

Yo proprio 10 be oido a lIat).lralc8, 
Tratando de este salto y su grande;¡;a, 
Que cstabull con temore, desiguaJes, 
A oir aquel sonido y su brave;¡;u. 
Las aves buyell de él; los animales, 
Oyl;ndo su estruendo, sin pereza 
CalUinan, no parando apresurada3, 
y con temor las colas elll'uscadas. 



Despues estA Guaira, ciudad enferma, 
y que por Malgarejo fué poblada. 
lJas 61, podrá decir cierto Belerma, 
De mi para mi mal fué engendrada. 
Es causa que Rui Diaz uunca duerma, 
La gente Chriguana levantada, 
Por donde el pobre viejo anda á la guerra 
Con tino por tener en paz la tierra. 

Poblada está tambien otra ciudad, 
Cuarenta leguas mas arriba dé esta. 
En ella hay de metales cantidad, 
Empero aunque los haya ¡de que presta1-
Hablando como es justo la verdad, 
Que el hombre es lo que solo allá les resta, 
Pues vemos plomo saca Melgarrjo, 
y hierro, con tener poco aparejo. 

Al Paraná es ya tiempo que dejemos, 
y al Paraguay ameno revolvamos; 
En el cual á la clara bien veremos, 
Que está cifrado el bien que desea,mns, 
El bien, digo, que en tierra pre,tendelno~, 
Que agora del divino no hablamos; 
Que aquese solo y sumo bien supreno, 
Está solo en gozar de Dios eterno. 

Entrando al Parnguay á izquierda rnnll , 
El Ipiti se vé, que es rio famoso; 

• 1\luy plácido desciende por UII llano 
De pulmas y laureles muy copioso. 
El Paraná·miri está. cercano, 
Que al Pazaná traviesa caudaloso, 
haciendo triangular una isllL llana, 
De do.ce leguas casi de·lnbáull. 



Si en este riachuelo el olro f'AI'J"n, 
Que dicená buscar su muger iba 
El rio arriba espaD~ DO pusiera; 
Pues vemos que este corre hácia arriba 
Algunos veces, y es de esta manera, 
Que es justo la razon aquí se escriba: 
Está cuando uno crece el otro bajo, 
y el chico corre arriba y corre ahajo" 

No corre el Paraguny tanto furioso, 
y es un rio mayor que él de Sevilla, 
De vista y parecel" es muy gracioso, 

.Con ribera vistosa y li nda orilla. 
De frescas arboledas muy copioso, 

y en partes prado verde á maravilla. 
Tambien tiene Jos ,";lIes mas cercanos 

Lagunas, ne~adizos y pantanos. 

Una laguna tiene de gran fama 
Llegada 01 Ipití que dicbo babemos. 
De los l\Iabomas es, y así se llama, 
Que oqu;sta gente babita sus extremos. 
En el rio Bermejo se ·derrama, 
y que esta tenga perlaslo sa\vlmol, 
El Maboma, Señor de esta laguna, 
E·stapdo en la ASllmpcion me dió mas de tina. 

En gran precio las perlas .estos tienen; 
Empero ellos no saben horllda!'1 as. 
Si en su asiento españoles se detienen, 
De los hostiones procuran ·de sacarlas 
y al espailOl COI. ellas luego vienen. 
El orden pues que tienen en pescarl¡¡.s 
Es facil; que ell pequeños rede1ollQ/!, 
A \·cecs sacan ,"{'illle y mns hosti"lle~. 



Antes de 11" AsulnJlciou hay ~ngostura 
Del rio, y así corre allí furioso. 
Alegre es por a~1i y de frescura, 
De mucItas arboledas muy umbroso: 
Con islas qu~ hay en él de hermosura 

Estrlliia, y parecer muy deleitoso. 
Entra aquí Pilcomayo que, vcrti~lIdo 
Sus aguas, dcl Perú viene corriendo. 

Cuatro leguas aniba el!tá situada 
Lagl'811 ciudad, anti¡!'ua y populosa, 
Que es dichll la Asumpcion, que fué poblada, 
Por Salazar en !)ra muy famosa. 

Es aquesta ciudad tan regalada, 
Que mi pluma escribirlo aqui no osa: 
Alguuos, por baldon con mal aviso, 
La llaman de Mahoma paraiso. 

Poblóse de muy buena y noble gente, 
En tiempo de D. Pedro de lUendoza, 
Aunque hay, como sabemos, al presente 
En abundancia ya de toda broza. 
La causa de este mal inconyeniente. 

Paréceme será la gente moza, 
Que, aunque sa,len valientes y esforzados, 
Al mal y no al bien son muy inclinados. 

Gran copia de mestizos hay en eHa', 

Pero mas abundanci~ de mugeres 
Porque la guerra hace en ellos mella, 

La cnal sin interes y sin haberes, 
Con solo el fin la siguen de tenetla. 
y a8f,le~tor curioso, si quisieres 
El número saber de las doncellas 
De cuatro mil ya pas&n como ettrcllas. 

!l9 
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De fruto~ de la tierrn y de Ca~tilln. 
De pon, y vino, y cames y pescado 
lIay copia; pero oid lo mnravilla, 
Que 86 que aconteció un dio pasndo. 
Un peje palometa, que freilla 
Pensaba unn muger enharinado, 
De la sarteu snltó muy derrepentt', 
y el dedo le cortó rf'dondamclIte. 

Un palmo y mas tClldr{~ In palometo, 
y mayor ellel oucho que uno 100110. 

A donde hace presa fuerte a prictll, 
Como suele hllcer el crudo alano. 
Es cosa de notar vel' que acometll 
Este pequeiio pez á todo humane, 
Del rio vi salir un dia UII soldado 
Gritando, yen.' el muslo UII gr~n bocado. 

J uZj!óse alli 111 presente que faltaba 
De carne mediulibra al desdichado, 
Yel peje palometa lo llevaba 
En la boca redondo aquel bocado. 
Mas de otro 01 decir que lamentaba 
Su suerte desastroso y triste hado, 
Que en la boca de un pez perdido habia, 
Lo que el pez le cortó con gran porfin. 

Dorados hay enormes y crecidos, 
Mandis, rayos, pacues amarillos: 
Muchos pescados hay desconocidos, 
Por tanto determino no escribillos. 
Los indios naturales mantenidos 
Los mas son de pescado y venadillos, 
Los Guaranis son solo labradores, 
I.os mas dados á caza y pescadol'e~. 



Aves la tierra cria diferentelJ, 
Que habitan por las islas de estc J'io, 

Pavas y avestruces muy valientes, 
Neblies y falcones de gran hrio. 
Culebras hay y vivorns, scrpienteH, 
Que han tenido con líombres dcsafio: 

En otro canto aquesto contaremos, 
y cosas admirables trataremos. 

Que aquesto abora tocamos de paslltiaj 
y cierto q~e en pensar yo la estrañezll 
De las cosas que he visto, embelesada 

líe queda la memoria, y mi rudeza 
En éxtasis se pone enagenada, 
De toda la humana naturaleza: 
y habiendo de escribirlo todo en suma 

La mano está. temblando con la pluma. 

Dejemos, pues, ya el rio, que corriendo 
Por él quinientas leguas sin contento, 
Del enemigo á veces yo huyendo, 
Jamás pude hallarle nacimiento, 

De otros COIl porfia les siguiendo, 

He hallado el principio y fundamento; 

y quieru darle ya al canto tercero, 
Que cosas espantosas cantar qniero. 
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CANTO TERCERO. 
--...,..,,~,~~-

En que se trata de la calidad de la tierra, animales 
reptiles, y espantosísimas víboras y serpientes; de la 
sirena, del carbunclo, de unas mariposas, qüe se 
tornan en gusanos, y des pues en ratones, y ot1'as rna,. 

ravillas, 

• 

Demas de que ell IInsotros señalada 
La lumbre está de Dios oomo cr~emus, 
y el alma por él mismo fué criada 
A' su lJendita imagen, lo leemos, 

Para que de esta suerte doctrinada. 

En bien fuese así mismo; si queremos 

Mirar las corporales criaturas, 
Veremos que son vivas escripturas, 

La flor de la granada ó granadilla 

De Indias, y misterios,encerrados, 

• ¡,A quien no causará gran maravilla? 
Figúrallse los doce consagrados, 

De nna color verde y amarilla: 
La corona. y los clavos tresmorados 
Tan natural están, y cllsi al vivo, 
Que yo me admiro agora que lo escribo. 

TIll 
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VII :tl'hul JIUY Ilc1luciiu de lu ,ticrra 
Que tielle rama y hoja mcnudita: 
En tocando la ¡lOja ella se cierra, 
y en el punto se pone muy marchita. 
Yo he visto yendo veces á tu gue¡'ra 
Por los campos aquestayerbecita, 
Caycobé sc llama, yes tenida 
Por yerba viva, y nómbranla de vida. (26) 

Quién 110 se admirará. luego en oyendo
Que hay un pnpagallo muy hermoso, 
La hembra cuando huevos va poniendo, 
Tres pone, que es el número gracioso. 
Al punto que los pollos van saliendo 
Conoce cl pallagallo.el que es vicioso 
y sobra; y así le mata en aquel dia, 
Dejando macho y hembra para crin. 

Al Micu.,tn dió Dios una bolsilla (27' 
Por medio de los pechos, en que encierra 
Siete ú ocho hijuelos: si seguilln 
Procura otro animlll, le hace guerra 
A quien Ic sigue; y guarda su cuadrilla 
Como suele hacer la brava perra: 
y cn viéndose de mal libre y de duclos, 
.\bre la bolsa y salen los hijuelos. 

El l'·umirJ, que es oso hormiguero, 
¡,A quiellno espantará. su compostura? 
Por boca tiene un muy chico agujero, 
Como un novillo grande. y dc hechura 
Del oso acá. comun: no es carnicero, 
y privale de serlo el a,ngostura 
De la boca: mas vence al tigre fuellte, 
Causimdole por hambre cruda muerte. (26) 



El instiato de un vil ammaleJo, 
Byra ha por nombre, me ha adll\.irado; 
De .uerte e8l de (fJrma de !ln coneja. 
Mas mata. como vemos, IIn venado, 
Salta y aferra firme en el pellejo, 
y en el se.e80 dá fiero bocado, 
Haciendo con las uiias tal camino, 
Que saca al animal el intestiuo. 

Lo mismo'hace alllombre 1 otra con 
Uua horrenda calebra.lll1e es'uombrada 
e",;,,; muy grande y espantosa, (29) 
De largo, y de ~osor descompasada, 
Lo que ha coDlido 1 traga no lo bosu, 
Ni echa por abajo: mas posada 
En tierra la barriga, se abre y echa 
Aquello que de nada le aprovecha. 

Las víboras que son mas ponzoÍlosal, 
Cucabel en la cola tienea puesto, 
De diyersas colores son vistosas, 
Saltando de la tierra, y de Sil pues¡o, 
Arremeten al hombre muy furiosas. 
Huta morder con rabia el rostro y gesto. 
A dó lu hay crió DiOll una yerba, 
Que es dicha por IU nombre contrayerba. 

El hombre .. animal oí. quien le hiere 
Alguna. deatla. "'bor •• malvadu, 

., En nn dia nawral, .ín fah .. , Dluere, 
Yen 61 IOn medicinas esca.adas. 
Empero sí la yerba el taí beltiere, 
ARte. que..doce horas eean pasada., 
Eleapa. Aqlleltayerba DíOI le ha dudo 
Poi milmo cRlCabel muy apropiado. 



¡A quien no ndmirnr1n las COSRS tale~! 
Pues mas he de decir en este cRnto; 
Que contaré en el COSR! rlesigullles, 
Muy raras, peregrinas y de espnnto. 
Agora de la tierra y naturales 
De In Asumpcion digamos tnnto CUAnto: 
y luego escribiremos mil eo.sillAs, 
Que hien podré llamarlas maravillas. 

El temple la ASllDlpcioll ticne gracioso, 
Apacible, sereno y clnro cielo; 
IJIvierno frin; estio cnloroso, 
Algunas veces nieve, tambien yelo. 
De invierno y de verano está Ilermo!o 
El campo todo el aii.o~ verde 'el suelo, 
Porque de cu~ndo en cuando bien se moja, 
y easi siempre e!tá de verde hoja. 

La gellte natural y eomarcalla, 
Es de muchas naciones diferelltes. 
Empero la mas es lit Chiriguana, 
Que están á los cristiallos obedientes. 
Ya no comen aquestos carne humana, 
Si 110 es por exquisitos accidentes 
En guerras y conquistas con paganos, 
Empero no de carne de cristianos. 

U na pestilencia grande hlibo venido, 
De que muchos Guaranis se mlJ1'ieron, 
Que carne de cristianos han comido, 
La peste les sucede atribuyeron. 
Tambicn por desabrida aborrecido 
La tienen, segun muchos me dijeron: 
Que mas les sabe carne de·un JÍ8g~no. 
Que no 111 de r.apllóol ó castellono. 



Los Gu,reur(íg habitan la otra bnnda: 
Ea gente muy valiente y belicoSA, 
Cuando nuestro ('spañol en gllerras auda, 

Alquila Guaycurús por clonde osa 
Al Guaralli seguir, que le dán tancla 
Aquestos de tal suerte, que medrosa 
La gente Guarani queda y deshecha, 
Que el Guaycul'ú jamas leme su flecha. 

I"os Agaces estaban bien poblados 
En tiempo de D. Pedro de Mendoza, 
y aun erall muy valientes y esforzados. 

Los cristianos "icieron tar -destroza 
En ellos, que los indios y soldados 
Mataban sin piedad á todli broza: 
y :lsi ~no la cosa á. tal estado 
Que 110 hay hoy del Agaz pucblo pobhido. 

Tambien habia muchos Guatata.es, 
Que es gente muy amiga de cristianos, 

y otros que se llaman Mogolaes, 
Que viven en esteras por los IIlln04~j 
Aquestos y tambien, Coñamequaell, 
Están de la ciudad algo cercanos: 
Acuden á lenir con gran contento, 
Aunque de ellos no hay repartimiento. 

Los Guaraoles solos repartidos 

Están, que .. demas generaciones, 
Aunque lo eltu, 1 han sido sometidos 
Al elpañol, mas son por oeasiones, 
Que tienen 101 que manda!l eximidos 
Del lerviéio, y acuden con mil dODes; 
De suerte que hablando mas de vero,_ 
E. de esto!! el qlle manda encomendero. 
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Junto i la Asumpcion está una sierra, 
Nombrada Lnmbar(:, sierra afamada; 

En gran parte de toda aquesta tierra, 
Ninguna tan alta hay, tanencumbrn<la. 
Alli <lió 8ulaznr muy cruda guerra 
A Lumbaré, y Sil gente rebelada. 
y muy cercu de aUí, bajando al rin, 
Oid \lna batalla y desafio. 

Habiendo Salazar aquí vencido 
El bravo Lambaré y toda su gente; 
L\ los pie~ de alta sierra le ha salido 
Una terribilísima serpiente. 

Con ánimo gallardo y muy crecido 
EmLraza la rodela dililrente, 
y comenzando á darla con la espada, 
En ticua echa una mano destroncada. 

La sierpe con la: cola revolviendo, 

Af buen Capitan diera muy airada 
Un golpe tan terrible, que eayelld'l 

Venia el Capitan, y con la c~pada, 
En el suelo se tuvo, y acudiendo 

Con una venturosa cuchillada, 
Tal golpe de reves dá con destreza, 
Que ahi la sierpe queda sin cabeza. 

La del tigre no fué tan ~rande hazaña, 
Aunque era muy terrible y espantoso: 
Matólo antes que fuese á nuestra Españ 
Aqtieste Capitan tan valeroso. 

V habiendo ido, volvió, cosa estraña, 
Que siendo tan valiente y poderoso, 
Murió pobre, dejando muchos hijos,-' 

Con pleitos y de,lllundus y litijos. 



1'01" arlUUIl le uiú el Rey el tigre fiero 
Con Lambaré, la siel"ra que he contado, 

y un hábito y eeiial de caballero, 
Con que á lal! Indias vuelve muy honrado. 
Mas como nuncn dió en tener dinero, 
.l\lurió sin dejar folo ñi un cornauo: 
Que aquesto de tener la plata á sobra, 
Yo tengo firmemente que Dios obm. 

De que me sirve á mi que¡·et· riqueza, 
Y. andar aperreado por habella, 
Si Dios por me azotar me dá pobreza. 
¿A quién presentaré yo mi querella, 
Si la Suprema Causa y Suma' Alteza 

Dispone que no haya de tenella? 
De arriba, de lo alto todo viene: 
Dejadlu al que poder en todo tiene. 

Volviendo á nuestra bistória: río arriblL 
Una laguna está muy afamada: 
Itapllá sc llama una peña viva; 
Está en medio de aquella levantada. 
Compéleme el temor que 110 lo escriba, 
Mas no lo dejaré: es proloTlgada 
De cicn codos la piedra, ymu}' derecha 
y arriba en lo supremo una vesecha. 

Es como el ave }'enix muy gracios:!, 
Que pintan los autores y su nido, 
Compuesto es de especiosa y olorosa 
l\ladera, que en mis manos la he tenido; 
La Sirena tambien bellll, y hermos;, 
Como un!l bella dama, ha parecido 
En medio esta laguna, y aun gemiendo,. 
y SUI duradas crines .esparciendo. 



OLra lagu.nn grallde mas crecida, 
De mas admiracioll que alluesta vemos, 
·Que está In ticl'ra adentro algo metida; 
Los illdio~ del Ae"y en sus extremos (30) 
Habitan, J ellos dicen que Cundida 
Antr..;unIDcnte Cué gente, y creemos, 
Nos dicen, está. el diablo atormentando 
Aquellos qllc pecaron en neCando. 

Gran grita y ah.arido y gl"lln estruendo 
Allá déntro parece que resuena: 
Cuando se allega junto, estremeciendo 
El cuerpo qUllda todo eOIl gran pena. 
Algunos de temor vuelven huyendo; 
Pajas, se les antoja, X el arena 
Que son diablos que vienen en pos.de ellos, 
y vuelven erizados los cabellos. 

y no lejos de aqní, por propios ojos, 
El Carbunclo animal veces he visto: (31) 
N~nguno me lojuzgue por antojos, 
Que por cazar alguno anduve listo. 
Mil penas paded, y mil enojos 
En seguimiento de él; ¡Mas cuan bien quieto, 
y rico y venturoso se hallára 
A,quel quc Auagpitan vivo cazára! 

U n animalejo es, ·algo pequ.eño, 
Con espejo en la Cr~nte reluciente, 
Como la brasa ignita en recio leño, 
Corre y salta veloz y diligente: 
.Asi como le hirieren ccha el ceño, 
y entúrbiase el espejo de repente: 
Pue.s para que el Carbunclo de algo preste 
En vida el espejuelo saCjln de este. 



¡Cuan triste se halló, y cuan penoso 
Rui Diaz Melgarejo! que hal/ado 
Habia, á mi me dijo, de uno hermas u; 
Perdiólo por habérsele volcado 
Una canoa en que ib~ muy gozoso. 
Yo le vÍ lamentar su suerte y hado, 
Diciendo-"si el carbunclo no perdiera, 
Con él al Gran Pbifipo yo sirviera." 

Andando por Ja guerra, y escuadrones, 
De mi fueron mil cosas conocidas, 

'.rrataré de una forma de ratones, 
y de -vista hablaré y no de oidas. 
Unas cañas he visto, y cañutonel 
Tan gruesos como piernas muy crecidas; 
Catorce y quince tiene pocos menos 
Cada caña, y de agua todos lIeo08. 

El agua es muy sabrosa, clara y fria. 
Mas yendo ya la caña madurando, 
Un gusano se engendra adentro y cria, 
Yal cañuto el gusano hqradando 
Afuera mariposa parecia, 
Con las alas comienza de ir volando, 
y por tiempo las pierde, y queda hecM 
De forma de raton hecho y derecho. 

Al tiempn que en ¡'a caña están metidos, 
, A gente natural SOIl nutrimento. 

I'.-utos 8abro~os son: mas yo salidos 
A luz, causan dolor, pena y tormento, 
Porque tornados ya y convertidos 
En ratones, consumen el sustento; 
y privan m~chas veces de la vidll 
Al natural, 'luitandu bU comida. 

TUl -
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De. veiute lIJil plisaron, uaturales, 
Que 'murieron á causa del cstrago 
Que hicieron aquestos animales: 

Que en todo el Ubay dejaron pago 
De planta, ni maiz, nj sementales, 
Sin pasar par aquel tan crudo ti'ago. 
Dejando desta vez tan asolada 
La tierra, que tardo de ser poblada. 

No hay broco, ni langosta pernicioBá, 

Ni erugo, ni otra fllaga que yo entienda, 
Q8 iguale á csta maldita mariposa, 

Terrible, si comienza su contienda. 

Así está desta plaga tari inedrosa 

La gente del UbllJ, que viendo senda 
POI' do huir su ti,etra y nacimiento, 
:La dejan por time)' algun conteuto, 

Tambien hay otras cañas muy mayores, 
(Del gl'Ucso son de ut) roble bien crecido} 

Eu (Iue se crian gusanos, y mejores, 
De los unos'y de otros he cOinido; 
En muy poco dl?fieren sus sabores. 
Estando el uno y otro derretido, 
Manteca {resea á mi me parecia, 

¡Mas sabe Dios el hambre que teu¡ü! 

En los mojos de aquestas,cañas vimos, 
Con agua bien sabrosa, lilas gusanos, 

Ni dentro ui de fuera los sentim~s 
En toda la montaña ni en los lIan 

Las caña~ por cumbreras las pusimos, 

Con tener otros palos muy cercanos, 
lÚas no habia que temer, que ht'eorteza 

Te nian de terrible fortaleza, 



Es tanta la espe9uTB de las cañas, 
A lIó las hny, que es cosa de gran grima; 
y aunque. dentro ·se.crian nlimañas, 
Lstán tan encerradas como encima. 
Quien {¡ cortar va cañas, por mil mañas 
Que tenga, á las veces se lastima, 
Con puas, con espinas, con abrojos, 
y el mal snle mil vcces {¡ los ojos. 

Mas ya estoy enfadado en éste canto. 
iCuanto mas lo estar{¡ quien le leyere! 
Degemos de contar cosas de espanto, 
Volver quiero á D. Pedro. Quien quisiere 
Las mudanzas saber y crudo llanto 
De fortuua, y de aquel que las siguiere, 
Con mucha atencion lea diligente 
El canto lastimoso aquí presente. 
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CANTO CIJARTO. 

En que se t'rata de la mas cruda hambre que se ha vis~ 
to entre los cristianos, la cual padecieron lo.~ de n. 
Pedro de Mendoza en Buenos Ai,"es, y como se po
bló el A·rgentino. 

-
Lo que ha sido muy justo y bien ganado 

~Iuchas veces se tierde, como vemos: 
Pues de lo que con mal se ha grangeado, 

Que se pierda y el dueño esperll,remos. 
Don Pedro de Mendoza fué soldado 
Cuando hubo disellcion entre Supremos, 

y al tiempo de pillar hinchó la mano; 
l\las todo su trabajo salió en vano. 

Borbon perdió la vida; Juan de Ul'bina 
Entró en Roma cantando la victoria: 

De aqueste asalto y saco, y grande ruina 
D. Pedro enriquecid~, en vana gloria, 
A D. Carlos pedia la Argentina 

Provincia, pretendiendo su memoria 
Levantar en conquista de paganos, 
Con dinero roblldo entre romanos; 
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Como fuese de suyo gran guerrero, 
Viéndose de riquezas abllstado, 
Ofrecióse á gustar mucho dinero, 
Yel Rio de la Plata ha demandado. 
Don Carlos, en valor claro lucero, 
El titulo le da de Adelantado; 
y así hizo unag¡'uesa y rica armada, 
De gente muy lucida y extremada. 

Dos mil soldados salen de Castilla, 
Sin gente de la mar y marineros. 
-luntáronse en alarde allá en Sevilln, 
y viendo tan lucidos caballeros, 
Salian á los ver á maravilla 
Tan apuestos ~ punto·de guerreros: 

Mas dicen: "p'ues se van estos soldados, 
Recemos los oficios de finados." 

Al fin salió de España aquesta armada 
Muy I'Íca, muy hermosa y • lucida; 
De t040s ádherentcs abastada, 
Aunque hubo despues hambre muy crecida. 
La gente que embarcó era e~~remadn •. 
De graJl valor, y suerte muy subida, 
M'ayorazgos é ,hijos de Señores, 
De Santiago y San juan com~ndadores. 

Es .MaestrCl de Cam.po uu ,caballero 
Juan Osorio, que es hombre muy valieme, 
Tambien va Juan de Oyolas el.glle~l·e[o, 

Medrano, Sl\la7.or. Lujan prudente. 
Otros muchos que van decir JIO q~l"o. 
Que cada cual b~eD pllede se! rege~te: 
Mas Osorio cntre todos se sei'il!<I.I!<. 
y en todo III!fY todt.>s palma y g¡¡la. 



A Neptuno y sus ondas carniceras, 
Se entregan invocanuo á Suntiago. 
Las naves van corriendo muy ligeras, 
Rompiendo con gran furia el ancho higo. 

iO lástima, y angustias lastimeras, 
Horrendo, y gran tenior, ó crüc;Jo trago! 

Que tan brava tormenta se levanta, 

Que el mas fuerte y bizarro mas se cspanta. 

D. Peuro con buen celo y pecho pio, 
En Dios pongamol<, dice" la esperanza. 
y pucs es para mas sn poderío, 

El nos dará muy breve mar bonanza, 

Los pitotos con grande desvario, 

Dicen que la tormenta va en pujanza: 
El triste marinero con gran pena, 
No acierta al aparejo ni á.\a antena. 

Iza el trinquete, amaina la mesaua, 

Aferra ese fimon que irnos perdidos; 
A la bomba, á la bomba muy de gana, 
Que seremos de presto sumergid8s, 
Cual llama San Lorenzo,.cual Santa Ana, 
San Telml) dicen otros afligidos, 
Otros San Nicolas, que puso quilla 
y costado, de'nos teuga mancilla. 

El sexo feminil y lacrimoso 

Levanta háciu el cielo 'voceria. 
Con la furill del viento tan furioso 
La una nave de otra se. desvía; 
Mas Tolviendli la mllr en su reposo 
Conviért'l:se el dulor en alegría, 

\' llegan á Canária IhUy ufanus, 
Dó loman tierra, y titilen muy galaud. 
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IJespucs de habel'se aquí ya refrcscad", 
A proseguir tornaron Sil ,'iago, 
Habiendo ya diez dias nan'gado, 
HaWironse muy ccrca del po.rage 
De las islas, y Co.bo quc es llamado 
l'cl'dc: enfermo asiento y estalage; 
Cansados del sarlOso y largo lago, 
Tomaron la que dicen de Santiago. 

No estaba en este tiempo tan poblado., 
Como al presente está. de Lusitanos: 
N.o está. mucho la costa desviada, 
Poblada de valientes Africanos: 
De color negra y son muy tisnada, 
Los que mas á Cabo Vcrde son cercanos. 
y tienen en cOlUun carniceria, 
De los negros haciendo anotomÍa. 

'.romóse de estas islas bastimento, 
Tambien se refrescaron los soldados, 
y dióse con presteza vela al viento, 
Los ánimos ne todos bien osados. 
Mas iAy dolor! cuan presto á was dc ciento 
De poco prestará. ser esforzados 
Que la hambre pasando de la zona 
A roso ni velloso no perdona. 

Con.próspel'O !Iordeste favorable 
Camina alegremente. nuestra nI'mada, 
y el mar mas sosegado navegable, 
La Iínco. en breve tiempo fué pa'sado. 
Con viento en popa próspero y amigable, 
De Cabo Frio la punta ya doblada, 
En costo. del Brnsil tierrn tomaron, 
y aun isla8antn Bárbarn 1I0mbral'ou. 



Del gran Carlollas armas le pusieron 
y posesion por él allí tomaado, 
y luego 8U viage prosiguieron, 
y en el puerto de Vera le encerrando, 
Bien comiendo alegre8 estuvieron. 
Continuó por la playa mariscando, 
Que hay eA aquel puerto grande sUll1a 
De hermosos pescados como espuma. 

Estando pues aquí, ha comenzado 
El demonio sus calas tan usadas; 
Salazar que COIl otros se hajuntado 
A. Juan de Osorio dan de puñaladas. 
Envidia y cobardia lo han cansado, (32) 
Por ser las obras del tan lIeñaladas: 
A don Pedro,hicieron que creyese 
Que le iba en esta muerte el interese. 

Al principio el error, aunque pequeño, 
Grandísimo se hace al fin y cabo. 
Era este caballero halagüeño 
Con todos; yen aquesto mas le alabo, 
Qne en verle sacudido y zahareño" 
Con nobles, de lo cual le desalabo: 
Que al mas pobre soldado en mas tenia, 
Que diez de presurupcion de hidalguia: 

Fué causa, segulI dicen, esta muerte 
Tan fuera de ral:on, contro.justicia, 

• Del funesto sueeso, hOfl'ible, y fuerte 
Del infeliz D. Pedro y su milicia. 
Que echada esta envidiosa y cruda suerte 
Con tanta, cobardia y gran malicia, 
Comenzó á castigar Dios el armada, 
Con un grave dugelo y cruda espada. 
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Desde lue empieza el mundo está snbidD 
El castigo que hace Dios eterno; 
Por vista de los ojos conocido, 
Está cuando la estima el Sempiterno: 
La muerte del que es justo y bien creido. 
TenemDs la castiga con infierno: 
Que la sangre de A bel el inocente 
Clamando·está ante Dios omnipotente, 

Al fin de aquesta isla se ha pasado, 
Con algunos deseuertos que no digo. 
;y el Rio de la Plata se ha tomadD, 
y el puertD San Gabriel de desabrigo. 
De alli luegDpasóse 111 otro lado, 
A Buenos "Aires que és de mas abrigo, 
A dó fué el lastimoso acabamiento, 
De tanta bizarria, cual ytl cuento. 

De ver era salir en lIquelllano, 
Al soldado valiente y caballero. 
De sedas y brocado muy galano. 
A guisa y parecer de perulero, 
Salia con contento muy ufano, 
y hasta el pobrecito marinero 
Aquella bella tier!a cQutemplilb.a, 
y á España no volver jamas juraba. 

A Juan de Oyolas hubo despachado 
Don Pedro el rio arriba, porque asombre, 
Al indio. Vil con él UD buen soldado, 
Llamado Salazar valiente y hombre. 
Don Pedro en este tiempo hubo enfermado 
Del morbo que de Galia tiene nomtre: 
Con miedo de morirse en aquel rio; 
A Castilla se vuelve en uu·navio. 



Volvia"pues, D; Pedro en Sil viagc 
A Elpaña sin haber puerto tomadQ: 
Empero á vueltas ya de· aquel parage, 
Que llaman las Tercerns ha acabado. 
Asi no gozó bien ni su I,inage, 
El tesoro que en Roma habia pillado· 
Dichoso el que atesora allá en el cielo, 
Que es burla atesorar acá en el IUelO. 

Qnedó por capitan y por teniente, 
y en muerte sucellor de aquella tierra, 
Oyolall que fué arriba con la gente: 
Acá Francisco Rui& hace la guerra 
EQ Buenos Aires y anda diligen.te, 
~Ias poco le aprovecha, que la perra 
Pestifera cruel hambre canina, 
A todos abandona y 108 arruina. 

La gente ya comienza á enflaquecerse, 
Las raciones se acortan cada dia, 
No puede el padre al hijo socorrerse, 
Que cada cual su muerte mas temia; 
Y aunque es muy natural el condolerse, 
y cada cual del otro se dalia, 
Empero mas su vida procuraba, 
y caridad de si la comenzaba. 

Un hecho. borrendo digo lastimoso, 
Aqui sucede: e~taban dos hermanos; 

"De hambre el uno muere, y el rabioso 
Que vivo está, le saca 11>s livianos 
y bofes y asadura, y muy gozoso 
Loa cuece,en una olla por sus ,anos, 
y cómelos; y cuerpo se comiera, 
Si la muerte del muerto se encubriera. 
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Comienzan·á 'moril' todos rabiando. 
Los rostros y los ojos consumidos: 
A los niiios que mueren sollozando 
Las madrcsles responden con gemido~. 
El pueblo sin ventura lamentando, 
A D~os envia suspirns doloridos: 
Gritan viejos y mozos, damas bellar. 
Perturban con c1alllo19 las estrellas. 

Es hambre c.nfel'OIcdad la mas rabiosa 
Que puede imaginar ningun cristiano: 
La mano está. temblalldo temerosa, 
No quisiera de tal ser escribano. 
Mi Dios, por vuestra sangre tan precios ... 
Libradme de este '8zóte, que el tirano 
Que llegaba á, timtaro$, biell sabia 
Que es grave mal In hambre en dem3llia. 

Fué cierto celebrada aUí su sañll. 
De aquesta matadora sin medida, 
Con tanta crueldad y tan cstraií , 
Que 110 podrá. de alguno ser crcida, 
No bizo ella jamá.s tal IItra hazañ 
En Roma, ni en Judea referida, 
Como esta: de do~ mil que se co.ntaron. 
Con la vida doscientos no escaparon. 

No quiero referir estrañas cosas 
Causadas de esta perra y vil tirana, 
Que bien (lndiera yo muy dolorosas. 
Una muger babia, llamada .o\.na, 
Entre otras damas bellas y hermosas; 
Tomó (laga del qpel'po una maña'!.!!, 
Forzad·a de la hambre. y hecha iguala, 
Al pretensor ('Iwia en hora mala. 



Era el galan pretenso u,u ma!'inel'o, 
El precio una cabeza de pes~ado; 
Acude á. la posada muy Iigcro, 
y viendo que la Dama le ha burlado, 
Al capitan Ruiz, bueu jnsticiero, 
De la dama se habia querellado; 
El cual juzga que cumpla el prometido, 
O vuelva lo que tiene recibido. 

Maldito seas, juez, si no quisi~ras 
Mirar i nuestro Dios omnipotente, " 
y de esto i buen juzgar te conmovieru, 

y á. quitar el pecado subsecuente 
Por evitar" muerte, lo hicieras. 

Que claro está. que el CllstO y continente 
Mejor pasa la hambre que el vicioso, 
y dado al vicio y Bcto lujurioso. 

Sabemos, semejante i esta bajeza, 
Que causa otras dos mil esta "traidora , 
Que aunque dice el refran, que 110 es vileza, 
y ser con Iluestro niol merecedol'8 
Creemos la virtud de l~ pobreza: (SS) 
Sin su favor la perra es causadora, 
De hambre, que es un mal tan sin medida, 
Que ciará el padre al hijo por la vida .. 

Mas volvamos á. Oyolas y su genteo, 
• Que sube el rio arriba muy gozoso. 

El puerto Paraguay, que es al presente, 
Hlillaron del caribe beljeos't. 
Poblado eltaba aqui el fuerte 11'a1iente, 
Yanduazbbi, en la tierra poderoso 
CapillO, y cabeza que regia, 
y toda la comarca le temia. 



Aqueste fué en favor de los cristianos, 
y hizo á Salazar que all:! poblade. 
Oyola8 pnsó el rio y los pantanos, 
Diciendo á Salazar que le aguardase. 
Llegó donde hinchó muy bien las manos, 
Mas dios DO fué servido que tornase; 
Que Salazar no cumple el prometido, 
Por dó el pobre de Oyolas sc ha perdido. 

El Paraguay arriba poco trecho 
Habia Juan de Oyolas navegado; 
&altó en tierra, y c~milla bien derecho 
La vuelta del Perú, y bien cargado 
De plata, y á su gusto satisfecho, 
Volvió dó á. Salazar ltb.bia dejado 
Con barcos y ~avios esperando, 
En tanto que la tierra iba talando. 

Salazar como viese que tardaba, 
Bajóse al Paraguay dó ya dijimos, 
EJ,gran Yanduazubi-Rubicha estaba (34) 
Con el gran Lambaré¡ y entrambos primos 
Le dicen, de lo cual mucho gust!lba, 
"En tanto que nosotros dos vivimos, 
Ayuda te daremos como á hermano, 

. A ti y todo, nombre de cristiano. ,; 

En esto vuelve O,olas diligeQte 
Con plata., mas no halla 108 navios. 
El hecho viendo el indÍo derrepente, 
La carga de la plata deja y Iios, 
y acude contra Oyolas 1 su gente, 
No puede escabullirse, que los rios 
Están delante de él, y !lsi murieron 
El pohre, y los demas que con él fueron. 



Los iudios, que esta gentc áquí mataron, 
Payaguaes 8e dicen belicosos: 
A. muchos en mi'tiempo ceutivaron, 
y yo tambien lo fui dc estos furiosos, 
Salazar, y los otros que bajaron 
Poblaron en ell'uerto'1Iluy gozosos. 
Las familias aumentan con sus bijos, 
y se entregan á aulces regocigos. 

El guaraní se huelga en gran manera 
De verse emparentar con los cristianos: 
A cada cualle dan su compañera 
Los padres, y parientes: mas cercanos. 
¡O lástima de ver muy lastimera, 
Que de aquestas mancebas los hermanos, 
A todos los que están amancebados, 
Les llaman hoy el1 dia sus cuñados. 

A tal término llega aquesta 'Cosa, 
Que cada cual vivia á su albedrio: 
Aquel que india tenia mas hermosa, 

Se juzga por mejor, y de mas brie. 
y en siéndole la india enf8!iosa 
Libello de repudio con desvio 
Concede, y toma á otra mazacára, 
Que manceba la llama ~ la clara. 

Mazacára es un pece muy sabroso, 
• y tanto que 108 indios cosa rica 

Le dicen, por ser pece tan gustoso; 
y el nombre de este pee\l el indio aplica 
Alllmiga que tiene, descoso 
,De siempre la gozar, que significa 
Mazaeára la cosa que es amada, 
Que no enfaoa por ~llr llIuy estimalJa. 



No habia en cste caso alguna enmienda, 
l)or ser en general costumbre mala, 

Que aquel que convenia poner la rienda, 
Sin guarda de excepcion todo lo tala; 

Aprenden de la escuela y de la tienda 
En esto los demas todos de lrala; 
Que aunque en muehas cosas concertado, 
En esto de la carne desfrenado. 

y el mal era mayo.· y mas crecido: 

Que los gobernadores se han jactado 
De tener ma7.ac¡'u'as; y ha venido 

A términos la cosa, que tratado 

Con ellas han, é hijos han tenido 

En público, y por suyos los han criado. 
¡Vedlos peqUf!ños tal que documento 
Habian de tomar de tal descuento! 

Cuanto convenga en tierra, cuando es nueva, 

Sembrar buena semilla, labradores, 

É~a en los principios a dar prueba 

De virtud y bondad, predicadores. 

El dicho del poeta lo comprueba; 
Que el vaso en que una vez cclÍanlicor.s 
Guarda bien el sa~or siendo reciente: 

Así ni mas ni menos es la gente. 

Estando pues el pueblo muy ufallo 
Al gusto, y paladm' de su medida, 
Juzgaron por consejo buello y sano 
.A Irala obCllecer toda su vida. 
Sobre esto muchos dicen ser ,tirano: 

Será. bien esta cosa conocida 
De todo aqllcl curioso (IIIC leyere 

El canto 'lile !!'~ este ~c siguiere, 



Q\I'e yo DO he de ju;¡;gar aqui sus hechos: 
Decir lo bueno y malo me conviene. 
Confieso que hizo Irala mil provechos, (35) 

Pordó en llquelIa tierra fama tiene. 

Algunos perseguidos y 'desechos 
Por él fueron, y quiera Dios no pena 
En pago de 8US culpas, y los malel 

Que hizo á Diego de Abreu y leal e&. 

Mandando, pues, la tierra como digo 
Irala, y Buenos Aires despoblado, (3ft) 
Cesado habia In hambre, y mucho trigo 
Tenian, y otras cosas que han sembrado. 

A la Asumpcion se suben al abrigo, 

Los unos y los otros se han juntado: 
Que la virtud estando bien unida 
}Ias fuerte I'emos que es que desparcida. 

Estando asi, cualquiera procuraba 
Hacer casas, estancias y hacienda: 

Y aunque la dulce España . de~eaba, 

y mas el que tenia alguna prenda, 
El imposible visto, trabajaba 

Cualquiera, por no baber plaza ni tieada: 
Por donde todos erall labradores, 
1\Ionter08, hortelanos, pescadore$. 

D. CarIos V. en esto ba proveiQo 

Por su Gogernador y Adelantado, 
A Cabeza de Vaca, que ha salido 

De allá de In Florida donde ha estado 
Cautivo de los indios, ymetido 
La tierra, adentro á fuerza de su grado. 
Diremos de él despues, en entre'tanlo 
Cesemos haHa I'el" 1.'1 quinto canto. 
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UANTO QUINTO. 

En este canto se dice como t'ino AlMr Nuñez Cabeza 

de Vaca al Rio de la Plata, y de su prision y tra

bajos que de ella sucedieron, y del gran Moxo, Sr. 

del Paytití. 

• 

Segura vida llaman la pobreza, (37) 
y de santos, de santa.i es amada; 

Tambien la Magestad y sacra Alteza 
Amándola le dió suerte estimada. " 
Aquel que en poco tiene !a- riqueza
Por cierto vive vida sosegada; 
y el que con IU pobreza sc contenta 
Mas rico es que el que tiene mucha renta. 

Las guerras y las grandes disensiones 
• El interes la cansa, como vemOb. 

Motines y revueltas, rebeliones, 
¡Qué de mal por la plata padecemos! 
Autores de las santas religiones, 
~e amistes lá pobreza por extremos, 
Decid, ¿no es mas segura la pobreza, 
Pues pl)r ello. gozais de la riqueza? 



Cualquiera en la Asumpcion está gozoso. 
Con solo su comer vive contento: 
No andaba por la plata codicioso: 
Metido en su morada y aposento 
Labrado, muy pulido, muy costoso. 
Sin curar de tupiz ó paramento. 
y al fin por interes la furia ingrata. 
Discordia, su contcnto desbaralo. 

iQué fuera si tuvieran plata y OI'O! 

Que aquesto mas conmueve en es!a vidll. 
Que al fin aquel que tiene gran tesoro 
Procura su.contento sin medida, 
Aqueste fin le fuerza el triste 110m, 
y llanto al navego:nt; en su corrida, 
y aquesta á v.eces causa en este mundo 
A muchos que descienda,' al pl'Ofundo . 

• Mas oro, y plata es lo que lo vale: (iJS) 
y bien es honra, mando, poderío, 
Cualquiera de estas cosas equivale, 
y trae al retortero, alalbedrio. 
'Que aunque no sea" forzada, emperq sale 
La voluntad de madrc canto rio, 
Y"lIeva á la ra7.011. tras sí reudida, 
y á. su diccion y gusto sometida. 

Al fin, pues, interes le, fuer:r.a tanto 
'En la Asumpcioll siti plata ni dinero, 
Que 8U placer se vuel~e en triste llanto, 
Los cuellos entregando al carnicero. 
Pensaron de salir de uu gran quebranto. 
y dieron en IIn hondo sumidero: 

'" Como verá cualquiera que esté atento, 
A la historia l'r~~en1"e c¡ue yo cucnto. 



Habieado aquel que al mUlldo dió de mano 
En tl'ueeo del eterno y eran r,ep080; 
Dejbdole primero todo llano 
y en paz, al heredero muy dichoso, (39) 
Juzgado por consejo bueno y lauo, 
De dar hombre valiente y belicOBo, 
Al Argentino envia Adelantado, 
Que Cabeza de Vaca fué nombradu. 

Del cual 8U armada á prisa abastecida 
De todo el necesario, y lIU8 'pertreches" 
De la ciudad de Cádiz fué partida, 
y á la s Canllt'ias IJe'gan bien derechos. 
Los mal de todos ell gente lucida, 
Algunos con insignias en los pechos, 
De noblel y 1~ltro.as encomiendas, 
y muchol de valor y grandes prendas. 

Pasad. la "'mosa y grllo Canarill, 
En Cabo Verde, que el de LlI!titanos, 
Eutr~ron; y aunque era tan contraria 
Entoncellu naeion á CalteUanOl, • 
No le rué la nueltra alli adw:enaria" 

_Que á todol los reciben como á hermanol: 
Que al fin la diferencia el de tal guisa, 
Que pllra las ma. nces todo en risa. 

Despues de haberae aqIIi ya refre.cado, 
• La gente cIfI armada muy gozo •• , 
Con algon butimeato que laa tomado 
Se embarca, por le ser !Du,"e __ 
J.a fin de •• "¡ap ea.enudo, 
S ...... dohl por cosa prcwe __ : 
Qu ve_ q .. cualquier delCUbrimiento 
E. al tone de ...... ó ........ i.ot... r 401 
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La rilrridn, quc alguno iuhabita"l .. 
Escribe, trnspasnron derrepentc. 
No scren todo tiempo navegable 
Sabcmos, que el sol hiere crudRmente. 
U n viento hace á veces amigable, 
Navégnse con él al occidente: 

Despues de- aquestn tórrida dobladn, 
Está casi ya hecha lajornnda. [-ll] 

La costa del Brasil rcconocida, 

y un isla, Santa B~rbara, tomada. 

'Por In insigpia imperial que de corrida 
AlIi fué pur D. Pedro bien fijada, 

Conocen que su arO\ilda fué surgida 
En ella, mas tocando de pasada, 
El rumbo enderezal"On muy aína 
Al isla dicha Santa Catalina. 

De aq ui el gobern ador ha despachado 
Con gente que dsscuhran el camino, 
A Dorantes de Bejar, buen soldado; 
El cual fué, y COIl presteza mucha vino. 
Noticia del camino cierta ha dado; 
Por donde caminando coa bupn tino, 
La tierra adentro entraron muy gozosos, 
Mas de los naturales recelosos. 

No quiero referir la g~an miseria, 
Trabajos, intortunios que sufrieron • 

En aqueste camino, y su lazeria, 
y .hambr~ y sed que todos padecieron. 

Pues vemos no murió en aquella feria 

Alguno de tr.eeientos que allá fueron. 

Que aquesto de la~ lu\mbrcsy su queja 
Solo á l\f endota y ti Zárate se deja. 



En luuto que A/var'Nuiicz caminaba 

Al Paraguay con guias muy derecho, 
Su gente con salud toda llevaba 
A manos el camino de indios hecho. 

Sabido por !rala que llegaba, 
Con maña, que la usuba en su provecbo, 
Env.ia á cierta gente de corrida, 
Que el parabien le dén de su venida. 

Sobre cuarenta el quinto año corria, 
Cuando el buen A.lur N uiicz ha lIeglldo, 
y no el cuarenta y siete se cumplia, 
Cuando se vé de grillos rodeado. 
La catisa de este mal y tirania, 
y de caer el pobre de 8U estado, 
Envidia fué, que suele, dó se ofrece, [42] 

Aquello combatir que mas florece. 

Llegado al Paraguay se determina 
De ir el rio arriba descubriendlt, 
y sin hallar noticia de oro ó mina, 

Con barcos y navíos fué subiendo .• 
Trecientos y mas leguas pue~ camina 
Hasta saber de plata: pero vienqo 
Que la r~biosa muerte andabll luelta, 
Por no perder 8U gente dió la vuelt,.. 

San Fer.llands se dice este parage, 
Dó se tuvo noticia de riqueza: 
!Ias era tlln enfermo el estalage, 
Que cobran los soldados' gran tibieza. 
Dejaron á esta cauII& IIU viage, 
Que promete sacarlos de pobreza: 

Que la piel por l. piel el mentirolO, 
~os dijo, qlle dá. el hombre y el repolO. 
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~i la llHll'rtc uu tt:!lIC tl(lut!~ta gellte, 

El Argtllltillo fuera IIII1S SOIllO~O 

El dio de huy, que nueva cif'rtamente, 
:-lc tuvo "'lui de UII Indio belicoso. 
I,a pinta y oro bello reluciente 
Se 1m visto, no .es negocio fabuloso, 
Que cántaro. de 01'0 á. maravilla 
Tenia aqueste indio ygrun vajilla. 

Eu una ,gran laguna este habitaba, 
Entorno·de la cnal están poblados 

• Los indips, que á. su mano él sugetaba 
Eu pueblos por gran órden bien formados. 
En medio In laguna se Iormaba . 

Un isla, de edificio;fabricados, 
Con tal ,belleza y tanta hermosura, 
Que exccden á la humana compostura. 

U na casa el Seílor tenia labrada (43) 
De piedra blanca toda hasta el techo, 
Con dos torres muy aItas á la entrada, 

Habia del una al otra roco trecho. 
y estaba en medio de ellas una grada 
y un postl! en la mitad della derecho, 

y dos vivos leon,es á sus lados. 
Con sus cadenas de oro aherrojados. 

Encima de este ~oste y gran coluna, 
Que de alto veinte y cinco pies tenia, 
De plata estaba puesta una gran luna, 
Que en toda la laguna relucia. 
La sombra, que hacia en la laguna, 

Muy clara desde aparte parecia. "' 
lQuien hay que no tomára una tajada 

De'I1ihtl\íl .. ,,~nque fuera de loenguada1 



Pasadas ~11U torres, le formaba 
Ulla pequeña plaza bien cuadrada;. 
Ea el mayor estío· fresca estaba, 
Que de árboles está. toda poblada, 
Los cuales una fuente los regaba, 
que en medio de ra plaza está. sitiada,-' 
Con cuatro caii08 de oro gruesos, beDo., 
Que yo sé quien holgá.ra de tenellos. 

La pila de la fuente mas tenia 
De tres pasos .en cuadra su hechura:'
De mas que de hombre mortal parecia 
En talle, perfección y compostura. 
En estremo la plata relucia 
Mostrando su fineza y hermosura. 
El agua d"iferencia no mostraba 
De la fuente y pilar dó se arrojaba. 

La ~uertadeI palacio era pequeñ¡¡, 
De cobre, pero fuerte y muy fornida: 
El quicio puesto, y firme en IJura peña, 
Con fuertes edificios guarnecida. 
Seguro que del pelo y de la greñ : 
Del viejo del portero, qUll es' crecida, 
Plldiéramos hacer UII gran cabestro: 
Oid pues del viejazo el mal siniestro. 

Aquellos que por dicha ya han pasado 
Por medio de las torres y col una, ' 

··'Habiendo las rodiOa, ya postrado, 
t.evantando los ojol á la luna, 
Aqueste viejo asi les ba hablado 
Con una l)Iuy feroz voz importuna 

IU 

y dice: "A este adorad, que ti 8010 1100 

El Sol, y fuera dél OlrQ ninguno." 
g 
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En alto <!st:i un altar .Je fina plata 

Con cuatro lamparillas :i los lados 
Encendidas, y alguna no se mata, 
Que est:Ln cuatro ministrosdiputndos. 

Un sol bermejo mas que una escarlata, 
AIJi est:L con sus rayos señalados: 
Es de oro fino el Bol alli adorado, 

¡Mas hay de quien él sea deshechad01 

Aqueste gran Señor.Jc esta )"iqueza 
El gran Mojo se .Jice, y es sabido 

~uy cierto su valor y su nobleza: 
Su ser, y "señorio emiquecido 
De sus vasallos, fuerzas, y .Jestreza, 
Por nu"estro mal habetnos conocido: 

Quc pocos tiempos ha que en cortas trccbas, 
Probamos la fi~reza de su·s flechas. 

¡A que no fuerzas, hambre detestada 
Del oro, que los ánimos perdidos 

Tras ti llevas con ánsia tan nefanda, 

Que ciega las potencias y sentidos! 

Con todo désque ven que la muerte anda" 

De priesa, con temor los doloridos, 
Que habian emprendido este viaje, 
Se ~ uelven para airas de este parage. 

"olviendo pues la gcnte de su entrada. 

Sucede cn la Asumpcion una torml'nta: 

Dos hombres la levantan, que esc!lsada 
La tal ó motin es, si no lo inventa 

El pecado, que cosa es muy usada. 

Lebron el uno es, el otro .A:rmenta: . 

Desde que el Gobernador preso tcni;, 

Muy bueno ha l!onda.Jo Armenta, les decia. 



Sucede' prima noche el desbarate: 
El pobre caballero está durmiendo; 
Entrégales la puerta J uau Oñate, -
y así de golpe entraron con estruendo. 
A voces dicen todos ser dislate 
Que con la vida quede, que vivicnd~. 
Habrá de causar mal, pues está cierto 

El hombre no hablará despues de muerto. 

Rllsquin con un arpan enubolado 
Le apllnta amenazando que se diese. 
Dw la cama se ha el pobre levantado, 
Sin saber de este caso co~no fuese. 
La espada con gran ánimo ha empuñado; 
Mas ¿quien era posible resistiese 
A tantos, pues que Hércules el ~ego 

No pudo coutra dos e~trar en juego? 

Irala astuto, sabio, cauteloso, 

Del enfermo se hizo en este punto, 
y por quedar él libre y ganancioso, 
Segun pude saber, y lo barruato 
A Cáceres agudo y bullicioso, 
Le dice, con Venegas vayujunto, 
y Cabrera, del Rey tres oficiales, 
Principio y ca_adores de estos males. 

El paeblo conmovieron ignorante, 
.Y en odio re encendieron como brael\. 
Acude á la prision, y en un instante 
Le sacan muy asido de MI calll. 
Irala se ha hallado muy triunfante, 
Que cierDe~ hiñe, y mua Ilquella mala, 
y liendo el prelCt puelto eu tal aprieto. 
Por calÑil. de todOI ea electo. 

(i'i 



Comienza gobernaudo pues lrarlr 
. Su negocio á entablar, y aficionaba 
~ todos, y en mil cosas se señala, 
y al pobre cOll mas veras ayudaba. 
Empero corta, abrasa, hiende, tala 
Al que el eptrario bando acompañaba:' 
De suerte, que el leal, cra tenido 
Por hombre vil, inf\tme y abntido • 

.A muchos ahorcó de los lealel!, 
Diciendo que la tierra perturbaban. 
:A tal pUBto se vino, que los tales 
Eo los montes y bosques habitaban. 
Los quc eran CaU~QrlDres de estos males', 
Lo bueno de la tierra se gozaban; 
Los otros harñbl·eaban suspirando, 
y á Dios justa venganza .suspirando. 

Entre otros que prendió füera Vergara, 
ij:ermano ele Ruy Diaz Melgarejo: 

Ji á aqueste sino huye le ahoroára. 
Que voluntad no falta y aparejo. ' 
Al oU'o con su hija le casára; 
:Ruy Diaz nunca fué de tal consejo, 
y osí Ilon Jos leales se. ha huido, 

Andan.do por los bosques escondido. 

Habia Diego de ,Abreu tomado 
La mano en señalarse con cuadrilla, 
Contradiciendo á !rala por alzado, 
Son Abrego y Ruy Diaz de Sevilla: 
Consigo mucha gente han congregado; 
Iralll ha procurado de seguilla, o 

y algunos Jos conmueve por regalo, 
y .á muchos c~lgR y pónelo8 de u~ pillo, 



Irala s.fe;eD •• to oon arinada,. 
y el rio arriba ·y.endo bien le aleja; 
y porque laciudad 8t'a gobernada, 
A D. ¡"rancisco de Mendoza deja • 

• Lazcano muy malvado de celada, 
_ Con ánimo endiablado se le queja, ~ 
Diciendo no conviene que tuviese 
Por un tirano el mando, y desistiese. 

y que él con los leales u·ataria, 
Que ea nombre· tieJ. Gran Carlos se eligiese, 
y aquesto fá.cilm~n~ lo' haria, 
Sin quepersena alguna Jo impidiese. 
Tratólo de íal suerte. que hacia 
Qui el triste D. Francisco lit creyese: 
Con este enga·ño y falso compdlido, 
Mendoza de BU mando ha desistido. 

Al punto que de·sillte luego vieDe 
La gente de leales de Jos sotos, 
y el Abrego leal no se detiene, 
Que espera de tener aqui mas vo1".: 
El Lazcano malvadó pucs -no tieoe' 
Los filoB delinteoto, malos votos, 
'lile COII presteza á muchos sobornando, 
Al A.brego ptocmadéo. el mando. 

1\lalvallo IIllmo á L~zcano yo en mi YCr&O 

0-. Por ser causa 'prilnelD de un j1;rao daoq, 
Que nonca 8e perdiera el universo, 
'Por Mendo:.la mandlll" siquiera un año: 
Que si buen celo tuvo al fin rué adverso 
A Mendu"za cau"saudo ua mal tamaño, 
y al Abrego de muerte, y gran Catig. 
A. todol ouatlla eran de .la li,a .. 

. ." 
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El Abrego por votos rué e.legido, 

Que cédula real dispone de esto: 
y siendo ya del pueblo recibido, 
Comienza de envidar todo 8U resto. 

El Mendoza se vé tan afligido, 
y acaso le rué Abrego muy molesto, 
Que no pudo sufrir verse burlado; 
y oid en lo que pllra este Ollblado. 

Con sus pocos amigos, dicen, quiso 

Tratar de recobrar eon nueva traza 
Él mando. 1\138 este otro tiene aviso 
Del caso, y con presteza dále enza: 

y préndele al punto de improviso, 

y la cabeza córtanle en la plaza. (44) 
Al tiempo que cortar se la querian, 
A sus hijos habló que allí venian. 

A D. Diego el mayor habló primero, 
Diciendo en alta voz: "Mira que seas 
Vasallo de tu Rey, muy verdadero, 
Porque en aqueste trance DO te veas: 
y pues, hijo, tú ves como yo muero, 

Asi la gloria eterna tu poseas, 
Que cures de vivir· siempre de suerte, 
Que no mueras tambien de aquesta muerte." 

El presagio del'padre, que moria, 
Dejado por postrero testamento, 
Al D. Diego de poco le servia, 

Pues tuvo en Santa Cruz atrevimiento, 
y pagó eu Potosi su tirania. 

Diré eu otro lugar este alzamiento:-" 
Al Abrego volvamos, que sabiendo 

Que Irala V'Uelv~', al monte va huyendo. 



IraJa habiendo tiempo navegado 
El Paraguay arriba con su gente, 
y al buen Nufto de Chaves despachado 
A que sal~a al Perú muy diligente, 
Se vuelva á la Asumpcion, quc el que ha pecado 
Na puede asegurar jamás la DIente: 
Que no puede hl~.Ilarse mejor ciencia, 

Ni prueba que le iguale á la conciencia. 

Llegando á la ciudad al fin Irala, 
Con grande regocigo es recibido; 
De Mendoza la muerte le desala 
El cora7.on, y entrañas le ha rom pido. 
Tras Abrego con priesa el monte tala, 
y á Escaso aquesta causa ha cometido: 
Mas no le fué en el tiro de su mano, 
Que UII tiro que tiró 110 sale vano. 

Al Abrego' prender Irala envia, 
Porque él con los leales r.etirado 
Andaba por los bosques' porfia, 
Del remedio de España confiado. 
El Escaso, que supo dó dormia, 
Una noche le halla descuidado, 
y al blanco pecho apunta,y fué tan cierto, 
Que el corazon le parte, y deja muerto. 

Muchos de los leales desmayaron, 
ror verse sin cabeza y perseguidos, 
y algunos al !rala se pasaron, 
y fueron con amor dél i'ellibidoB. 
Loa otros, que mas tiempo porfiaroD, 
Vinieron coh dolor muy aftijidos: 
Que el nombre de leal era nefundo, 
y en triaca le nombraban, y burlando. 
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A tal punto llegó el atrevimientct, 
Del hondo dellrola, que casando 
Su hija con Verga ro, por contento 
y placel', U,l soldado suspirando 
En una farsa sale descontento, 
y roto y pobre, y otro preguntando, 
y él respoude, diciéndole ¡quien eral 
De los leaies SOYl que no debiera. 

¡Qué, de leales sois, le dice luego: 
Mirad pues bien el pago que sacado 
Rabeis de esa contienda y tl"iste jueg~, 
Que tan contra r8700n habeisjugadot 
Hermano, por ventura estais tan ciego, 

, Que 110 veis que es alidar de pié quebrado: 
E1"triste del lelll dice temblandu, 
Hermano, lo quc sé que estoy penando. 

El volel'oso Chaves caminaba 
Lo vuelta del Perú donde ha salido, 
Con trabajo sobro do que posaba, 

De gente que el camino le 'ha impedido. 
A muchos fuertemente conquist!lba, 
y á. su diccion y mando ha sometido, 
Rompiendo fuert,:s y altas paliz.adas, 
Con obras muy heróicas y afamadas; 

Conquistó los Chiquitos, que es frontera 
Del grao Mojo, Señor de lo Laguna: 
y entiendo que si mas adentl"O fuel'Ii, 
A cuestas nos sacá.ra la coluna; 
y Hércules segundo Cba ves fuero, 
y por mas le imitar, el sol y luna 
A cuestas sustentá.ra, como al ciel~ 
Eletro, por le .liar á Atla~ consuelo. 



Al tia latió ál Perfi, doade ha híillil.do 
Al licenciado Gasea el venturoso. 
Despues de su negocio relatado, 
Procura de volverse muy gozoso. 

'Un pueblo enel camino hubo pobládo, 
Por extender su fama deseoso, 
Santa Cruz de la Sierra le nombraba, 
Que el sitio al de su tierra semejaba. 

A Cabeza de Vaca ya yolvieudo, 
Lleváronle á Caltma aherrojado. 
Agora que lo estoy aquí ~scriLiendo 
Me admiro, como nunca castigado 
Aqueste caso fué, atroz y horrendo, 
y el gran levantamiento confirmado. 
En mi tiempo yo vise recelaba 
El pueblo del castigo que esperaba. 

Venegas y Cabrera, pues, al preso 
Llevaron á Castilla, y lo entregaron 
Al Consejo Real cun gran proceso, 
y causas, que á su gusto fulmimlrob. 
De aquestos dos el uno pierde el seso, 
Al otro en breve tiempo lo enterraron, 
El prelo por sentencia fué privado 
Del titulo y blasan de Adelantado. 

En BU lugar habiendo proveido 
.A Sanabria el gobierno, va á Sevilla, (45) 
Casóse, y el casamiento le tia impedido 
Que no pueda salir ya de. Castilla: 
Que en breve se murió; y ha partido 
Con el resto de gente y la cuadrilla 
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Que en armada Sunabria puesto habi , 
Entregada á la mar, Doña Mencia. 
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Tomaron de la costa á San Vicente 

Despues á San Francisco, dó estuvieron 

Algun tiempo viviímdo alegremente. 
Por tierra nI Paraguay despues vinieron. 
La mas de toda aquesta poca gente, 
Que nombre del Socorro les pusieron, 
De Estremadura son, dó influye Marte 
De sus sacros tesoros tan gran parte. 

Sanabria en Medellin uncido habia, 
Con hijos y muger alli ha vivido, 

.viudo ya una vez, Doña Menda 
En Sevilla por suerte le ha cabido. 

Movida de su vana fantasia, 

Con sus hijas de España se ha partido, 
Con fin de las casar; y asi sucede, 
Que en la muger la honra vale y puede. 

Tambien Diego Sanabria, el heredero, 
J)espues salió con gente en mala extrenaj 
Que errnron dos pilotos su rotero, 
y dieron en el puerto Cartagenn. 
En Potosi le vi hecho minero, 

Mas nunca tuvo el pobre miDa bnena: 
Busquemos una agora en otro canto, 

Que ya consa decir en este tanto. 



·CANTO .SEXTO. 
--..... ~~~8---

Viene Obispo al Paragu,ay. Muere Domi1lgo de 
Irala. Eligen por Gobernador á Francisco Ortiz 
de Vergara, y sale con el Obispo al Perú. 

-
Los hijos de cste siglo, la Sapiencia 

Nos enseña, que son muy mas prudentes, 

Que no los muy dotados de inocenci.a. 
Para el vivir y trato de las gentes. 

Aquellos que no tienen tal prudencia 
Perecen con dos mil inconvenientes. 
Llevándoles ventaja los osados, 
Astutos y sagacel y treznados. 

Tan sáhio era, y astuto y cnutcloto 

ln su ~rato y vivicndn nuestro Irala, 
Que n.o tiene algun hombre dél quejoso, 
Que á todus en amor pare1:c iguala. 
Con esto y cpn su pecho valeroso, 
Contrata cualquier mal, y suerte mala, 

y á Sil diccion y mando muy I'cndidnll, 
A SOB contrario. tiene y lornf'tido •. 
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En paz tiene la tierra, gobernando 
Con gran sagacidad y señorio, 
La gente rebelada caftigando 
Con fuerza, maña, y arte y poderfo. 
Los leales su causa yujuzgando 
Por vana presumpcion y desvario, 
Por no tener de España nueva 'cierta, 
Se le entraD «¡ada <!ia por la puerta. 

Filipo el Sábio, rey muy poderoso, 
Que en suerte el Nuevo Mundo le ha cabido, 
-Del aumento cristiano codicioso, 
Al Paraguy obispo ha profeido, 
Del órden Francis~l!no religioso, 
D. Pedro de la Torre es IU, apellido: 
Urue por Gelleral vá. de la armada, 
Que fué para este e(tlcto COl}gregada. 

Apréstase el armlldamuy hermosa, 
~ sale de San Lucar, y se entrega 
A las ondas del mar brava y saÍlosa; 
y con un viento próspero navega. 
Ha sido en su viage tan dichol!!l. 
Que al Rio de la Plata presto llega, 
Sin refriega de m,ar y sin tormenta, 
Que al bueno Dios le ayuday le sustenta, 

Desde Castilla al Rio de la 'Plata, 
Cuarenta di as solos se gastaban, 
y no echaba el pilQto en ello cata, 
y el riolos navios embocaban. 
El General, llegando, desbarata 
De dos novios las obras que sobr~an, 
Hermosos bergantines quedan hechos, 
y en breve i 1. Asumpciou f~e.roD $lerechol. 



No quier&titpftnttar-el ~.llo01ltent(l 
Que toda la ciudad ha recibida, 
Ni menos la triste:!!:a y e1lameato 
Del malo, que se vé ya sOBletj(fo. 
y aunque esto de pullda yo lo evento, 
Muy bien fué en el 8uce80 cORocido, 

Pues cualquiera rebusa 8er maDdado; 

Que el buey suelto 8e lame por el prado. 

Irala como vé que e~ con miedo 
El triste del ~ y que .la féria 
Por él corre. contt:nto, alegre y ledo, 

Mudando muy en breve la mareria, 
Le dice, mi Señor, en "..nto ruedo 
Trabajo, que salgamos de lacéria, 
Buscando si hay riquezas en la tierra, 
Mas tengo !,ran tralJajo con -la guerra. 

El santo del Ob_ispo sonrieDdo, 
COD un blando semblante respon" 
A lo que Irala iba repartiendo, 
Que ya 8U condiciGn bien cODOcia~ 

Bien á la propia Buya resi8Mendo, 
Porque de Irala ruucho 8e temía,. 
Procura de sufrir., pUeI se v6 aolo, 
y todos ceatra ~l COt1 fraade Y dolo. 

En esto de. ('Alstilla r j Dioll eterltO, 
• .cuan grande e8, 1 cuan olta tu 8apieltCÍa! 

Al !rala le envtaoel- gobierno; 
Ma. sobrevieM luep un&dpia, 
y no Plldo durar .010 un ~o: 
Que el qué 000 fraude obtuvo h. poteocia 
Loe veiotiuatro ah" COD tal deio, 
N04ara eoa ..... IIGIo .... afie. 
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l)e~pues de Irala muerto, .e juntaro. 
En una iglesia todos, y eligieron, 
De docl! caballeros que nombraron, 
Los cuatro, cuyos rfombres escribieron: 
Por opuestos aquestos 8l'iialaron, 
Los vecinos sus Totos ,.quí dieron. 
Salió Francisco Ortiz, el de Vergara, 
Que con hija de Irala se caoára. 

Su hermano, que es Rlli Diaz, habitaba; 

En Guayra en este tiempo, retimdo 
De Irala, que con él mal se llevaba: 
Allí poblando Be ha fortificado, 
y de alli con so gente> >conquistaba 
Los indios, y en la tierra apoderado 
Procura atraTesar ¡j, San Vicente, 
Con ¡j,nimo crecido.,. poca gente. 

La costa del Brasil está temblando, 
Sabiendo de Rui Diaz la venida, 
Que piensan que se viene apoderando 
De todo lo que baila de corrida: 
Pues saben como ha andl'do conquistando, 
y que tiene lu tierra así rendida; 
y no Babe> que quieTe Mel¡!arejo: 
MaB ved en que ha parado su consejo. 

Allega á San Vicente, dó Cupido 
Desembraza cruel BU flecha dira, 

y Mcele quedar- preso y rendido 
Al rostro angelical ~ Doña Elvira. 
Qoien indios y espa~le9 ha vencido, 

Vencido y muerto queda, porque mimo 
iY piensas tú, Cupido, no lo fueras, 
Mirando á Dof •• 'Elvira de Contreras! 



Uc l\Iendf!lün salió la dama beÚa, 
De conocida, casta y geate clara: 
y aunque fué en hermolluralinda e8trella, 
}'ortuna se mostró con ella avara. 
Procura el capitan lue¡!.'o con ella 
Casarse, mas la muerte la lIevára 
Entonces, y no diera mala cuenta, 
CauÁndose á si misma tanta afrenta. 

Casóse en mal punto, y en hora mala, 
Dios sabe lo que siento en escribillo. 
Amor, que con lo bajo lo alto iguala, 
La hace aficionarse á. Juan Carrillo. 
Cojélos l\'lelgarejo 00 un. sala, 
y como no es el caso de lIufrillo, 

Aunque la dama es tal, y el galan viejo, 
A entrambos los ha mllerto Melgarejo. 

Entrando el capitan en 8U aposeoto, 
Al adúltero mató de uoa estocada: 

La dama viene al grito con lamento, 
La gente viene al grito alborotada: • 
Ayúdanla á matar, ó crudo euento, 
¡Qué 110 hay quien te defit'oda, desdichadal 
Fenece la extremada her.nollura 

En el colmo de extrema tlesventura. 

Vergara y el Obispo se han movido, 
,.En esto de salir, que no debieran, 
Al Perú: pero habiendo ya venido 
A Santa Cruz, dó nUllca.ellos vinieran; 
AlU les fué por Chavea impedido 
El caminu: yo creo que ~i pur!¡",·, 
Puar, ell08 pllsáran; mas yo hallo 
Que en propio muladar bien canta el gallo. 
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El Chaves á 108 Charcas va y camina, 
Dejá.ndose á los pobres' muy 1I0rolos. 
Tras él salen despues, y de una mina 
Llevaron grandes muestras muy gozosos. 
Ensáyase el metal, y plota filia 
Se saca, que movió á los codiciosos; 
y entre ellos Juan Ortiz Pica, pensando 
Ganar honray dinero gobernando. 

El licenciado Castro gobernaba; 
y vista la intencion del perulero, 
y que en aqueste caso el importaba 
Por tener abundancia de dinero. 
E.1 gobierno argentinq le encargaba 
Quitándosele al pobre caballero: 
El cual como· se vido descomp'uesto 
A Castilla se vino muy dispuesto. (46) 

Matienzo el Presidente no repugna 
:Bn 'esto; que formando una quimera, 
En el cuerno le pOIlt' de la luna 
Al Argentino reino y su ribera: 
y dice, que no puede haber algulla 
Provincia de riqueza en tal manel·a, 
Cual esta; aunque rodeen todo,el mundo 
Entre el polo primero y el segundo. 

y aun dice U1l dicho necio;y he de deeiUo, 
Pues vi conjuramcnto yo afirmado, 
y prometí yo a muchos de escrilúllo, 
Ni quiere mi Argentillaaqui callarlo. 

"Si fuera yo Filipo, ;\ ese Turquillo (47) 
Habia con España de dejallo, 
Decia, por gozar de tanta tierra, 
Tan bella y apacible, y tan sin guerra." 



COII est08~·desalinos que decia, 
Que muy g~de afieion al Argentino 
Mostraba el Presidente que tenia, 
Procuran de. ·volverse en su camino 
El Obispo, y teniente que ponia 
En su lugar Ortiz el zaratino; 
Que es Cáceres, un hombre bullicioso, 
Amigo de man~ar '1 sedicioso. 

El Juan Ortiz se parte para Lima. 
Con título y blasOll de Adelantado 
De barras lleva hecha grande rima, 
Que sabe Dios cual él las ha juntado. 
Aquesto le causaba gran estima, 
y ser de todo él mundo respetado: 
Que tanto de valor cualquiera abarca, 
Cuanto tiene dineros en el IUCIl. 

De Limo. se partió muy plllcentero 
Por ver que le es fortuna favorable; 
A Panamá carnina muy ligero, 
Con vieuto en popa suave.y amigable 
Allega á Panamá eon su dinero, ~ 
y en breve lo vereis muy miserable: 
Que fé. ninguna tengo, ni confianza 
En fortuna, que es cierta su mudanza. 

En nombre de Dios parte á Cartagena, 
y entrega su fortuna á una fragata. 
El Francés esto tiene á dicha buen«, 
Que le ha sido la presa muy barata. 
Enc.uéntrale, "y amaiOft vela, .antena, 
Le dice, y deja, amigo, aqui la plata, 
Sino quieres dejar tambien la vida, 
A yueltas de la plata aquí perdida." 
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Amuinan {. pesllr vela y lrin'luete, 
Rendidos del Frauees y BU pujanza, 
Ni queda marinero ni grumete, 

Que 110 pierda del todo la esperanza. 
La vida á. J unn Ortiz alli promete, 
Mas pierde de la plata la confianza. 
La vela dá. el Frances, desque le quita 
La plata, y con placer picando grita. 

Quien vido á Juan Ortiz lo que hacia, 
Pudiera no moverse á crudo duelo. 
Los suspiros que daba los ponia 

Con gran sentimiento allá. en el sucio: 
Sus carnes tan heladas las tenia 
Como la pura nieve y_ duro yelo, 

y dice: "iCunn en breve aquí he perdido, 
Lo que en tan" largos años he adquirido!" 

De mas de ochenta mil pe~os pasaron 
Los que.el Frances sacó de aquesta feria. 

En Cartalrena amigos ayudaron 
A Zarate á salir de su laceria:] 

Que muchos de su mal se constritaron, 
Por verle haber venido á tul miseria: 
Que para asar, cocer, freir, decia, 
Que cn mucha cantidad barras tcnia." 

Con esté desastrado desbarate, 

y desdichado fin y mal suceso, 

A Castilla se viene el de Zarnte, 
Sin sacar de su plata un 8010 peso. 
No teme que el Frances le desbarate: 

Que el pobre delladronjamas es leso; 
Mas antes caminando á su albedrío;' 

Delalltc del ladron canta vacio. 



Llcgado , Espaiia, el Rey le ha confirmado 
Lo que Castro Ic dió, y por mas pago 
A Zarate vereis ya seiialado 
En 108 pechos con cruz de Santiago. 
Habiendo mucha gente congregado, 
Se entregan al feroz y hondo lago. 
Diráse en su lugar de aquesta armada, 
Volvamos á la historia comcnzada. 

Al Cácercs y Obispo revolviendo, 
Llegan á Santa Cruz, que de la Sierra 
Se llama; dó discordia, descogendo 
Sus velas, ha ea usado tanta guerra 
Entre los ~os, que el ódio ya creciendo, ' 
Los huesos unoal otro desentierra, 
y mas que unas berceras en cantillo 
Se tratan, que es vergüenza de escribillo. 

I 
De Santa Cruz salieroll, procurando 

Llegar al Paraguay con. gran preate7.8; 
y aunque las dos cabezal caminando 
Van juntos por la tierra de lIapere ... , 
No van cosa ninguna conver:sando, 
Que en mala voluntad tienen firmeza. 
Llegando á la A.sumpcion muy brevemente 
Lo que pasó dirá el canto siguiente • 

• 
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CANTO SEPTIIO. 

Llegan ti la Asumpcion el Obispo y General. Pren

de el General al Obispo, y despues el Obispo al 

(hneral, y llevatndole á. Castilla, muere el Obispo . 

. ' 

Sentencia es celebrada, llana y claTa, 
Que todo hombre que anda en malol pasol 
Al fin de la jornada siempre p'rá 
En mal con desastrado fin y cuos. (48) 
Con el mando, poder, y con la vara, 
El Cáeeres echaba contrapuo, 
Al santo del Obispo: mili! teni 
U n provisor que mal los recibia. 

Aunque el Obispo era mal SlIÚ'ido, 
No era codicioso de venganza. 
Segovia, el provi.or, no ha consentido 
A. Cáceres crecer en su pujanza; 
Mas antes con un ódio enerudecido 
Le mete, como dicen, bien la lanza" 
Tomando informacione~ y testigos: -
A Cáceres lo direll sus amigos. 



Un hombre, que Daroca le llamaba, 
Quc del Perú IIflCÓ en su compaúia, 
El Obispo, en el pueblo publicaba 
Contra el Obispo mal en demasia: 
Mil cosas en escrito denunciaba 
Al Cáceres, que biea las recibia: 
Con que publican todos por estenso, 
Que el bueno del Obispo está suspenso. 

Al provisor metió en Ull aposento 
El General, con grilJos remachados, 
El comer al Obispo y el sustento 
.Le quita; que no Ion hombres osados 
A darle un jarro de agua, que al momento 
El servicio y los indios son quitados: 
y por mayor baldon y mas afrenta, 
Al Obi~po le priva de su renta. 

A Pedro de Esquivél, un caballero 
De bella compostura y bella tran, 
Amigo del Obispo y campañero, 
(Por lola IU palion) le prende 1 cazA. 
Con el Obispo ser particionero 
En IU prision afirma, 1 en la plaza 
Le corta la cabeza, yen picota 
• La fija, 1 de traidor le reta y nota. 

La traicion de Elquivel está fundada 
E.n Qna informacion que he: fulminado, 
En que el Ob. 1 61, de mano armada 
Conciertan de prenderle: ha eoacertado 
Que el triste del Obispo en IU posada 
Esté lobre fianzas encerrado. 
En la iglesia el Obispo eltá rezando, 
y oid lo que está el mUo publicando. 



En pregon dice: "PenR de la vida, 
A la iglesia mayor nadie se atreva 
Por hoy ir porque es cosa eOllocida, 
Que el Obispo intencion muy mala lleva. 
y pues quc la tenemos ya sabida, 
No habemos menester, dice, mas prueba. 
Ayala su alguacil va prestamente 
Al templo para echar fuera la gonte. 

'jO Marques! destos casos escribano, 
En dó toda maldad pura se encierra, 

-Sacaríase primero aquesta mano, 
etue oscribiera escriptura mala y perra. 
Mas ¡ay! como el juicio soberano 
Para castigo tuyo eñvia" Guel'ra 
Obispo, que poniéndote en cadena (49) 
A tí, y tu hacienda. lIeva.penll. 

Al fin, puel, ya del templo consagrado, 
DiCiendo mil oprobios y baldones, 
y falsos testimonios liel Prelado, 
.Por solos sus rencores y pasiones, 
Expelen al cristiano arrodillado, 
Haciéndole que salga i rempujones. 
For~ándola i salir la puerta afuera, 
Una dama habló de esta manera. 

¡Pues no Ion poderosos los maridos! 
Pidámosleslas armas, y volvamos 
Por la honra de Dios. Y con gemidos 
Decia:-no conviene consiatamos 
Aquestos malefieios conocidos; 
y todas al prelado defendamos. [jO] 
Que mas vale morir honrosa muerte, 
Que un mal dilimular de aquesta suerte. 



Poblado está de mártires el cielo 
Que por honra de Dios han padecido; 
De su sangre está ileno todo el suelo, 
Que infieles y tiranos han vertido: 
Tomemos p.ues con esto gran consuelo, 
Que Dios di gloria á aquel que ha merecido. 
y pues sabelll~ que este es un tirano, 
Volvamos por el nombre de cristiano. 

Con sobrado valor y pecho OlIlIdo, 
Otra dama habló de eata manera:
De aqueste lugar aanto consagrado, 
Nadie me hará. salir de aquí afuera; 
Ni consentir yo tellgo que al Prelado 
Agravien, sin que yo primero muera: 
Que á mí, que soy su oveja, su fatiga, 
A condolerme de ello bien me obliga • 

.A. mis padres, hablando de CastiU. 
y de santas histórias, tengo oido 
D"la sábia J udith, si s6 de cilla, 
Que bien veis que en la.tierra soy naeida; 
Áquella graude hazaña y maravilla 
que hizo, por dó nonlbre ha merecido 
Tan alto, que la Iglesia la pregona 
Por dechado de fuertes y corona. 

Holofernes soberbio, crudo, altivo, 
'}'enia la ciudad delta cercada; 
Al nombre hebraico era muy nocivo 
Con 8U fuer7.a, poder y cru.da elpad.; 
Estaba al punto ya de ser cautivo 
El pueblo, 11a ciudad desconsolada;. 
Juditla de remediarla dueoaa 
:Salió por el ciércitu auimOl;a. 



La gente de Holofcrnes que la vida, 
Al punto se In hubo presentado, 
'Diciendo, á buena PQrte hemos venido, 
tQuien hay que no pelee muy de gradot 
Al Holoferues bien le ha parecido, 
y cenando y bebiendo, 'Ie haembriagndo: 
La noche lobreviene, y Be dormia 
C,on el vino abundante que .bebia. 

J udith, que eBta ocasion eonlideraba, 
La cabeza le corta, y con secreto 
Salió con la criada que lIevaba: 
Librando de esta 8uerte del aprieto 

,A su pueblo, en qU!! vió .. lIa que estaba. 
El prémio ha recibido, ma8 perfecto; 
y pues vemos que el prémio ya n08 llama, 
Dejemos de nosotra~ grande fama. 

El triste doloroso del Prelado 
A 8U casa se vuelve, no celando 
De gemir y llorar muy eongojado, 
Por ver 8U oveja irse condenando. 
AIIi le hace eatar emparedado; 
Con barro las ventanas le tapando: 
Fianzas dá el Obispo que estaria 
En su caaa, y que de eUa no saldria. 

Mas teniendo notlol8 que querian 
Echarle de la tierra, se ha ealido 
Huyendo á. media noche, yacudian 
Algunos en su busca, dó escondido 
Rstaba, y los mosquitos le comian, 
Que en toda aquella uoche DO b" dormido. 
A 8U casa le vuelnn, dó se queda, 
En tanto que" fortuna vuelve y rueda. 



El Cácereult1Iba mil fIItío.o, 
Tan altivo, s.rbio y endiablado, 
Que no llene en si mismo alglln reposo, 
Ni puede estar momento reposad". 
Del Provisor e.~ando recelo80, 
Por verque era Bagaz y redoblado, 
Acuerda de em~arle en un navio, 
y él bajase asl mismo por el rio. 

Bajó con inten~ion de despacharle 
Al Pf::rú, por sacarle de la trerral 
Mas no halla manera de eRviatle: 
Por dó Sil voluntad en esto cierra, 
Que dos ó tres procuren de li"arle: 
Con estacondicion no lo destierra, 
Mas suelto el Provi¡or del crudo lazo, 
Sacude, como dicen, zapatazo. • 

Teniendo, pues, la causa fulminada, 
Juntaron de mauceboa gran canaUa, 
Que es gente para todo aparejada, 
De españoles tambien parte se halla,' 
A quien noticia fué del cuo dada: 
No hace Fray Francisco Ocampo falla, 
Que aunque al principi.o fué de la otra parte, 
Aquí lleva el guion y el eltlllldar&e. 

En casa de Segovia se juntaron 
Qe n·oche, con secreto lin ruielo; 
Entre todos allí se concertaron, 
y el cilla fué de breye con~luido. 
Que Cáceres se prenda conoertaroD, 
y esperan' que sea amanecido. 
Una vilion al puotoqtle amaneee 
Encima de la iclelin le aparece. 
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A mirar la vision 105 que salieron 
A un patio do el Segovia reparaba, 
Un Angel relumbrando todos vieroll, 
Que pnr~ce una eapada de~nudaba. 
Muchos aquesto mismo me dijerc;lD; 
y el Angel parecia que amagaba 
Con IR espadll desnuda que tenia, 
y golpes bá.cia abajo sacudia. 

El Cáceres venido pues á. mi;a, 
Entro la turba multa' muy derecha, 

'Echo á. Cáceres mano muy á. prisa, 
y algunos de los suyos no aprovechtl; 
Que el negocio ~egu!a ya de guisa, 
Que cada cual á puja mano le echa; 
y al fin preso le llevan muy de vuelo, 
Sin dejarle lIeg~ los pies ni suelo. 

Con voz del Santo Oficio y apellid .. 
Le prenden, yeso suena su proceso: 
En un punto se vé el pobre atligido, 
Con miserable fin del mal exceso. 
¡Quien duda que estaba arrepentido, 
En contemplar el triste aquel suceso! 
Q'le el solo conocer su grave culpa, 
Es lo que al pecador mas le dis!lulpa. 

Su pompa, presuneiou. ybizarria,' 
Fenece con muy vil abatimiento: 
Que cosa cierta es que no podia 
Pura siempre d.uur su ensalzamiento. 

Un negro que este Cáceres tetlia 
Habiendo visto aqueste acaecimiento, 
Tened dijo, ¡;;eñor,la barba queda, 

Que el mundo de esta suerte corre y ruedn. 



Teniéndole pue. preso y uecadG~ 
Nombrado otro teniente entra en consejo, 
y tratan quien lo lleve aprisionado, 

A España con presteza y aparejo; 
Que vaya luego rué determinado 
El capitan Rui Diaz .l\lelgarejo, 
Que no se huelga poco de este hecho, 
y piensa sacar de ello algull provecbo. 

El Obispo tamhien se determina 
Con ~njmo de ver' ~ nuestra España: 
y aunque dicen algunos desatina" 
y que su ida á la tierra mucho daña, 
Empero dicen otros que lo atina, 

Porque él preso no use algulla maña, 
Con que se suelte y librede cadena, 
y clWIse al santo Ob~po cruda pena. 

El teniente que nombran Sil decía 
Martin Suarez, noble caballero: 

Al Cáceres muy mucho aborrecía, • 

A así en le desechar es el prilDero. 
De presto un navichuelo componía, 
y puesto brevemente en astillero 
Despacha al preso en este, procurando 
Quedaree por señor, y gobernando. 

• Tambien en compañia fué ordenado 
Que saliese Garay que lo delea: 
Aqui tuvo principio, y ba 'probado 

En la guerra muy bien y en 'R pelea; 
Mas ounca supo ser considerado. 
Su tiempo le vendrá, cuando se lea 
El fin en que paró su desventura, 
Por qu .. rene leguir por IU lo~ura, 
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Salió de In. Asumpcion la cILrll\"cJa 
Con otro bergantín acompañada, 
Izan antenas, dan al viento vela, 
La ml\'e por el sur es gobernada. 
Con el viento y corriente tanto vuel" 
Que en breve á S. Gabriel fuera llegada, 
A dó se declaró para Castilla, 
Con Cáceres, Obispo y su cuadrilla. 

Garayel rio arriba se ha tornado, 
y puebla lío Santa Fé cilldad' famosa: [5J} 
La gente que está en torno ha conquistado, 
Que es de ánimo constante y belicosa. 
Los Argentinos mo;"os han probado 
Allí su fuerza brava y rigurosa, 
Poblando ColJ soberbia y fuorte mano 
La propia tierra y sitio. del ~agano. 

Estando Salita Fé ya bien poblada, 
Garay bajó á Gaboto pOI' el rio, 
Gerónimo y su gente ellla llanada (52) 
Estaban, que veni,an con gran pio 

De hacer en el río su morada. 
Garay no 08a salir de su navio, 
Aunque es de 10B de Córdoba rogadQ : 
Del agua y de In ~ierra se han hablado. 

Del una parte y de otra ha'habido dones, 
Los ánimos mostrando halagüeños, 
Empero por quitarse de pasiones, 
No salen del batel los paragucñoso 

Partieron sin mostrar los escuadrones, 
A nuestro parecer, torcidos ceños; 
Mas dejan los de Córdoba fijada, 
Por señal ulla'"cruz de su lIegllda. 



A Córdoba llegando el de Cabrera, 
La nueva le ha lIegado,que ha venido 
Abrego á gobernar, que no debiera, 
Pues tan In al á los dos ha sucedido. 
El Abren eom'o llega le prendiera, 
y preso su negocio ha fenecido; 
De suerte, qlle quitándole la vida 
Lc dpjll 8U memoria oblcurecida. 

Garay quitó la .cruz de' aquel asiento 
Dó queQó por Cabrera t~vantadn, 
Que sabe que e~ Sil iiJtento y fundamento 
Dejar la posesion alli tomada. 

Con esto: él y su gente, con. contento 
Se vuelven á 811 ostento, 1. su morada, 
Que es dicho Santa Fé, tierra muy llana, 
y á Tuc.uman y Córdoba cercana. 

El Obispo al Brasil en breve llega 
Con. sü preso, y la gente, aunque temieron' 
En golfo, y altá mar fa gran refriega, 
En San Vicente alegres pues surgieron, 
A dó al preso el Obispo cla y. enu·ega 
A gentes que encerrad~.Ie tuvieron: 
El cual de la .prision se ha c~cabQmdo, 
y anduvo algunos dias escondido. 

De'á poeQ precediendo ·cxcomuniones, 
El Cácerea ha aido descubierto, 
y puesto en un navio con prisiones, 
Para Castilla sale de aqilelpuerto. 
De enfe.rll)edad,· congojas,.y pa.siones, 
Fray Pedro de la Tone 118 sido muerlo, 
De)ando grande fama en -Ban Vicente, 
De grande religioee y continente. 



Muy público en la cOlta le deci 
Que al tiempo que murió aquelte prelado 
La pieza y aposento mucho olía, (58) 
y el .epulcro dó f,¡era sepultado. 
Aquel en que la mortaja le envolvi 
Conjurameuto lu ha testificado, 
y asf lo dicen hoy 101 lusitan08, 
Qlle muerto, bien le blian pie8yll\lno •. 

Ya Juan Orti:li de Zárate está dando 
Gran prieslI, y que me acuerde que ha partido, 
iIe dice, y quo ya vicne navegando; 
Que cumpla lo que tengo prometido. 
De 8010 me acordar ya está temblando 
La mano; que en pen~ar que he padecido 
Calamidad tan grande y tal miseria, 
Temor tengo de verme en otra feri 

Y asf por no acordarme de tal llanto, 
De tan crudo dolor y triste luerte, 
Quisiera fenecer con este canto, ' 
Que dudo que mi pluma bota acierte. 
Que puesta la memoria en el quebranto, 
Cuando me vi tan cerca de la muerte, 
Temo se ufuBcarfl; pero digamos 

_ Lns tristes desveuturas que pasamos . 

• 



CANTO OCTAVO. 

Sale Juan Ortiz de Castilla, llega á Canaria, y de 
a.llÍ á Cabo Verd.", de adonde viene en demanda de la 

isla de Santa Catalina. 

-
Al tiempo que ulas cobra la hormiga 

Le viene su remate t perdimiento. (54) 
Fortuna áJURII Ortiz ha sido amiga 

Desde el oríge'l suyo y nacimiento; 

Mas ya le comenzó á ser enemiga, 
Al pumo de su vallO pensamiento: 
Que las altivas allls que tenia, 
Ya vimos que el francés las ubatia. 

Fortuna acá y ullá yendo y viniendo, 
• -En la corte le pone en tal estado, 

Que aunque á la sazon está rigeudo, 
Le tiene al parecerdesbl1l'atado. 
Con tCldo'cde 8U9 mañns se vuliendo, 
Con titub y blnson de Adelalltado 
Del puesto de San Lucar se salia, 
y el año de eetenta y dos corrill. 



COD el iban solteros J ensados, 
Casadas y doncellas de viage, 
"En tres navios mal aderezados, 
Con IIna :r.nbra mala y de mal trnge. 
Al parecer á muerte .condennd~s, 
Con otros quince ó veinte en un pntage. 

Mas estos mejllr dicha al fin tuvieron, 
Que en tierm del Brasinibres surgieron. 

Camina pues la armadll algunas leguas, 

Entregada á. las ondas de Neptuno, 

y: engolfada el1"e1 golfo de las Yeguas, 
Sucede un vendaval tan import!1no, 

Que si Dios no pDsiera.ptesto treguas, 
De ~odos no escapa"ra ni solo uno: 
y viendo andar el mar por Il1s e"strellas. 
De temor lloran bombrea y doncellas. 

La nocbe muy obscura, la mal" brava, 
El viento vend!val muy preJiuroso 

S~plaba y de temor cualquiera traba 

Del otro por valerse descoso: 

y miEl,ltros "sTa furia reposaba 

Lo~ pilotos G111ainan si" repo"so." 
Las nayes \"an vulando yl1 ~in guia, 

Mientras que cesa el viento su porfia. 

y lIespues que cesó la furia 1 viento, 

[Habiendo ya su término cOl'fido 1 , 
La gente alborotada, del tormc¡nto 

Temor y desconsuelo padecido, 
Decia COIl un ronco y fillco aliento, 
"Si habemos del peligro ya salido. lO c 

Alli mucbas promesas publicaron," 
Que en el temoqiaslido á. Dios votarOll. 



Despuo., dando Jugar el gran Neptullo 
.A. que fuesen SU8 ondas navegada!, 
Con muy próspero ,viento y oportuno, 
A cabo de cien If!guas caminadas, 
Descubrimos del bárbaro importuno 
La costa, con sus tierras malhadadas. 
Era una tierra larga, baja y llana, 
Que tiene por renombrs Tafetana. 

Dejando aquesta costa á izquierda mano, 
Despues de veinte y cinco dias pasados 
De nuestro navegar por el OceRno, 
De vanas esperanzas confiados, 
A la Gomera un dia muy temprano 
Llegamos, los peligros olvidados: 
Que pasado el peligro, olvib luego 
El marchante el voto, prece y ruego. 

AqUl estuvo el armada rerosando 
Tres dias 110 cabales, que corria 
Buen viento, que nos iba convidando 
A tener regocijo y alegria, 

Del puerto, pues, á. prisa se levando; 
Navega a Cabo Verde recta via: 
Ma8 el viento y pilotos yerran tanto, 
Q'ue el gozo se volvió muy presto en llanto. 

Andabun los navios sin concierto, 

Arando el importuno y largo lago; 
Y. caminan derecho, ya muy tuerto, 
Al fia toman la isla de Santiago. 
E. isla muy alegre con bue'h puerto; 
Ma. yo á. mi obligacion no satisfago, 
Si no fuerzo', escribir yu aquí ~i pluma, 
Su tempie y cc.mpoltura en breve suma. 
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• 
El litio el apacible y deleitoso, 

La gente muy lucida y muy galana, 
Por el ingles cosario y belicoso, 
En ronda suele andar cnda mañana. 
Enfermo es el asiento y peligroso, 
Por el calor la gente no está iana, 
Ma8 viven á placer los lusitanos, 
Contentos, muy alegres, muy ufanoa. 

A mi posada vino IIn caballero 
De buena compoltura y bien tratado, 
-Alegre, conversable y placentero, 
y con una encomienda señalado. 
Tiene una negra alli mucho dinero, 
Con ella se casó el dé8venturado. 
¡Mirad pues el dinero á cuanto obliga! 
Que sufre este en IUS ojos una viga • 

. Partióse de este puerto Santiago 
En breve con un próspero y buen viento; 
Mas entrando á la mar y grande lago, 
Calmó, y todol perdieron el contento. 
Algunos lo tUlieran por buen pago 
A España se tornar, porque el aliento 
Faltaba, desque !lntiendcn ala~garse 
El tiempo, y la jornada no acabarse. 

Ala linea en aquesto se acercaron, 
Adó (con aguaceros que tuvieron) 
Al pié de quince dias mal pasaron, 
y algunos en la linea se murieron, 
Desplle. de aqueste tiempo la doblaron, 
y en demanda al Brasil las velas .dieron. 
Mas no vieron la costa de sus ojos, 
Huyendo df 110 dar en los Abroj~5. (65) 



Los diez eran de Marzo ya puado., 
Cuando tomlln 101.campol nuevo tr_¡C, 
y vuelve por IUS palOI compuados 
El gran Apolo á. España IU viage. 
En este tiempo fueron desviados 
Los DUOS de 108 otrol, y el patage 
Con viento y aguacer08 se apartaba, 
y en costa del Brasil puerto tomaba. 

En San Vicente .alta, dó han hallado 
La gente del Obispo y Melgarejo, 
Del armada de Zárate ban contado, 
De .us armas, pertrechos y apare¡o: 
Rui Diaz lell ha á todos convidado, 
Que se vuelvan con él: este consejo 
Algunos del patage lo tomaron, 
Mal otr08 en el puerto se quedaron. 

Pudieran bien decir los dolorido., 
Estando en San Vicente reposadOl, 
Si nosotros no fuél'amos perdido., 
Por ler de nuestra Ilota ya apartadO., 
O fuéramos de hambre consumidos, 
O muertol de lo. indios y uabadol; 
y cierto para haber de gUllrecernol 
El medio mas Beguro fué perdernos. 

El armada con pena navegando, 
"A veinte y uno de Marzo uua mañll.na, 
Antes de aquella Paseua, en que llorando 
BUleaba al buen Jesus dI! Mart .. hermana. 
La rierra II! descubre, y vela dalldo, 
En breve le llegó, que está cercana: 
Ma. no le toma puerto, que bUleaban 
A donde le tomar, '! DO le hallaban. 
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Andando loa pilotos vacilando 
En lue~go de la costa. cada di. 
SUB curtas y rote.o •. nmil·ando, 
Por vel' IinnJe el nrmada surgiria: 
SUB g~lldOB y sus puntos cotejando, 
Anclaron en Abril tercero dia 
En una playa y puerto sin abrigo, 
Que es dicho por ren~mbre D. Rodrigo. 

Su cara m.ostró Febo muy cubierta 
Aquf, cuando se entraba en occidente; 
La n9che obscurecidl\ como puerta 
De muy profunda cueva dó no hay gente. 
Neptuno muy saiioso El! liespierta, 
y á los aguas comienza bravamente 
A. mandar que se muevan alteradas 
Del sur, y en aitos(montes levantadas. 

\ 

Ni el Puerto Pico ó Sierra Mariana, 
Ni .Teide, ó Potosí, ni el AtumarE', 
NI ·él volcan de Arelluipa ni Lupana, 
Ni el alto monte ó sierra de Lambare, 
Ni Viiluerca, ni SierÍ"a.Verzocanll, 
Se puede ya hallar que se compa¡e 
A. los montes y sierras que form~ba 
En alta mar el viento que bramaba. 

Estaba el Almirante del armada 
Con Bolo un cable y ancla: el porfiado 
E importuno sur desamarrada 
La lleva babiendo el cable reventado. 
La nave por la mar andaba errada, 
El piloto no acierta de turbado 
..&. decir ni mandar lo que. conviene, 
QIIP. en el alma .. etido el miedo tiene. 



Con este tempotaT:táll peligrosa 
La nave sobre tierra ya volviendo: 
El viento con !u impetu furibilo, 
Las velas en un punto descojendo, 
Hace volver la PilPil lIin re pOlO 

A tierra, y el mar adentro v1 con¡eado. 
La gente alborotada sin ~onluelo, 
LevantAD alarido,g hasta el cielo. 

Quedan In eapitana y vizcaína 
En ¡p:raD peligro lUnas junto á tiem,; 
lilas luego en un momento muy aiOA 
La vizcaina el ancla desafierra: 
Agarrando dos leguas ya eamina 
En luengo de uoa costa y dt: una .• ierra; 
Mu no 8e osa meter en In mAr brava 
Con el temor de la agua que faltaba. 

El Almirante sale al mar sañoso, 
Del importuno vieoto tillcudido: 
L. gente clama al Alto PoderoBO 
Con voces, g;itos, Ihlnto, y alariclo. 
El" BeXO femenil m"l dolorolO~ 
C .. tlRba fuele el calo dolorido, 
Que tant" aIaridol levaotaban, 
Que la tormenta mas ecreeentaban. 

En demalHi~ del Río de 1 .. Plata 
Se leva de cete pueno que be contado 
lA lota; IDU el lur ya le delBta 
Co .. UD (uror terri61e ace~o: 
l' viendo qlJf! este viento deebarata, 
y lIace deMndar lo que e6tt alHldo, 
p....,. • so.u paerto la ..... 
COII h ........ la del'nlta. 
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y tanto el bravo viento 108 aqul'ja, 
Que se siguen tra8 él desconfiadoe 
DI! Fa recto vill;;e, que 8e deja, 
Por ser del v.mdabal tan contrastados. 
La capitana un poco mas se aleja, 
y surge con sas aaves á los lados, 
Si no e$ el almiranta, que apartada 
Surgió en una babia no abrigada. 

Del almiranta á tierra sale luego 
AI~una gente, y halla las pisadas 
Del indio, por dó siguen, aunque ciego 
El camino. y las yerbas mal holladas, 
A la señal, y humo de IIn gran fuego 
Descubren una8 gentes congregadas 

De nacion Guarani, que recibieron 
A los nuestros muy bien, y les sirvieron. 

Las cosa8, que tenian ofrecidas 
Jo. leíe nuestrus, con ellos se metieron 

En la bnrca con ft~chas rr.uy crecidas, 
y en trueco de rescates las vendieron. 
Sus cnrnes, de aire y sol ennegrecidas, 
Algunos españoles las cubrieron; 
Que estima esta nacion mucho cubrirse, 
y á nuestro modo y forma de ve3tirse. 

De aquestos se tomó Ipngua y aviso. 
Mayormente do un indio ya muv viejo; 
A Santa Catalina de impr.:.viso, 
Que vl1yan les ha dndo por co,;sejo, 
y él propio ir á mostrar el puerto quiso. 
y viendo tal recado y aparejo, 
Las naves en un punto se levaron, 
y en luengo de la costa navegaron. 



Surgieron en el puerto que es llamado 
Ayumirf, que es boca angosta ó chica, 
Del i~la hacia el 'este; al ntro lado 
Está la tierra firme en forma oblica. 
La flota procurando lo abrigado, 
Dejando el primer puesto allá se aplica, 
Adonde hace el mar una ensenada 
En forma de la luna de menguada. 

Aqui puerto y lugar aparejado 
Para surgir mil naves está. bueno: 
Entre la isla y la tierra va ensenado, 
Un golfo de pescados todo lleno; 
De una parte y otra reguardado 
De vientos, todo alegre y muy ameno. 
Empero del armadá Znratina 
Aqui fué la caida y grande ruina. 

Aqui reposaremos sin reposo, 
Que mal pueden tenerlo IOí! hambriento •• 
Tratarem08 del trance doloroso 
De la inft:liz armada, y 8U8 descuento.: 
Hambre, muerte, tristeza, lacrimoso 
Planto, luspiros, gritos y lamentos, 
Darán lubiecto cierto al nono canto, 

O por mejor decir al nODO planto. 
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tANTO NONO . 
• 

Era e,te canto se cuenta la grande kam1ws de la isla 
de Santa Catalina, con las desventuras lasti1lW
sas que en ella se padecieron. 

Oíd, las damas bellas, este danto, 
A quien ha repartido la natura 
De su grande valor, y bienes tanto, 
Que se huelga de ver ya su hech'Ura¡ 

Causaros ha á vosotras mas espantO', 
Por ser de delicada compostura, 

y llorareis c~n migo un mal tamaña. 
De desastrado fin y emdo daño. 

El canto vuestro 8!, pues que contiene 
De damas y galanes la caida: 
Ppr tallto el Cifrecérosle conviene, 
Porque de vuestro ser l!I tome vida. 
Haced c:on vuestra fuerza '1ue no [JeBe 

Aquel que le leyere, pues rendida 
De este siglo te neis )a mayor palote, 
Cua vuestra gran bell",,,., iudllstria 1 ál'te'. 
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En el pasado canto recontamos' 
Del puerto que tomó el ZlI.ratino: 
Escuchad pued IIgora que contamos 
El fin tan de.astroso 'l'lIJ le ,-ino. 
En esta tierm, y puertn que tratamos, 

El tl'i8te Adelantado fué mohido, 
Que bien cierto esta, el pobre prpcuraba 
El bien, mas la coilicia le cegftba. 

Salió á tierra del isla, deseoso 

De dar remate y fin á su fatiga: 

Sil' hadn le es contrario y envidioso, 

y fortuna le fué muy enemiga. 

Por el tiempo contrario. le es forzoso I 

Tomar aquesta tiena, y aun se obliga 

A echar toda la: gente un dia en tierra 

Al pié de una montaña y alta sierra. 

C~lebrllbala iglesia aqueste dia 

Del Corpus, fiesta santa señalada: 
Celebróse con gozo y alegria 

La fiesta del Señor tan celebrada. 
P~resta causa al puerto se ponia 
Por nombre Oorpus Christi, y es nombrada 
Santa Catalina: es isla sin ventura 
De tantos españoles sepultura. 

De á. poco se partió el Adelantado 

Con mlls de ochenta hombres escogidos, 
Al puerto de Ibiaca que está poblado, 
Dejnndo á los demas muy desabridos. 
Consejo fué cierto este mal guiado; 
y as! los que quedaron son perdidos,·' 

Que ni anllas, ni comida les quedaba, 

y la fuerza ya á todos lee faltaba, 



Quedaron rn la i.ia " buena cueotll 
Doscientos y cincuenta-, ó mas soldado;, 
Casadas y doncellas hay cincuenta, 
Sujetas á miseria y tristes hados, 
En ver que Juan Ol,tiz de allí se auseota, 
Algunos de temo\' están turbadol, 
y &u temor se dicen y publican, 
Que cruda muerte y hambre pronostican. 

Quedó por capitan aqui nombrado 
Un Pablo Santiogo; pues camina 
Al puerto de Ibiacá el Adelantado, 
Que es tierra muy cercana y bien vecioa: 
y I\si el propio dia hubo llegado, 
Sin suceder delastre ni mohina, 
Los indios .. len presto á recibiIJol. 
y danlel de comer á dos carrilloa. 

En el isla no comen tan" pri.a, 
Que la racion .e dá por g¡'ande ta •• : 
Seis onzas de harina solas gui.a 
El pobre del soldado y las amasa". 
A nuestro Adelantado le le avisa 
Que la racion el corta y muy escala: 

1188 ei que eltá leguro en talanquera, 
Muy poco le le dá que el otro muera. 

En elte tiempo ciQcu se han huido, 
Gllllegol de nacion, y un castellano 
De IU nepio parte hubo sabido, 
Segunj.uró y de pUlO 88te e.cribaDo. 
A.qllclte, en cstll culpa convencido, 
A.lega IU inocencia, mas en vano, 
Que en UDa horca lu~go le palieron, 
y 101 cinco ¡ala .dentro \le metieron. 
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Un portuguel mulato morinero, 
~on otros tres grn.netes y un soldndo, 
Huyerun por la iBlo: mas empero 
.El piloto moyor cuatro ha holllido: 
Entre ell08 el mulato es el primero, 
Que alega ser de grodos ordenndo. 
A muerte les condenan, mas la muerte 
PreviéDele primero por Sil 8uerle. 

Elloldado llegó casi ya' muerto, 
y ssí no se le hi:r.o de eslo cargo, 
Qne el dio que llegó en aqueste puerto 

El último remate de de9l:orgo 
Le'vino de su bueno Ó Jn:.1 concierto. 
El uno de los tres se hizo á. Itlrgo; 
De suerte que jl!-mas Ilueso ni pelo, 
Se SllpO dél por mar ni por el suelo. 

Los otros dos grumetes que quedaron, 
Por ser COD el mulato ~n la huida, 
y haber ya conftsodo la intentaroD, 
Estando ya su causa fenecida, 
A muerte les condenan; y apelaron, 
Llamándose menores: concedida 
Les fuéla apellacioD, y que viviesen, 
Para que mas trabajos padeciesen. 

'De los que una canoa habian tomado, 
La cual en tierra firme fué bailada, 
El uno aqueste puerto se ha tornado, 
El otro va si¡ruiendo su jornada. 
Habíanse dus meses sustentado. 
Entrambos eOD palmitus; la tornad. ~ 
Del triste, que llegó mny flaco y malo, 
Se celebra, colgándole de UD palo. 



¡Ay, iuhumano j!'r.z, justicia dirR: 

Que ialjusticia quieres sin justicia 
Egecuiar agora en quien snspira 
Por solo pan ~in otra mas codicia! 
Si aquesto no te muen', solo Il'ÍI'R 

Que no ha pecado aqueste de malicj~ 
Que solo por la. isla ha caminado 
En busca de r.omida, y se ha t'JfIl1ldo. 

Mas i~Y! que Juan Ortiz dejo un flagelo 
Cortado muy al gusto y su medida, 
Que cierto no' hall'ftrá en tildo el suelo 
Alguna bestia tan de~cornedida 
Cual esta. iO cl'udo mal, ó triste duelo, 
Tristeza, á mil tristezas sometida, 
Pues vemos que de hambre' están muriendo 
Aquellos que cn la horca están poniend,,' 

De los cioco solda4os que huy~ron, 
Por cuya causa uno fué ahor-;ado, 
A quien de su negocio parte dieron, 
Al cabo ya 'de días se han hallado 
Los do!, y los demas dicen murieron, 
y el uno de estos dos poco. ha durado, 
Que luego se murió; mas tal venia 
Que solo figuraba anatomía. 

Pues lo. qlle están ac!., COl c;-udo Ilauto 
~stán, y tan mudados y trocados, 
Que solo con mir'arlos daD espalJto, 
y eltán de verse tales admirados, 
A muchoa el pellejo como manto 
Le. cubre aquellos huesos descarnado., 
En otrOl acaB, humor, ~orrupto viento. 
Elltrl' pellejo '1 huelO. han asiento. 
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HoV mueren dbz, mañana mueren veinte: 
No hpr~il ;!"{;~,!ih"3 '7 bi'Z.",:,;". 

~;:-. .J~', 10:' nt(-

La. [;~ In y 'H'rn~c;;:;.t)r. 

F~n(~c(", y el nr].~i.:" 

hnC'i.~~ 

Que la timna, clouel, I'IIb¡MIl P'fl'!i 

A barrlsr.o lo lleva tudo á tierra: 

Asi se "an ya todos acnoanrlo, 
Que es lástimll de \'I'r milla talDaña; 

"L,'! gnlllllcs y damas suspirando, 
En "er la mue.rte andar con su guadaña. 
'Los niños descac;cwos sollozando, 
Tragedia rl"presp.ntan muy estfllña; 
y hs mndrt>s maldIcen RIl ventufa, 
Por verles padecer tal dcsvimtura. 

No fller3 muy OlPjor, dinen, bijitol 
-Q:l r,ubierll yo tri~te parido, 
O j' ':0 os parí, que de ch.iquit05 
El "iw cif.i;, os l:~:hiera rpei' ido: 
O dejaflls allá dalai" mil grit'bs, 
Que yo vine á pagllr mi merecido: 
y a vosotros, mi bien, es cosa ciertt, 
Que no os fal~ára pan de puerta en ~uerta. 

l\laldito seas bOllor, y honra mundana, 
Puea ba6}aste á sftcarme de mi a~iento. 
¡No me fuera mejo~ pasada llana, 
Que 110 bUBcar mejora con descuentot 
Viniérame la:muerte muy temprana, 
y flunca yo mé v.iera en tal tornrimto:. 

Mal qu~slJ mi desdicha conservarme, 
P.~. con c(!cIo golpe la.timarme: 



El trideililDeatar y.la. eudec ... · 
Que cadll"caal caDsaba de 811 modo~ 

A la falta de pan ibllll derechas, 
Que tratar de comer estaba todo. 
Las cal'lles consumidns y deshechas, 
Los rostrps ne eolur de puro lodo, 

Perdió el Amor 8U fuerza aquí de hecho, 
Que cada cual miraba su provecho. 

De dos quiero decir UD oaso .straño, 
(Que solo el referirlo me dá penaj 

A quien el amor hi~o tanto dllño, 
Cllllllto suele á quien prende ell su cadena. 

En fama de casados habia un año 
Que estaban, y, Re dice, á boca llena 
El galan 8U mUlrer dl'ja é hijuelos, 
La dama su marido en b9rllachuelos. 

Aquestos á palmitos han salido, 
Co,mo otros lo bacinn cada dia, 
y la montaiia adentro se han metido .. 

A dó la o,eurll noche les cogia.:, 
En ellto á nu~tro !Imante dolorido 
Unf cspuntfll'H fi(·hre fucedí: 
LIl dama le crmsuel'l, nUIl'lue a8igida, 
Por vl'rse en la montaña tan metida; 

No qu iero n,ferir In qué trataron .. 
LO. trist,~d08 amantes, y su llanto, 
La. voces y su'piros que formaron, 
Porflne erll necesario ellter~ canto. 
Al fin IU triste nnche la palaron, 
Envuelto. en dolor y crudo planto, 
Quien duela 11M la dama bu diña, 
¡En 'mal panto tAJ'f tal compañiat 



Habiendo (lues ya Febo camiuado 
~u c"r~o en redondez, de la cerea, 

JIfostr~ba el rostro rojo y colorado, 
Cuhriendo la montaña de librea. 

·,EI sin ventura amante fatigado, 
El camino buscaba, mas pelea. 
En vano; que 110 acjert'l COl' camino, 
Que el miedo y el temor le quita el tino. 

Salieron los dos juntos á la playa; 
?ensando que sulicran al poblado: 

La dama sin ventura se desmaya; 

En ver como se Iíabian alejado; 
.,\1 galan le amonestll 1'\1 a que vaya 
En busca de camino, y que hallado 
Se vuelva á aquel lugar; él ha partido, 
Mas presto el sin ventura anda perdido. 

Quedó por esta causa allí la dama 

De dolor, y congoja y pena lIe.na, 
Dó la siguiente noche tuvo cama, 

Triste, sola, Iloro~u en el arena. 
El pobre por el bosque grita y 'clama, 

Al aire publicando su gl'an pena; 
Que por Luscar camiuo, senda y via. 

Sín sn dama se vé, y sin alegria. 

A ai propio se odia y aborrece, 

Que en verse sin 8~ luz y clara estrella, 
A la muerte de veras él se ofrece, 
Que mas quiere morir que estar si~ ella. 

La noche no durmió y no amanece, 

En su busca camina por aquella/ 

La dama un PQco'duerme, porque suele 

En ellas aílojar cuando mu duelO!. 



Un pece de elpnntllble eotnpostura 
Del mar salió reptando por el suelo·, 

S.ubió.e ella huyendo en una altura 
Con gritos que ponia all' en el cielo: 
El pece la siguió, la sin ventura 

Temblando está. de miedo con gran duclo¡ 
El pece con 6US ojos la miraba, 
y al pareeer gemidos arrojaba. 

Salió en esto el galall de la montana, 
y el pece se metió en la mar huyendo; 
Sus ojos el galan arrasa y bana, 
Con lágrimas, y á. ella se viniendo 
Le dice: si la vista no me engaña, 
Camino tengo ya, venid cOl"riendo. 
La dama le responde: á prisa vamos 
Al pueblo, porque mas no nOIl perdamos. 

Allegan al lugar muy destrozados, 
Hambrientos, amarillos, sin sentido; 
Mas uno de otro fueron 81Jartados, 
Que 8U vivir y trato filé sabido. 

Entrambos de mi fueron castigados, 
·Que por suerte el oficio me ha cabido, 
Mas que castigo haber alli podia, 
Igual á aquel que ya se padecía. 

En efte tiempo andaba con presteza 
.Juntando Ju:n Ortiz mucha comida: 
El Sargento mayor vá sin pereza 
De los indios buscando 111 manida; 
y tanto calor pone, y tal destreza, 
Que la miaeria en breve fenecida, 
Que el indio tiene, deja Y 10.8 buhios 
Banidol d. alto , bajo, y muy ,·acio!. 

TIII 
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A cual illuio le tomA la ham 
A cLlal el pellejuelo que tenia, 
A cU!lI, si le replica, allí le saca 
La manta con que el triste se cubria. 
Al fin, en la pared no deja estaca, 
Que todo cuanto halla, destruia, 

y no contento de csta tal dcstl'mr.Il, 
Enojo df< al qllc ticne muge¡" mozll. 

El Juan Ortiz aquí sc regalaba, 
y 110 tengais temor, pues que le duela 

S6ber como sI! gente lo pasaba. 
y aunque él'lle solo el indio se recela, 

Alguna de Sil gente IS~ alteraba; 
El ardidoso Rocha, el bravo Vela, 
Con otros quince mozos concertaron 
Su remedio buscar, mas no acertaron. 

De dó estaba el real ir pretendierr.lll 
Por tierra al Paraguay: determinado 
El caso, con secreto, pues, salieron 
Siglliendo su camino despoblado. 
Al pié de treinta dias anduvierol,l, 
All;abo del cual tiempo han acordado 
Yolverse dó primer,o ya salido 
Habian, por pagar su merecido. 

Los néeios, pueS, traian confianza, 

De conseguir perdon de Sil delito:· 
En vano les saliera su esperanza, 
Que voz horrenda suena y crudo grito • 
.De Jllan Ortiz la gente con plljanza 
Les prende, y el IIp.gocio por escrito., 
Se pone, y á los tres luegn cortaron 

LHs cabezas,) en a~to las fijaron. 



Tamhieu allá. en la isla prctendier.;n 
Llevar de la Almiranta unos soldados 

La barca, con la cual ir se quisicron 
Al puerto Sall Vicente encaminados. 
En cste caso, pues entrevinieron 
Mugeres por huir los tristes hados; 
Mas no pudo qllajarse este concierto, 
Que fué por las mugeres descubierto. 

Huine todos bien se In deseaban, 
Que el temor de morir les incitaba, 
y algunos vi que allí [o procuraban, 
Aunqlle el posible á. todos les faltab!/.: 
Sobre esto mucbas juntas se efectuaban, 
y á algunos el juntar vida costaba. 
};ra el dolor, tristezas y tormentos, 
El rer poblar las horcas de hambrientos. 

Aquellos que e[ hllirse no hau certado, 

Juzgaban por no ver camino cierto; 
y al perro que bailaban desmandado 

Mataban: y aun á, penas era muert .... 

Cuando estando cocido Ó lll!ll asarlo, 
En el hambriento vientrc era encubiel'lo, 
Temiendo que si e[ dueño lo supiera, 
La prEsa de las manos [e~ cogiera. 

Culebras quien hallaba era dichoao, 

• y de padres y hermanos envidiado, 
Lagartijas pequeñas yo bien oso. 
Decir que las comí mal 4e mi grado: 
y sé que me hallaba deseosu 

De tener ábundaneia, que probad" 
Su Babor ricamente me sabia, 
y mOl que de cabritos pnl'e~n. 
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Algunos'en caznr de los ratolles 
Tan diestros y tan hábiles estaban, 
Que en trueco de una, o dos, ó mas racione., 
Un lIúmero ,tasado concertaban: 
Tambien habia una especic ue li!"Oncs, 
Que al modo de conejos 51! guisaban, 
y aunque faltaba aceite y vino lIi"ejo, 
La gran hambl'c prestaba salmorejo. 

Los sapos pOIl:WíIOSOS (: hinchados, 
Con escuerzos nocil'os, por muy sana~ 
Comidas se juzgaban; que forzados 
Los hombl'es de su rahia y fuertes gRnn~, 

'Estando Jos escuér7.os desollados, 
Juzgaban ser en todo -puras rana.': 
y aun el sabor,decian que excedi 
A las ranas en gl'ande demasía. 

La cosa á tal extremo hubo llegado, 
Que carne humana vi que se cornia: 
Hambre canina fuerza allí á un soldado 
Pensando que su hecho nadie vino 

Las tripas le sacárll oí un ahorcado, 
Yal medio del cocer se las comia: 
Los huesos 8d roian de finados, 
¡Quién no lI ... ra estos casos desp.strados? 

Un mozo, que atambor ftlé de la armada, 
En esta cruda, horrenda y grande fuina, 
Sabiendo se guardaba en la posada 
De Florentina y Doña Catalina, 
El resto de raciones, ya pasada 
La media noche" á priesa va y ca~ina; 
y elltrando.en la chozuela le sentian 
1.118 damas, y al encuentro le salian. 



La l/na dama y otra le ~ogieron, 

Si! que pudiese e1 poltre e~,lhullil:¡;e: 

A1Jiedad ninguna se movieron. 
Que de ellas con verdad no ha de escribirle. 

La oreja de su rostro desprendieron,. 
y al pobre sin curarle dejan irse, 
y por mas presumir ue ~II mal hecho, 
1,11 oreja abscisa c1a\'an 'en su tech." 

La prenda de este triste ya perdida, 
y abscila .de su rostro 1111: recobrado, 
y ell prenda muchas vecl"S de ebmidn, 

A gentes en la isla la ha empeiiado; 
y apartarse del pleito que pedida 
Tenia su,justicia el desdichado, 
En trueco de que el reo al/1 le diese 
J\lgun maíz ó raíces que comie~e. 

Las dama!! que hicieron este alevf!, 

Haciénduse ju/ltieia !!Jll'justicia, • 
Eran de bajo ser; que bien Be debe 
Aqucsto presumirdc su malici3 .• 
Ninguna de valor á tal SI) atreve, 

Aunque es de las mllgt'l=es sin juBtici , 

Ingratitud, maldad, li.grimll:J, Jlf)ro, 
Mentiras, y Vlm«JUIZ8I .. I!eSIJM. 

PreguateD.á. Aristótdes que seBti • 

• Ue la m.ugert PUet dice el1 Sil escritut'ft, 
A lágrima, '1 Balito ea deamsia, 

Iaclinada bien'u de sU JIIItUft, 

Enridia y querirnonm la .. glli., 
Flojedad, y pereza '1 detractura: 
Mal diee de eU. UD bien; que se conteDta 

Con m"y poeo mSlljar y le _tenta. 
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A 1 fin, ti. aquestas dnmas el teniente 
Las p,"ende, y les tomó sus confesiones: 
Despnes todo se hizo buenumen"te, 

Aunquc hnbo de este caso informaciones: 
Al triste sin oreja mal paciente 
Le dieron PO," conciel"to diez raciones" [56) 
Decia UII n)c"ntecato, que llIugeres 
Podinn mucho mas que los habcre •. 

Es tauto Sil poder y maña fuerte, 
Que todo el mundo tienen ya rendido, 

Procuran de tomar 'primera suerte 

A su gust" del bien mas conocido: 
Hambre, ni desventu.rll, ni la muerte 
Contrastar su poder nunca han podido. 
Mirad lo que en la isla padecieron, 
y al fin todas con vida escabulleron. 

Es cierto de notar su gran ,"ellturR 
Con ser un débil ser tim imperfecto; 

Cuanto hoy tiene criado la natura, 
Las mugeres lo tienen muy sujeto. 
Decíd, no es de llorar tal desventura, 
Quc rindan las mugeres al perfecto, 

Al sábio, ni necio,"al pobre y al 'lue es rico, 
Al Rey, y caballero y pastorcico. 

Dejémo~las, pues ya que es escusado 
Querer con tiacas fuerzas conquistarlas, 

La fuerza el homenage ya han tomado, 
Será nI mundo imposible debelarlas. 
y pues en su servicio helllos cadtado 

"Aqueste canto, yo quiero rogarlas 
Para el siguiente dén favor y ayuda 

A nuestm IcngUft tosca, tOl-pC y muda" 



CANTO DECI~IO. 

En este canto se cuenta como vuelto el Adelantado de 
lbiaza, fué al Rio de la Plata, y de la venida del 
capitan Rui JJiaz en su demanda. 

-
¡O misero contento de csta vida, 

Aguado con sobrados ¡)csculltcntos! 

Tras el deleite siempre vienc asida. 
La pcna, los disgustos y t()rmento~ 
Que no hnce en un sel' jalllá~ manida 
Fortuna, sin tener mil mudnmicntos. 
Mas qué digo fortuna, la miseria 
Del hombre está sugeta á tal laceria, 

En taoto que uno es hombre, cstá. obligado 
.A dos mil infortunios y flaquezas, 
Qué dd primero padre se ha heredado 
Dolor, pena, congojas y tristezas; 
Que todas son reliquias del pecado, 
Con otros mil defectos y vilezas, 
Quejuntos en Adam 108 recibimQ,. 
Cuando l'or el pecado cn él mOl'irnos. 
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En el Ibiaza, poe., se bll rccogid", 
Como digimos, mniz y frijoles, 
y habiendo los buidos convencido, 

Apresta Juan Ol'[iz sn. espaiioles 
Para .alir de allí;'y no ha partido, 

Cuando un grnn rcmpornl vereis, y diólcS' 
EIl medio una laguna que pasaball, 
A donde seis soldados se ahogaban. 

Embárcanse en canoas los soldados, 

y al tiempo del pasar andaba brava 
L'a mar, que allí desagua dó los Imdos, 
y el crudo vendabal que resoplaba, 

8e juntan, y al pasar ~on anegados 
Delante Juan Ortiz, que> los miraba, 
Seis hombres: y mas que estos, sc ahogáran r 
Sí los indios socorro no prestáran. 

Pasada la 1I1guna, se metieron 

Los soldados, y gente que venia, 
Por la montaiia adentro, y padecicron 

Trabajo caminando en demasi 
Al fin al puerto, pues, toJos vinieron, 
Pasado en caminar el cnarto dia: 
Juan Ortlz por la mar viene, y na~ega' 
Dos di as, y tarubien al puerto allega. 

Llegado, eon placer es recibido, 
y luego determina de partirse; 
y á aquellos que digimos,>pretcndido> 

Habian en la barca escabul\irse, 
En mas grave prision los ha metido: 

Porquejama8 int8!lten de huirse. 

Con un 8010r¡ayor fenece presto, 

Df!jándole en un palo y horca puesto. 



Al tiempt ",'eI ~ení1igo ya querÍ'a 
Qllita~e la efIcaler/l. uf hablaba: 
"OiIUD poco ahora: 10 solia 
Una Gracion rezar. y acostumbraba 
Aquelto mucho tiempo cada dia, 
y hoy, por mi delldicha, la olvidaba: 
~ejádmela de.cir;"_aa no ha acallado, 
Cuando el lIayon la escala le ha quitado. 

El armada salió de aqueste puerto, 
En demanda del Rio ele ha Piafa: 
Nmgun piloto neva que esté ciertJ 
A doa4e aeguiri; maa ya desa~ 
A loa vientoa Eolo, y bien abierto 
Habiendo IIns cavernas, dispareta 
Con ellos por el aire de tal modo, 
Que parece acabarlo quiere todo. 

La mar lIube por cima las estrella.; 
Loa cieloa hicia abajo ie bajaban; 
La. olas pareeiaflne centellaa 
Por cima de las aguas arrojaban. • 
Llorabnn las mugere. y doneellu; 
Loa hombrea grBllde ~ta levaDtaba .. ; 
~ IOla coatricioD ya le procura, 
Que al mar a.... por cierta -.pultlU'a. 

Anduvo algunos Cliaa: el Armada 
"'FortuDa acá y allá yendo y viniendo; 

Dupuea, l~ mar eataD4io sosegada, 
Navega, en breve tiempoodeleubrie148o 
lAl ticrra t!lD de tOO08 deseada. 
y lin .aber dó estiR, yendo diciendo, 
¡Que tierra "';e,ler I~ que ae vill~ 
Paro el ~ ailt. que aooehee4a. r 111' '. 
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Al tiempo, pues, que Febo matizando 
Venia de colore. In mañana, 
Entraron por el rio, costeando 
La banda del Brasil qu~ es mas cercana. 
La via á San Gabriel enderezando, 
Llevando de llegar crecida gana, 
A cabo de tres dias, medio á tiento, 
'.romó puerto el Armada COII contento. 

Surgiendo en San Gabriel, que as! se llama 
El puerto á donde surge aquesta Armada, 
Los indios acndiemn á la fama. 
Mas iAy dolor! la noche ya cenada, 

.EI viento sur sacude.! hiere y brama, 
Y: tanto se embravece, que en nonada 
La Capitana corta árbol y antena, 
Yel Almiranta asienta en el arena. 

Al dia de contento y alegria 
El triste corresponde y es veci 
La gente sin ventura, pues tenia 
Contento, mas tristeza sobrevino. 
Dolor, angustia, aprieto y agonÚl, 
Aguas y huracan, mar, torbellino, 
Las naves traen eI\ torno condenadas, 
Al fondo yen las costas desrumbadas. 

Pilotos y maestros, marineros, 
. Grumetes,pages, frailes y soldados, 
Mugeres y muchachos, pasageros, 
Audaban d.do voces muy turbad.,s. 
L09 gritos y alaridos mensageros 
Allí son de unn nave á otra enviado!" 
y cada cual socorro demandaba, 
Que igual era el4010r que se pasaba. 



Librúllos uuestro Dios de aquel tormento, 
De aquel trauce y dolor tall doloros!>, 
Desistiendo el feroz y crudo viento, 
y viendo bonanza con repos.o. 
Mas¡Ay! que en acordarme del tal .cuento, 
Temblalldo estoy, confnso y temor080:
Que tales cosas vi, que parecia 
Que el juicio fina) llegado habia. 

¿Quien duda que el demonio 110 procure 
Impedir cuanto puede á 109 cristianos 
A que la Fé no crezca, pprque dure 
.EI reino que él obtiene en los paganos? 
¡Pues no está claro ya, sin que se jure, 
Cuan estendida está entre los indianoi, 
y CQn cuanto fervor se han bautizl!odo. 
y SlIS malditos ritos renunciadol 

PlIes esta causa tengo yo por clara. 
Por donde Satanás tant.l> procura. 
Con su mala intencion inicua avara, 
Que nuestra Armada nunca esté se~ura. 
Que eu su tanto)e quita el cetro y vara, 
y viendo su reinado poco dura. 
Movido de rencor y crudo duelo, 
Con lal ondas del m!!r enturbia el cielo. 

¡Gran Dios, Señor inmenso y soberano, 
Que permitis a:l!ote, como vemos, 

Aqueste Satanás con cruda mano! 
El secreto tan alto no entendemos; 
Sabemos pero bien, qlle·nOJ es lano 
El mal que muchas veces padecemos, 
Que 80n por los pecados cometidos. 
Los malu muchas vecea infligido •. 
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El (reno, que le pone Dios etprno, 

Le hace estar i raya; que si fuera 
En manos del demonio, en el infierno 

Al bumano linaje ya tuviera. 
Es tan malo de aqueste ni gobierno. 
Qu.e ensus pe.o.as á todos ver quisiera, 
Con sllber que de·aquesto I:l. gnmincil1 
Que le·l'iene, es torlllento en ahundancia. 

y as~ ::lic~ San Pedro, que rodea, 
BUBcando ft qlli.en tragar muy presura!",. 
El adversario diablo, y que [-',Ica 

Contra ellinage humano riguro·~(): 

.Incita, mueve al h"m~re y le grangea 
Con sus mañas y a·rtes, (que "9 mañoso) 
y cuando maS.DO puede con sus Hetas, 
Conténtase en ·hacerlc mil burletas. 

¡Qué diremos de aquel gran mar.iner 
Carreño, que ell tres dias vino ft Espan 
Dé las Indias, trayendo mal teml'et~, 
Huracanes, ~ormel!ta muy éstraña? 
Ni gente de la mar,ni pasagel"O 
En pié estaba, y.andaba gran coml'añ 
De diabl~s, que la~ velas marinaban 
y la nave con fllerza se llevaban. 

Larga "tDta, el piloto·Jes deéin, 
y cavnn el trinquete y la mesana; 
y si le. dicé, "iza, con porfia 
.Amainan los traidores C01l gran gana. 
y viendo que al conrtario Be hacia, 
.Al contrario mandó: y as! filé sana ." 
Su .Ilave por los diablos marinada: 
i y quien duda que filé de Dios· gqardada! 



~lil cuenw.' 'IIl!!iDejIlBté9 yo p\tdit'r8. 
Decil' aqui, mas 1010 por aviso 
A todos doy por CDsa verdadera, 

Que si quieren gozar del Paraiso, 

No traten con SlItán. Uno dijeTR, 
Descálzame itq,d, diablo: de improviso 
Un diablo de la bota.)e tirabl!., 
y la pierna á las \"IJeltas le arrun(".aba. 

Al Armada volviendo:-habia quedado 
La Capitana en seco, y siJl entenR, 
~in árbol, que ya 4ije fué cóTtadll, 
Un dia de bonan:>.n con roae llena: 

Por el consejo, y órdcn y mnndedCJ 
De Juan.Ortiz, zaborda en 'el aCC!lIl; 

y aEi, quedando hecha fortaleza, 

La gente sale á tierra sin pereza. 

El Almiranta CIl flote estuvo dias; 

~188 torna á dar en seco, y desrambada 

Ha sido, entrándole agua por mil vial: 
Procúrase que luego sea varada, 
Sus fuerzas conociendo ya s&r (¡'ias, 

La gente fuera IIpenus ele ella echada, 
Cuando ye1ldo Ja lDar yagua menguando, 
La nave cae, el un lado reCoBtando. 

Estando Capitana y ,Almiranta 
·Entrambas al tial'ú sale l,a gente 
.l tierra. dó se alojo'alegre y planta 

Haciendo IU8 chozuelas preBtaiDeitte. 
El Zapicano e;éreito se espanta, 
De ver t!Snlo. cristianos de presente, 
y acuden con gran copia de venadol, 
A..velltraeet , ~10tI. dotados, 
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La gente que aquí habita en esta parle 
Charruahas se dicen, de grao brio, 
A quien ha repartido el fiero Marte 
Su fuerza, su valor y poderio. 
Lleva entre esta gente el estandarte, 
Delante del Cacique, que es 8U tio, 
Abayubá, mancebo muy lozano, 
y el Cacique, se nombra Znpicano. 

Es gente muy crecidll y animosa, 
Empero sin labranzll y sementera: 

En guerras y batallas, belicosa, 
Osada y atrevida en gran manern. 
En siéndoles la parte ya enfadosa 
Dó vi"en, la deseohail, que de ester 
La casa solam!lnte es fabricada, 
y asi presto dó quieren es mudadn. 

Tan sueltos y ligero. sQn, que alcanzan 

Corriendo por los campos los venados; 
Tras fueites . avestruc~s se abalanzan, 

Hasta deUos se ver apoderados; 
Con unas bolas que usan, los alcanzan, 

Si ven que están á "lejos apn¡·tados; 
Y"tienen en la mano tal destreza, 
Que aciertan con iR bola en la cnbeZIl. 

A cien pasos (que es COSIl monstruosa) 
Apunt!' el Cbarruaha á donde quiere, 
y no yerr8.loi un punto aquella cosa 

Que tira; que dó apunta allí la hiere. 
Entre ellos aquel es de fama honrosa, 

A cuyas manos gente mucha muere.,¡ 
y tantas, cuantos matll, cuchillados 

En su cllerpn s, .iejn señolada!. 



Mas 110 por eso deja de quitarle . 
--'.1 cuerpo del que mata algun despojo: 
No 1010 se contenta con llevarle 
Las armas á vestidos á que CCIÍ:l el ojo, 
Que el pellejo acostumbra desolIar'le 
Del rostro: iQr,té maldito y crudo I1tIto¡o! 
Que en muestra de que sale COIl victoria 

• La piel lleva, y la guarda por memoria. 

Otra costumbre tiellell aun mas mala 
Aquestos Charruahaes, que en muriendo 
Algun pariente, hacen luego cala 
En sí propios, su carnedividieuiloj 
Que de manos y pieJ¡ se corta y tala 
El número de dedos, que perdiendo 
De propincuosllarientes va en su vida, 
El Charruahn por árden y medida. 

Paréceme que ya me he deten.ido 
COD elta gente tanto, que olvidado 
Dirb que tengo al campo, que tendido 
Piaté en el arenal desabrjg~do. • 
Con su memoria estoy tan afligidu, 
Que temo de me ver en tal estadb: 
Espérenme i otro canto de Rmargura, 
y ayuden'! llorar tal desventura. 

Agora á Melga,rejo COR su gente 
l'oJvamos: como IUpO que pasado 
Habia Juan Ortiz, muy prestamente 

• La vueltR el Argentino le ha tornado: 
El caso se I~ cuenta en San Vicente 
Por 101 que del patax ban arribado, 
Co;' 61 vienen algunos de.su . hecho, 
Pretendiendo slICar alrulI proveclw. 

, 
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Saliendo, pu~s, r:n nuestro seguimiento, 
I,a isla dó-csturimos han tomado, 

En los !epnlcro8 vieron el descuento, 

De la terrible ruina y triste hado: 

La horca dió tambien su documento, • 
y muestra de temor y mnl sobradp: 
Con todo al Ibiaza pasan derechos, 
A donde son de todo satisfechos. 

1\'Ias quiero yo contar aqui primero 

De monos una cosa muy galana, 
Que cierto me c-ontó este caballero, 

Diciendo: que él lo ,"ido una mañaua, 
Estando enesta isla'muyentero 

Su juicio, y razon muy libre y sana: 
De monos vió juntnrse gran canalla, 
y él pÚlose á escondidas á miralla. 

U n mono grande, viejo como alano, 

Estaba á la cuadrilla predicando: 

Heria y apuntaba con la mano, 

1\'Iudandoel tono á ye"ces, y grita "do: 
El a uditorio estaba por el llano, 
Atento á maravilla y escuchando, 

y él subido ell un 'alto y seco tronco, 

De dar gritos y voces está ronco. 

A su lado en el tr,onco dos estaban, 
A la banda ,siniestra y la derecha: 

Aquestos la saliva le quitabnn, 

Que gritando el monazo vierte y echa. 

Concluso su sermon, todos gritaban. 
y la cuadrilla y junta ya d~5hecha, ." 

Aprieta cada cu~l dando mil gritos, 
y despacio vá. ermono y pagecitos. 



Rui Diaz muy cOllfuso cOlltemplllba 

El bruto razonar de aq uel monazo. 
y como el arcabllz presto llevaba, 
Tirando le mató de un pelotazo. 
Los dos monillos pages que llevaba, 

Oyendo aquel terrible arcabuzazo, 
Aprietan por el monte, dando gritos, 
Mas en breve acudieron infinitos. 

Fué tanta mnltitutlla que venia 
De monos á la muerte de aquel viejo, 

Que la tierra dó estaba se eubria, 

y huye de temor el Melgarejo. 
Un Indio del Brasil que allí venia, 

Con sobrado dolor y sobrecejo, 
Le dice, y embebido en cruda saña: 

"¿Porqué has muerto al Seiior de la moutañal" 

Entre los indios era conocido 

Aqud monazo viejo y respetado, 
y por señor y rey era tenido 

De aquel áspero moute, y despobhldo. 
Rui Dia7. de esta isla fué partido, 
El rumbo al Argentino enderezado, 
La costa y tierra firme van boj ando, 
y con los Guaranies rescataudo. 

En tanto que camina lo que queda 

.Al rio de la Plata, quiero agora 
Volver á mi real. ¡Quiera Dios pueda 

Segun el corazon lo siente y llora! 
Quien quisiere saber cual dió á la rueda 
Su ~uelta I~ fortuna burladora, 
Comienze con requiucant en la gloria 
El infe1ioe canto de elta hbtoria. 
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CANTO UNDECIMO. 
- "" (o) ,"C""' __ _ 

Es.t.ando entierra firme poblada la gente, son muel·tos 
y cautioos de indios cien hombres. Retráense los 
que quedan á la isla de San Gabriel, donde mueren 
muchos de hambre. 

• 

Al enhomnr, decimos, que se entuertall 
Los panes; y así vemos que parece, 

Que cuando en el principio no conciertan 
Las cosas con prudenda, que acon;~ce, 
Que' al fin de todo punto descónciertan; 

y el caso mal guiado en mal fenece: 
Lo cual se muestra claro en este canto, 
Que bien podria mejor llamarle llanto. 

Estaba, como dije, T/Illcheadll 

La gente sin ventura en aquel llano, 
De paja cada cual hecha morada: 
La inexorable Parea, con tirano, 

Desapiadndo curso desfrenada, 
Con las tijeras crudas en su mallO, 
Comienza de cortar las tristel! vidas, 
Que eltaball ft 1/\ vista mas flol'idn$, 
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Dijimos, que el Cacique de estn gl'ntl', 
Llamada Charrunha, es Zapicano, 
y que tiene un sobrino muy valiente, 
Abayubá, mancebu muy galano, 

De gran disposicion y diligente, 
Discrcto al parecer y muy lozano; 
"a/or en IU persona bien mostraba, 
Por donde Zapiclln mucho 11' olD1lba. 

Al real en mal punto fué traido 
Por ciertos capitanes, y llegado 
El Juan Ortiz le prende, '1ue ha sabido 
Que entre les indios era respetado. 

En su busca ,'einte indios han venido; 
Un Guaran!, que entre ellos se ha criarlo, 
y de lengua st:rviB, ha sido preso, 
y oid de estas prisiones, el su~eso. 

El un preso del otro no sabill, 
Que asi se díl'fn la órdcn y lu traza: 
Mas presto Zapican t1'istc "ellia, 
Que miedo, ni temor no le embaraza. 
El preso á Juan Ortiz "ide, y enviR 
A su gente que traiga mucha caza, 
y él queda con el preso; y mas "l\liern, 
Que vivo del real j~nl:ts sulier ... 

Consulta Juan Ortiz como Ic:pide 
El Cnciqnc al sobrino: aconsejdba 

Vergara no se dé, y Run que Jo impide 
Por causas muy urgentes que mostraba. 
Por sola voluntad suya sc mide 

El Juan Ortiz, que á pocos escuchB~n: 
Una canoa pide á Zapicanri 
J.e tmiga pOI' rr.$Cntl' y un cristi 



nabia á ull.mariDero Mnltratado. 
Por donde entre 10B indioB Be ha huido: 
Aquel y la cnnoa prelto ha dado 
En trueco de Abayuba su querido: 
La caza quc los iodios han sacado, 
Por precios y rescates la ban vendido; 
El tio y el sobrino van ufanos, 
Jurando de vengarse por 1118 manos. 

Los nuestros, por la fRIta de comidR. 
A yerbas como lueleD van nn dia: 
LoI indios al encuentro dI' Corrida 
Le. salen, y mataron i porfia 
CUllrenta, y el que eaeapa con la vida, 
Es porque al enemigo H I'endia. 
A pura pata do. se escabulleron, 
y el caBO de e8ta ti,rma refirieron. 

Ási como lIegnron, 108 pagano. 
En dos alas ~n torno se ,usieron", 
De.mnyaron de miedo 108 cristianos. 
Cuando en medio los indins 101 cogi'ef'on. 
Con 101! indios vinieron á las. manos, 
Que de 108 arcmlUces no pudierqn 
Aprovecha!'le. cosa Ilue la mecha 
y pólvora que llevan, no aprovecha. 

La pólvora mojada, 108 cañonea 
.Tenia Juan Ortiz enmohecidor. 
Vencido de .u. vllna. pretensiones, 
No tiene lo. IOldado. guarnecido.; 
La. arm .. le. quitó, yen oea.ione. 
La. vuelve. que no IOn f'aYOl'ecidOl 
COD ella., que no son 1ft de provecho, 
Que .1 IIIIObo 1 el orin la. ha de.hecho. 
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La mas gente que á yerbas ha 8111ido, 
Sin armas, y sin tuerzas y sin brio, 
Con solos los costales han partido, 
Los mas casi desnudos y con frio. 
Pues llega el Abayuba encrudecido, 
A su lado con él viene su tio,-
y entrumbos tal estrago van haciendo, 
Quc las yetbRs del campo van tiñendo. 

La grita y alarido lemutaban, 
Diciendo el capitan echa prisiones: 
Los nuestros defenderse procuraban. 
Los indios vuelan mas que unos halcones; 
y á cuantos con las bolas alcanzaban, 
No basta á defenderle; morriones. 
Al fin muertos 1 presos todos fueron, 
Sino fueron los dos que se hllyeron. 

VeniJos nI real estos huidos, 
Despa~ha Juau Ortiz á priesa gentes: 
(Ajn Pable Santiago son partidos 
Diez ó doce soldados diligentes. 
Aquestos en un cerro están subidos 
A vista del real, ft dó valientes 
y astutos en la gu,!rrll, Y muy cursados, 
Están con el temor acobardados. 

El Sargento "Iayor Martin Pinedo, 
170n cineuenta soldados ha partido, 
1::1 Pablo Santiago estaba quedo 
Con sus doce, y los mas-que han acudido. 
El Sargento Mayor no tieDe miedo, 
Segun dice, á Roldan qul! haya venido. 
Con su gente camina: y }legado 
Dó estaba Santiago, asi le ha hablado. 



"Conviene que marchemos todos Juego, 
Ninguno de seguirme tenga escusa." 
El Pablo Santiago como fuego 
Camina, mas de á poco lo rehusa, 
Diciendo: "alto hagamos aquí ruego." 
Pinedo de cobarde alli le acusa:' 
Con estos pareceres discordados, 
Bastó pllra que fuesen desolados. 

El Sargento Mayor dice "marchemos" 
El otro del peligro se temiendo, 
"Hagamos alto, dice, pues que vemos 
Que indios se vienen descubriendo." 
El sargento replica "caminemos, 
Que el indio viene ápriela acometiendo:" 
"Volvamos las e.paldas:" "Santiago, 
No es tiempo ya: haced como yo hago." 

Embraza su rodela, y con la espada 
Resiste á·los cristianos que q uerinn 
Volver atras: mas viendo que de' nada 
Les sirve, y que los indios le heriaft, 
Con 8010s cinco ó seis'de camarada 
Espera; que 1011 otros, que huyan 
Tras el sargeu.to iban tan lijeros, 
Cual suelen ir tras lino mü oame1"Oll. 

El zapicaoo ejército venia 
Con trompas y bocina. resonandoj 
"Al sol Ja polvadera ob.curec~: 
La tierra del tropel está \amblando: 
De sangre el 80810 todo le cubria 
y el zapicallo ejúcito gritando, 
Cantaba la victoria lastimoaa 
COlltra la gente triate y dolora ... 
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Los euemigns viendo el campo roto, 
Siguieron la victoria tan gozosos, 
Cual suele el caudor ir por el coto, 
Matando los conejos temerosos. 
Cuol indio espada, alfllnge lleva boto 
De herir y matar, cual los mohosos 
Cañones de arcabuz lleva bañados 
De sangre con los sesos misturados. 

Cual tomo. el alabarda muy lucida, 
y comienza á jugar con ámbas manos, 
Quitando al qne la tiene alli la vida, 
Despues á los demas pobres cristianos. 
El Sargento Mayor vá de corrida, 
Echando la rodela po¡. los llanos, 
Caytua le sigu.ió, indio de brio, 
y aleáuzale á matar dentro del rio. 

El viejo Zapican con grande maña 
El escuadron y gente bien regia, 
Abayuba el sobrino con gr811 saña 
En seguimiento va del que huia. 
Su grande lijereza-es tan estraii , 
Que ~adie por los pies le escabullía, 
Cheliplo y Melihon, que son hermanos, 
Pretendel~ hoy dar fin de los cristianos. 

A Taboba le cabe aquella parte, 
.A. dó está con 108 cinco Santiago: 
Aqueste es en la guerra un fiero Marte, 
y asi hizo e~te dia crudo estrago. 
A Carrillo por medio el cuerpo parte, 
Un brazo derrocó á Pedro Gago: , 
Buenrostro el Cordoves, y un Arellano, 
Fenecen á los pies de eate pagano. 



El Cupi.tau y t:1 utro compaiiero 
Habian grande ratu pelea~, 
y el Taboba, Dluy crudo carnicero, 
Estaba muy sangri8llto y muy ll:agad(). 
y asi vino á su lado muy ligero, 
y en esto há disparado un mal soldado, 

y al capaan, la espada atravesaba • 
• t!lAqlie .u 'ta~erte presto él esperaba • 

.. Qapitan cayo muerto en la tierra, 
Benito, segun dice, lo matára : 
Movióle á lo Dlatar la pasion perra 
Que con el capitan este tomára. 
Jurado lu tenia, que en la guerra 
Se habia de vengal' que le injuriara: 
y asi le dio el ca'tigo de este hechu, 
Metiéndole una tlecha por el pech'o, 

Aquí Domingo 1.are:l:, valcros", 
i:n langre, y cn valur y valentia, 
Anduvo con esfuerzo y Ilnimoso, 
Reprimiel.do del iudio la osadía: 
y viéndole ya andar tan orgulloso, 
Lo. iodios acudieron á porfia, 
y á puja, á. cual mas puede, le hirieron, 
y flucbrándolc un brazo le prendieron. 

Cansadoll 1011 contrarios de la guerra, 

.0 por mejor decir, de lil mlitanza, 
y viendo que la noche ya se cierra, 
No curan de lIeg~ á nue,tra ealanza. 
Del fuerte se les tira, DIal dió en lierra 
Un tiro culébrilla, que no alcanza. 
Por eSIJ, y por la noche á los cristianos 
Dejaron de aegulr loe Z'upicanol. 
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El uespujo que l1e\'8n son espauas, 
Alfallges, alabarda8,.orrioue~, 
Rodelas, salm,ationas muy doradas, 
Sumbreror, capas, sayos y jubones. 
Las cnjas de arcabuces, ya quebradas, 
Llevaban solamente los cañones: 
Con que, dando la vuelta, van mat.ud" 
Aquellos que hallaban boqueando. 

y al que bailan ell pié ya levalltado:(i 
Del sueiio de la muerte tIlle ha dormido, 
Del peligro librarse confiado, 
Por ver como ya ha vuelto en su sentido. 
En un punto le tienen.amarrlldo, 
Quitá.ndole primeró su vestido. 
Con armas y cautivos van triunfando, 
y la gente en ~l fuerte lamentando. 

Cual dice: iO desventura, ó caso estmii 
O mísero ~uceso de esta armada! 
Cual dice: "110 viniera tanto daño, 
Si fuera aquesta cusa bien pensada": 
Cual dice, que la causa de este ,engaño 
Procede de la hambre acobardada: 
Cual 4ice, que la s.uerte ·de esta vida 
Está. á. aquestas caidas sometida. 

Pues, quien perdió el amigo y el hermano 
Levanta hasta el cielo los gemidos, 
y dice con dolor! "iPUEblo cristiano 
En manos de les lobos desambridos! 
Volved cOJ,l,piedad, §leñar, la mano, 
Doléos de los tristcs afligidos, 
Doléos de los niños inocentes 
q.ue gritan con ~.s ojos hechos fuenlCi. 



Doléos de IGS triste!! afligidas 
Que quedan sin abrigo y~paiiia;" 
Tambien de las doncellas dolorida!! 
Que pierden á sus padres y alegria: 
De las madre., Seiior, enternlleidas, 
Que pierden á quien sombra les bacia, 
De todos 08 doled,. Dios poderoso, 
y .ocol'll!d al p~eblo doloroso 

Mas quiero las dejar, que bieu les queda 
Para poder llorar el tiempo largo, 
Mas no al que sali~ del fuer'e veda, 
Que aques"to tomó -enwnces á su cargo. 
y quiera Dios consuelo tomar pueda, 
(Que tiene el cora,,:on triste y amargo) 
El buen Capitan Pueyo, que al bermallO 
Temlido vido muerto en aqnel llano. 

Aqueste Capitan, aunque miraba 
De lejos al iJe¡·mlln.u que' vé muerto, 
Al fuerte á grande priesa procuraba 

Que todos se recojan, que elll"ociertb. 
El Juan Ortiz :t. priesa camillaba 
A donde está.n los indios .in concierto, 
y si el desventurado allá lIegára, 
El resto· del A.~mada lIe acabára. 

Pues ido el «:nemigo y~, y t"eniJa 
1.."1 triste de la noche temerosa, 
La miserable hacienda ya metidn 
En el fuerte COII priesll prUUr091l; 

Nuestra gente sin fuerza!! y rendid·" ..
A·'a tirana muerte dolorosa, 
Por la frígida arella eitá tendida 
y d.e )Juro desl1lll ,"o. IlJll~rrecid8" 

l!JI 



BI Juan Ortiz so ropa eOIl PI't';¡!t'ZI1 

}~mbareu aquella noche; que temia 
No diese Zapiean coo ligere7,1L 
Sobre el fuel·te y reul antes del di A: 

y'no tardó que vino sin pereZR 
Al punto que la Durora descubria; 
y piedras f& menudo al fuerte tirlt, 
Mal en tocando al arma se retim. 

Pues viendo como al fuerte hubo Hllido 
El enemigo al ver lo I¡ue pasabn, 
En la Capitnna todos se hnn metido, 
Que cercn de la tierra en seco l"Stabn. 
AlIi con gran uolor s!: ha reeogidl' 

El resto sin ventura que quedaba. 
La noche trjst~mente se ha pnsado, 
y el último remate se ha csperado. 

Cuando el Sol aun apenas descubria, 

Un indio por la playa caminando 

Bajaba, y el semblante que traia 
Parece de español: de cu'nndo ell cuaudo 
Pamba; COD )a priesa que traia-
A dó estamos se viene ya acerc:mdo: 
De su trage y mORera bien parece 
Que alguna cosa nueva nos ofl'ece. 

,Llegando donde estaba el despoblado, 
Sin tener á las chozas advertencia, 
Contra el navio el paso end"rezado, 

Desde la playa hizo reverencia: 
€on 110 _brero ser.as ha forlDado, 

Con gran placer y grl\Dde continenoia. 
Saliendo pues por Id, viene contento, 
y aice de s. caaeellundamente. 



Yalllandú.dice el perro qu,r, se II:Unl;. 
Que arriba ya tratamos S\ll~nallerl!, 
y que JU:IO de Garoy le (Iuiere y Uln1t, 

Por donde le ellcargó oquestu ligera. 

Que de nuestra venida tiene-l!ma, 
.. que con la respuesta allá te eSIJr.rn, 
Para ,"enir.coD bols8s y comida, 

Sabiendo que el (mundo ya es vl'nidn. 

Por seiial el vestido reprcsellf!ll 
Un SIl~'O de algodon con un sombrNo, 
Ya mucbotl Espl\Üoles nonibra y mentn, 

lOor dó su embuste pinta verdadero. 

Aquel que se vé pmlsto en unu afrenta. 
Bien vemos que ae cree"muy ae ligeru: 

Con lo primera lIue"a que 1m venido 
El ánimo dndoso es cumpelido. 

Con este Yumullqú se ('¡¡cribe luego, 

y á Garay Juan Ortiz dá cuenta larg'I< 
De lB pérdida grande. y sin sosiego 

En que lá gente queda, y cuan nmlll'l!a: 
y que venga velando CfllnD KJegl~ 
Le manda, y de comida traiga eargn. 
Mas Yamar.dú mlll,-ado 110 salicm 
Cuando Zspiean viene á. J.a riber •. 

SUI indiDI "iedras tir,¡m, alln allega" 
"€on ellas á la naye, dó temblando 

La gente estj. En'la pólvora nD pegall 

La. mechas, aunque están mal refregando. 
Los indios por la. yerbas lit r.friegan" .... 
Motin, perneta haee!! muy grit!lndo; 

Al fin dejan el eampo y .. vellid" 
La" noche horribko. tri.te. ob.eurecidll. 

\.tI 



Apenas amanece, cuando viene 

.U n indio de cllI.liablada catadura, 
y muy··poeo en hl playa se detiene. 
Hasta quc el agua llega á su cintura 
De am dice, que g.na grande tienc 
De probar en el campo su ventura, 
Que salga aquel cristiano delnavio, 
Que <¡uisiere aceptar el desafío. 

"De parte de Ja Luna á quien adoro 
Está diciendo el.indio,yo prometo 

Guardar la fé que d'iere; que el tesoro 
Que estimare mayor de aqueste rieto, 

Será qo¡e cn estas tiertas donde moro 
De 'Zapican un indio su subiecto, 

Sin otra ayuda:alguoa en- este llano, 
Se atreva á combatir c~n un cristiano. 

Estando aqueste iodio raz?nnndo 

C~ soperQas palabras y blasones 
En breve de mi lado retumbando, 
U n tiro le ha acortado sus rAzones: 
De entre la:s yl:rbas 'saJeu bojeaudo 

De! indioZapican dos escuadrones, 

Qne estaban á la mira en emboscada. 
Por dar fi~ y remate del Armada. 

Comienzan á. hacer gran alboroto, 

1 luengo de lIiplaya ja corriendo, 

Ya al fuerte, que tema todo roto, 
Las paredes y chozas abatiendo ,: 
y v,iendQ."i los cristiano9 como en coto 

Están, aunque gran pen!! 'Padeciendo, 
y no pueden hacerles mal alguno, 
Comi('llZan :í, acdgers(' de CIlIlHIUO. 
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Con todo aqaeato viene C!,dll día 

A vista el enemigo, Zapicano, 
Por velO en el estado qué est!l\'ia. 
El encogido ejército cristiano. 

]ii",~o Juan Ortiz á tierra envia, 
~-'una Uledia barca que en el llano 

Estaba, con In cual presto es mtid~da 
Al isla San Gabriel la triste' armada.. 

Despues que aquesta isla se tomaba, 

Un dio. noticia cierta se ba.tenido, 
Que 'Zapican su ejército mudaba 
Al Uruguay, que es rio muy crecido. 
Al tieu.po que el cristiano repo~aba 

Con su gente y canoas ha subido; 

De aque,sto dan noticia 11>9 cl"isri3nos, 
Que se escapan huyendo de-sus manos. 

Vinieron I!(·is soldados fugitivos, 

y no pudieron l!Iai. porque los a~n 

De noche, y dicen quedan treinta vivoll, 
Que despues que una vez prende!!. no matan. 

Con ellos no se muestran muy esquivos, 
y si les sirv~n bien, 110 los nwltratan; 
Pero si sirTen mal. á rempujones 
Les fuerzan á que salgan de harones. 

Aunque este se le PUI\O por delante 
!I! AlonlO Ontivero8, no aprovecha 
A qu~ deje de obrar cosa que espante, 

Pues no puede tenerse por bien~ha. 
Aqueite en ~I hablar era elegante 
M¡¡s no lo fué en hacer esta deshecha 
Puee bien claro descubre, en el remate 
El ser cualquieta COla y 8U qui.late. 
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Bslaua en U11 UO\\"lU apl'(:;iul1u.do, 

Qu" ~Il parte ,lel delito se hallúa 
J'or d .. l'otomuYl1lo fuera uhorcado, 
Cuando hui lose COIl él se concert:\rao 

lIabianlc los grillns ya quitlloo, 
y créese tambien que se libr:í.ru: 
i\las él :.1 enclhigo va huyeudo 
Por llIas seguro medio le escojendo. 

Del Zapieunn fué bien recibido, 
y luego se mudó clnombre cristiano; 
De las costumbres de indio se ha vestido, 
Usando de los ritos de pagano. 

,En coufusion aqueste me ha metido, 
Que por amigo túvolc' y hermauo; 

Huyeudo de la. muerte ba apostutado, 
Despues se arrepintió dc su pecado. 

No quiero mus decir que estoy cansado, 
y temo de causar á quicn me oyere, 
lHl1yonncnte que el canto desastrado 

Ha sido, y de llorar: mas quien quisiere 
Saber oe J lIan Ortiz Auclautado 

Su suerte; si leel'la le pluguiere, 
Espéreme á otro c~nto. que ya siento, 
Que di Rodrigo Diaz vela al viento. 

__ ",'I#C--~H',,",,'_ 



UANTO DUODECIMO. 
-

Viene Hui lJia::. jJ'lelgal ejo; múdase el Armada á la 
isla de Mm'ti,¿ Gm'cia; baja Garay con socorro; ,~u
cede la muerte de los dos firmes amantes Yanduba
l1o!/ Liropeya, 

Fortuna, por hablar de esta manera, 
O hado, bien tomáudolo sin dolo, 

Fal'orece á Rodrigo. porque espera., 
La siu ventura gente en ese solo, 
Ayúdalc con próspera carrera, 
y COII tus largos vientos, gran Eolo, 
Que el zaratino ejército penando 
Está, y á Dios suspiros enviando. 

y tÍ! sosieg:t al mar, .iejo Neptuno, 
10{ haz que su carrera llana sea, 

Que toda aquesta armada de consuno 
A brazos con la muerte yA pelea: 
y dudo ya fLlle escape ni solo uno, 
De hambre no se halla ya quien vea, 
Remédielo, pues, Dios, que él solo puede, 
y aquel i qllien 4!1 F.1l11l lo concede. 
TITIlO 
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El capitan Rui Diaz aprestado, 
Salió de San Vicente y tomó puerto 
En Yumirf, que habemos ya tratado, 
Dó vido del Armada el desconcierto. 
Al Rio de la Plata enderezado, 
El rumbo lleva á prisa, que está cierto, 
Que Juan Ortiz padece; con su gente 
Allega, pues, un dia prestamellte. 

El triste lamentar que alli hicieron, 
Dés que en tanta miseria nos hallaron, 
Aquel dolor y pena que sintieron, 
Las lágrimas que todos derramaron, 
No quiero referir: mas.que vinieron 
A tiempo que á llorar nos ayudaron; 
Tambien con sus regalos ayudaban 
A muchos, que la vida ya dejaban. 

Con su venida todos resucitan, 
Que viendo la miseria tan crecida, 
A dar de lo que tienen bien se incitau, 
Por volver de la muerte á alguno á vida: 
Con esto ya las fnerzas se habilitan 
De aquellos que la muerte de vencida 
Llevaba, y si Rod~igo no viniera, 
Sin duda todo el resto pereciera. 

Del isla San Gabriel sale el Armada, 
COLl nuestro buen Rodrigo en la d~manda, 
De la Martin Garcia, asi nombrada, 
Que está por cima de esta y á su banda. 
En breve y poco espacio fué tomada, 
A dó el Adelantado luego manda 
ISalir á tierra á todos, porque quiere 
l'oblur en esta isla si pudierc. 



El capitan Rui Diaz Melgarejo, 
Porque de la rabiosa se recela, 
A nue.stro A.d~lantado por consejo 
Que ]e despache dá en la cllravela~ 
Con ella, y con un Dial bergantinejo, 
.se hace el buen Rui Dia'z á. la vela, 
Al preso Abarori lleva consigo, 

Que promete guiarle como amigo. 

A mi me cupo en aaerte esta jornada, 
Que de saber y ver muy deseoso, 
Jama~ dejé de entrar cualquiera entrada, 
Aunque fuese el pehgro temeroso. 
En una ista muy fértil y poblada 
Abarpri nos meftl muy gozoso: 
Entramos por un brazo, no calando 
Los r¿mos, qlle las yerbas van tocando. 

Salieron á nosotros embijados 
Catorce ó quince iudios diligentes, 
Con arcos y con flechas denodados, 
lUostrándose gallardos y valientes .• 
Por tierra entre las yerbas emboscadas, 
Pintados de colores diferentes, 
.A.lldahan levantando vocería, 
Cubiertos de muy rica piumeria. 

Por este brazo estrecho, y chico ri" 
.Llegamos con favor de la lOarea 
"A'la p~imera casa, y al buhio, 

Que es dicho Tabobá, de paja y nea. 

Loa indios luego salr,n co~ gran brio. 
Con arcos., con flechas de pelea. 
y ~iendo los rescates acudieron, 
y mllcho bastimento nos ~ eJ"lieroll. 
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De á poco dicen, ,amos adelante, 
Que todo lo de aqui ya está gastado. 
Diciendo aquesto muestran tal sembhlllte, 
Que encubren lo que tienen ordenado. 
Estaba el enemigo tan pujante, 
Que dudo del cristiano dcobardodo, 
Por su fuerza tener ton consumida, 
Que pued.a escabullir libre con vida. 

En esto de la casa hlibosalido 
Desnudo macilento por el 1I0no, 
~n mozo del Armada conocido, 
Que V'\J.rgas se llamaba, trugillano. 
Salió á la baraunda y al ruido; 
Trajéronle al navío p~r la manl~ 
A dó le confes~, y en aquel dia 
Entró al universal camino y vino 

Cristoval,.indio amigo, que viniera 
De allá del Yumiri en nuestra Armada, 
Cautivo estaba aquí, y cucnta diera 
De la traicion que entre estos está armada. 
De seis cautivos que bay, este d·ijera; 
y siéndoles la paga ya entregad~, 
Trajéronlos, y fueles prometido 
Que el precio á nías traer será subido. 

Entre ellos fué este dia rescatado 
El buen Domingo Larez, muy prudentl.", 
Hombre de gran juicio y recatado, 
De Huete natural, de noble gcnte. 
Diónos aviso él, que está ord.mado 
De hacernos la guefl'a el dia siguiente: 
Nosotros estuvimos ·contratando "' 
Con IOi indios, y en H,la siempre estando, 



Salimofl08-1tnlqid, que se temía: 
Que el indio 1Ie pll5iese en emboscada, 
Diciendo que i las' bocas estaría. 
y cierto fué la cosa bien pensada: 
q;.. á DO salir muy mal sucededa, 

l'uellÍendo la mañana ya I.legada, 
Los indios á. dó estábamus vinieroll, 
y á Mora y á Loril,'nos trajl.'ron. 

En el barco pequeño se ha metiJ~ 
El mai7., 1 captivolI referido,; 
Eo'bre .. e á nuelltre Armada se h:r, venidu, 
A dó de hambre eltán de~ftaquecidos: 
y á haberse esta com~1I detenido, 

De hambre fueran ,todos perecidos. 
11 .. Dios remedia el tiemJlo peligroso, 
COD maoo de Señor tan poderosu. 

Pue.llega la comida y 109 cautivos, 
y laleo al eocueoero lue~ todos: 
Estaban ya diez meo os. de los vivt\s, 
y aqueseDII de dos mil suertes y modlls. 
Los padres con los hijos lIon ,esquivo~, 

Loe unol 1108 otros CORlO lodos 
Los rostrOS; manos, pies, talios temblando, 
I.os ojos hácia el e.lo te.antand ... 

.AIgun "igor cobraroll, delque vieron 
.Bt IOCOrro que viene de comida; 

COl1 '''rima. ros preso. recibieron, 
Qu IU "ida ja'lpbaD pC)I:perdida. 
Ea el peqaeño bareo se yol"ieroo. 
y dice Juá .. Ortiz. que por la "ida 
eo.. ... a"eaturar "ida de IUerÍe, 
Qqe al) ..... temor la m¡lma muerte. 
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Mas visto no conviene se acometa 
Aquello que hacerse es imposible, 
A que el lugar y tiempo no_prietll 
A tamal' el consejo convenible: 
El buen Rodri,go á todos se 8ujetll, 
y dice: "Junn de Ortiz COBIl terlible 
Nos manda, mas yo berta aqui prometo 
De estar á vuestro gusto muy sujeto." 

Unánime y conforme es la sentencia 
De todos, que no se entre al Riachuelo: 
Que bien s~ tiene cierta y firme ciencia, 
Que todo ·hll de acabar con crud~ duelo. 
Esto nos ellseiió ya la experiencia, 
POI" dó scdetcl'mina, qlle \le vuelo 

A los Timbus ~e vaya: con co~tento, 
De aqui tendimos veht presto al viento. 

Trabajo no pequeño se pasal?a, 
Que la gente sin fuerzas no podia 
Tllmar remo, que el viento nos faltaba, 
y á veces por la proa sacudia. 
El temor de ,la hambre apresuraba, 
Esfuérzase quien fuerzas no tell'i¡ 
Navegando una noche á la mañana 
Llegamos á 'una gente Cherandiana. 

, Salieron á' nosotros prestamente, 
Qne> ... n esto del rescate están cursados 
Dd de nOlotl'OS diligente, 
Pesc.ü", cada cllal muchos pescados:· 
.Ninguno en los ,'ender erlL inocente, 
Que son en el vender muy porfiados. 
Despues mllcho maiz en abllndanci~ 
Trajeron pOI' g()~al' rle la ganancin. 



Bcguas de lit otrq baudil conocieron 
La cosa del rescate que pasabu, 
A gran priesa á nosotros acudieron, 
Temiendo que el rescate.se acabao/i. 
Rescatan todo aquello que trajeron, 

y ~aB, dicen, en casales quedaba: 
A Gaboto de a'qui presto se Ilege, 
Por dó elCarcarañá se estiende y riega. 

Pasando d.-e Gaboto, á poco trecbo 
El rio Juan de Oyolas se ha tomado: 
Por él se entró, que es rio muy estrecho, 
De vientos y tormentas resguardado. 

Atraviesa este rio bien derecho 
Al Paraná; y las islas que ha formado 

Habitan los TilllUás, gente amorosa, 
Sagaz, astuta, fuerte y bellicosa. 

Al Paraná ~alielldo caudaloso, 

Tres legu<ls se camina hien e;¡bales: 

El Para~á ""nia muy furioso 
L08 tristc~ lIav~gantl'~ 11111.1' IIJlJl"taks' 
Del soldadu pequeiio y del gmuuiusu 
Las' fuen:;¡" eraD todos casi iguales, 
y aloln cierto que á la clara bien 8e via, 
Que el pequeño mal á.nimo tcnia. 

Del capitan G;¡ray certificaron 
W8 indios, que aquí vino con su gellte, 
Las huellas de caballos nos mOltraron, 
Por dó dimos la vueltli. preJ.tamcnte; 

y en tierra los 8oldados que saltaron, 

Cojeren la comida que al presimtc 
Hailaron. que Bun no 6Btaba 8uzonada, 
y ~penal C8D l. espiga bien formada. 
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\01 .-er quiero ~, Ira lar un po"" 3gor 

Dcl falso Yamanuú, nucstro eartcro. 
Salió de San Gabriel con la traidora 

,Y mala eondicion de carnicero: 
Adondeel Zapicnno está de mOla 

Se vá, por ser, con él particionero; 
Aunquc no se halló en la triste gucrra, 
Que al venir se ha taruado dc su tierra. 

:Este inuio, ya hemos dicho, quc es eabido, 
Astuto, muy sagaz y hechicero; 
En todas las naciones cs tenido 

Por lumbre, por espejo y por lucera . 
. A mis propios oidos y.o le he oido 
Decir á este lenguáz y gran pm-Iero: 
"El sol alumbr.a á. oriente y occidente, 
A~i yo Yamnndú á toda la gente." 

Pnes siendo con las cartas despacbado, 

Trató con Zapican, que las tenia 

Guardadas, hasta ver en que ha pnrad~ 
Un negocio que arriha pretendia: 
El cual cra, que tiene concertado 

Con nn indio Terú, el cual vendria 
A dar en Santa Fé,con otras manos, 
Que;iéndose vengar de los cristianos. 

E hízolo el Terú, que con Stl gente 

Hacienuo pllra aquesto llamamiento, 
Se fné á Santa-Fé: mas de repente 
Volvió huyendo en busca de su asiento. 
Los manccbos pelean fuertemente, 

Los indios llevan de ello el cscllrmi~to, 
y viendo Yamandú que nada ha hecho, 

Con la~ .:arta! -o I'a á Gnrny derecho. 



Del capitsa Garay rué 'recibido 
M,ejor el mensagerp, que lo fuera, 
Si hubiera bin IIIfi cartas parecido, 
Aunque él por no culpado se fingiera: 
Mas viendo el Capitan c~mo ha venido, 
y qlle puede volver á dó saliera, 
Tratóle bien é hízole gran fiesta, 
y tbrnale á enviar con la respuesta. 

• 
Ya vuelve Yamandú con mas cuidado, 

Que tuvo con las cartas, pues pensaba 

Guardarlus para sí: mas ha acordado 
Urdir otra, pues esta no cuajaba. 
En tanto que la urde este malvado, 
Tratemos de Garay, que procuraba 
Bajar con muchas balsas y comida, 
Dejando á. Santa-Fé bien guarnecida. 

Partio cr!n treinta mozos valeroso., 
Y veinte y un caballos, y servicio 
En balsas: y los mozol deseosos 
De guerra, que la tienen por oficio, 
Procuran, qlle en los indios enojo.os, 
Se ofrezca al crudo Marte sacrificio, 
De aquel Terú vengando la osadia, 
Con triste y carnicera anatomia. 

Son islns, por aquí en este paragc, 

De grandes bllftimentos abastadas, 
De muy hermosas tierras y boscage, 
y de indios Gnaranies bien"pobladas 
El falso Yam!lndú de mal corage: 
Aquí tienen BUS gentes ranchead8l, 
Terú, Añanguazúu, Mar.copá, 
Y en'otrae ma5 lI11aj(), Tabobá. 

T 111 • 

151 



16-1 

Entraron por las islas: eqten<!iendo 
Poder hacer la guerra, los caballos 
Metieron: mas los indios van huyendo, 
Que no pueden los mozos alcllDzallos. 
Entre los verdes bosques se ascondiendo. 
Se meten, que imposible es el hallallos, 
Sino es al SiD ventura, que guardada 
La suerte le est~ ahora desdichada.' 

Con ~an solicitud en su caballo 
Entre aquestos mllncebos se señala. 
.En andar por las islas Cnraballo, 
y Ilsi por la espesura hiende y tilia 
En medio de una selva, y YandubalIo 
Halló con Liropeya;su zagala 
La beIJa Liropeya reposaba 
y el bravo Yanduballo la guardaba. 

El mozo, que no vió á la donceIJIl, 
En el indio eDl'istró su fuerte lanza, 
El cual se levantó como centella, 
Un salto dá y el golpe no le alcanza. 
Afierra con el-mozo, y aun perdella 
La lanza piensa el mozo, que abalanza 
El indio sobre él, por dó al ruido 
La moza despert&, y pOlle partido. 

Al punto que á la lanza mano echaba 
El indio, Liropeya ha recordado; 
Mirando á Yanduballo, así habla"a: 
"Deja, por Dios amigo, ese soldado, 
U 11 solo vcncimiento te quedaba, 
Mas ha de ser de un indio señalad~, 
Que muy diferente es aquesta empresa, 

Para cumplir I;Onmigo la promesa." 

• 



Diciendo Liropeya estas razone"!,. 
El bravo Yanduballo muy modesto 
Soltó la lanza, y hace las acciones, 
y á Caroballo ruega baje prcsto. 
El mozo conoció las ocasiones, 
y muéveJe tambien el bello gesto 
De Liropeya, y 'baja del caballo, 
y siéntase á la par de Yanduballo. 

El indio le contó que un año habia 
Que andaba á Liropeya tan rendido, 
Que libertad ni seso no tenia, 
y que le ha la doncell~ prometido, 
Que si cinco caciques le vencia, 
Que al punto será luego su marido. 
El tener de español una centella 
No quiere, por qnedar con la doncella. 

~Ias vicndo el firme amor de estos amantes, 

Licencia les pidió para irse luego, 
Dejándoles muy firmes y costaates • 
En las brasas de amor, y vivo fuego. 
Dos tiros de herron 110 fué distantes, 
Con furia revolvió, de amores cÍP.go; 
Pensando de llevar por d'lma esclava, 
Al indio con la lanza cruda clava. 

Yanduballo eayéra en tierra friu, 
La triste Liropeya desmayada; 
El mozo con crecido des vario 
A la moza habló, que está turbada: 
"Volved en vos, le dice, ya amor mio, 
Que esta ventura estaba á mi guardada, 
Qye ser tan lindo, bello y soberano, 
No habia de gozarlo a'1l1cl p0l!'nno." 
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La moza con ardid y fingimíentr" 
Al cristiano rogó no se apartase 
De alli, si la queria dar contento, 

Sin que primero al muerto sepultase; 
y que concluso ya el enterramiento 
Con él en el caballo la llevase. 
Procurando el mancebo placer darle, 
Al muerto determina de enterrarle. 

El hoyo no tellia medio hecho, 
Cuando la Liropeya con la espada 
Del mozo se ha herido por el pecho; 
De suerte que la media atravelada, 

Quedó diciendo: "ha;¡ tambien ellechOo 
En que esté juntamente sepultada 
Con Yandublillo aquesta sin venturn. 
En una misma huesa y ~cpl1ltur:l." 

Lo que el triste mancebo sentiria 
Contemple cada cual de amor herido. 
Estaba muy suspenso qué haria, 
y cien veces matarse alh ha querido. 
En esto oyó sonar gran griteria: 
Dejando al uno y otro alli tendido, 
A la grita acudió 'con grande priesa, 
y sale de la selva ,'erde espesa. 

Aquesta Liropeya en hermosura 
En toda aquesta tierra era estremada: 
A.l vivo retratada su figura 
De pluma vide yo muy apropiada: 
y vide lamentar 8U desventura, 
Conclusll Caraballo, su jornada 
Diciendo, que aunque muerta estaba bella, 
y tal, como un" lur~rn )' cIAr" e;;trella. 



Mil vecea •. maldi_l desdichado, 
Por ver qne fué la. causa de la m uelte 
De Liropeya, andando tan penado, 
Que mal siempre decia de su suerte. 
"¡Ay trilte! por saber que fui culpado 
De un caso tan extraño, triste y fuerte, 
Tendré, hasta morir,pavur y espanto, 
y siempre viviré en amargo llanto." 

Salió pues de la selva Caraballo 
A la grita y estrue,ndo que sonaba, 
y vidQ que la gente de á caballo 
A gran priClJa eDlas balsas se embarcaba. 
No curan ya mas tiempo de esperallo 
Que de IU vida ya no se t~speraba, 
Tímiendo por muy cierto que habia sidu 
Cautivo de 195 indiol, y comido. 

Mas viéndole vellir, alegremente 
El capitan 1 gente le esperaron: 
Allega, y embarcóse coo la gente, 
y ápriesa de aquelaitio Be levaron: 
Entróse por un rio que de frente 
Está, y á. tierra firme atra~elaron, 
A dó esti de Gaboto la gran torre, 
Por dó el Carcarañá Be estiende y corre. 

En tanto qae Garay Ilquí esperaba, 
·Ven tierra BUB eaballes saca, y gente, 
El capitan Rui Diaz se levaba 
De donde le dejamol preltamente. 
Volviendo hicia abajo, atravesaba 
AcalO Ya~andú que está. de tnDte: 
Allt Da. .ienn Duna II!UY eDter., 
Que en el Cuarañ' Garay e.per~. 
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Cun esta IlIlera cierto, t gl"nntle priesa 
Bajamos hácüi cIrio Juan de Oyolas: 

No se tiene temor de In traviesa 
Del gran rio Parnná, ni de sus olas: 
Que el bien, que en la t"rnntla se in'teresa, 
Lo facilita todo: mas no á solas 
Nos vemos, cuando viene anocheciendo, 
Que los Timbues vienen muy corriendo. 

Dcspues cuando yn l~ehl) caminando 

Volvia con sus carros presuroso, 

Lbs campos con sus rayos matizando 

De rojo, verde y blanco luminoso, 

Llegan los Timhues pregonando, 

"Comprad de mi, que vendo lilas gracioso." 

y tanto regatel(n, que en Sevilla 
Podrian imprimir nueva cnrtilla. 

En tanto que In cosa osí pasaba, 

Desde el Carcarañá nos ha enviado 

Una carta Garay, en que avisaba 

Que estabq. en Sancti Spiritus parado. 

Al viento vela en popa se entregaba, 

y no se ha á Sancti Spiritus llegado, 

Cuando Garay por ,tierra y á caballo 
Asoma, y aquí un poco he de dejaiJo. 



CANTO DECIMO-TERCIO. 

Ent'ra Rui lJiaz eh. el Carcarañá, baja á Martin 
Garcia, pretende Yamandú dar en la isla, padece 
aaray naufragio en el Uruguay. 

-
Jamás fortuna <lió contentamiento 

Que 110 fuese mezclado ,con dolores; 
De á donde el disfavor es fundamento 
De todo Luen suceso dc favores. 

TamLicu el favorido pensamiento, 

Por fin muy cierto tiene disfavores, 

Por lo cu~1 Salomon, sigue, decia, 
El dia de trÍ6teza al de alegria. 

¡Cuanto dólor, tristeza y amurgura, 
• y cuanto sobresalto ha pasado 

La gente zaratina sin ventura! 

Pues quien con atencion l)ien lo ha notado 
Verá: que al mayor mal en coyuntura 
Un buen suceso o gU6to ha acompaú'ado: 
Que 110 haber de eijta suerte sucedido, 
Hubiera el resto Zárate perdido. 
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¡l¿ut' pe .. ", (I"~ ¡Jol"r 110 llIitig:'ra 
El Hr al buen Gafay por aquel llano! 
"La b:'rLIaI"8 llacion que se juntaba, 
No pudiera escuparse dc su mano. 
Si el brafo y crudo Marte se ball'ra 
Con tul gente de guerra, tan ufano 
y altivo se sintiera, que en la tierra 
Á todos los mortales diera guerl"a. 

Lu trompa y atambor les ayudaba, 
Los caballos color iban tomando: 
~ontento grandc, cierto, que causaba 
Aquesta gente alli escaramuzando. 
Rui Diaz con los suyos lo miraba, 
"Viniendo su viage navegando; 
y llegando dó .aquesto se hacia 
Mandó soltar la flaca artillería. 

Al fin tomaron pucrto, y recontada 
La cosa de una parte a otra pedida, 
La carga de la~ balas descargada, 
Garay parte en demanda de comida. 
El Melgarejo SAle desplegada 
Con gran placer su vela y descogida. 
En tanto que uno bAja y otro queda 
Me fuerza Yamandú vuelva la rueda. 

Llegado este-tocaño con las cortas 
Al isla, éon placer fu'é recibido; 
El JUAn Ortiz le dió cuchillos, sartas, 
y de paño de grano un buen vestido. 
De dádivas y dones fueron bartas 
Sus manos, por pcnSAr lo ha merecid.\I, 
y él pretende entregárse á suelto riendA 

En vida del cristi8J10 y de hacienda. 



I'ues tieue la traicion así ordeusda, 
Que dadas estas cartas, vuelva luego 
Al rio Igapopé, que es la mo'rada 
De un indio, que se dice Grande Fuego, 
y de otros que allí viven de copiada, 
COD Aguazó, que es guia de este juego. 
AIli tiene la cosa de ordenarse 
Por dó el cartero dá. priesa á. tornarse. 

y dice: "volveré yo con cpmidu, 
Que así con mis amigos Jo he ordenado, 
Aquesta cosa quiero sea sabida, 
Porque en vernol! ninguuo sea alterado: 
Que aquesta tierra toda está rendida 
A mi diccion, é yo la IJe sujetado". 
Con esto Yamnnuú se suelta en breve, 
y con mas bre,'edad volver se atreve. 

Con diez ú once CHnoas esquifadas 
La vuelta dá el malvado, procurando 

Que no estén las personas recatadas, 
Mas antes las ocupa rescatando. • 

Nd quiero referir, pues, cuan turbadas 
Lo estaban, segun supe, y cuan temblandQ: 
Mas con tod'l se dieron tanta maña, 
Que no quajó et cnrtero su maraña. 

En U11 fuerte la gente recogidn, 
Perque de esta traicion tienen aviso, 
De todo lo posible guarnecida, 

Salió el indio que estaba ya arrepiso. 

De humos gr!ln señal ha parecido 
El rio arriba, y luego de improvisu 
Los indiOI que en In gentil da r pensaban, 
Con ,gran priesa á 5U isla se tornaban, 
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Quedaron los cristianos, comu cuando 
Levanta un huracan muy eSI;antoso 
Las olas en la mar, y v:\. bufando 
El viento con un impetu furiosu: 
El piloto sagaz está temhlando, 
Vencido del trabajo y temeroso: 
Mas viendo que el peligro está pasado, 
Veréisle presumir del esforzado. 

o como aquel mancebo que ha cogido 
El toro furibundo entre sus manos, 
.Que siendo de la muerte escabullido, 
Huyendo á pura pata pOI' los llan08, 
Blasona de la maña que ha tenido, 
y hace en talanque;a fieros vanos. 
No menos nuestras gentes aquí estaban, 
y al moro muerto gran lanzada daban. 

Rui Diaz, como dije, navegando 
Salió de Sancti Spiritus, y viene 
En breve dó le estaban esperando. 
A mi,me ha parecido 'me com'iene 
Quedarme con Garay que v:\. tounfando, 
y Z:\.rate que hambre siempre tiene. 
Rui Diaz Melgar.ejo, pues, allega 
Al isla, y la comida les entrega. '. 

Garay de á dó digimos sale'á priesa 
Con su gente, y las balsas que llevaba, 
Lo ,que en esta salida le interesa 
Es el buscar comida que faltaba. 
Tambien se procuraba hacer presa 
En el falso Terú que allí' moraba:., 
y oidlo que sucede un dia de Ramos, 

Que de vista c~el cuento que contalUos. 



Por 'un pelIlleño rio de boscnge 
Las balsas y la barca caminaban, 

Cuando vimos venir un gran sal~age. 
~a canoa en que viene gobernaban, 

Al parecer, dos ninfas de buen trage; 
En viéndonos á priesa se tornaba: 
y desll.ue al Paran á grande llegaron, 
En medio de un remanso se pararon. 

AIli nos esperaron grande pieza; 
y asi como la barca hubo llegado, 
El salvage se estirá: y endereza, 
y un escudo grandísimo ha embrazado: 
Por yelmo un cuero de anta en la cabeza, 
El escudo era concha de pescado, 
y el bastan que este bárbaro tenia, 
Servir de antena en nave bien podin. 

HIbJando con soberbill; en~rudecida, 
Pregunta por aquel que tiene cargo 
Del Armada, que dice que la vida 

Le tiene de quitar con fin amll:rgo: 
y dice: "no penseis que fué huida 
La mia, por salir aqui á lo largo, 
Que quile aqui sacaros al,anchura, 
Por dar á todos ancha sepultura." 

Queria arremeter el C3.l1 rabioso, 
Y'eD esto dos pelotas le tiraron; 
La pOl?a nos volvieron siu reposo 
Las faunas, y espantados nos dejarol1, 
Que con un <Julce canto armonioso 
A prieaa de nosotros le apartaron, 
y á mucho. el sentido en,ternecieron, 
y en un punt9de ,ílta se perdieron., 

163 

• 



En esto un bel'galltin vimos veuia, 
El cual á Sllnta Fé ha desccndido, 
y viendo que Garny bajado habia, 
En seguimient; suyo habia \"Cnido, 
Con socorro el Teniente se le envia 
De la Asumpcion, que uq\lcsto hubo subido: 
Juntóse con nosotros el navio, 
y dimos en un hondo y chico rio, 

El navio á la boca se ha quedado 

Con toda la mus gente del Armada: 
tI capitan COlI¡ veinte dentro ha entrado 

En la barca de todo pertrechada: 
Por tierra los caballo.; hubo echado, 
Del gran Terú se busca la morada: 
Hallóse, mos sus indios DI estruendo, 
Con mugeres é hijos van huyendo, 

Las balsas aquí cargan de comida; 
La gente de á caballo va por tierra 

Siguiendo la victorio conocida, 

Con ánimo y codicia de la guerro. 

Abscóndese la gente dolorida, 
Que el temor del caballo la destierra: 

Saquea el Espallol allí las casas, 
y en UI1 punto veréislas hechas brasas. 

El capitan de aquí presto ,aliendo 
Penoso, por no haberle indio parado, 

Sus balsas y su gente recogiendo, 

A Allanguazú acomete, indio afamado. 

Los indios son valientes, y al estruendo. 
Salieron con esfuerzo denodado, 
y siendo preguntados ¿porqué huyen? 
Con la rnzon del uno así concluyen. 



"DejadDO\1a, que estamouemerQsos, 
y contra vuestras ruerzaR no podemos: 
y VOlOtrOS, sobrinos animosos, 
• los mancebos dicen, ¿qué os hacemos? 
Mirad que i nuestros hijos amorosos 
Criar, ni sustentar ya no podemos, 
Pues carga de mugeres tan penosa 
No espera i vuestra diestra poderosn." 

Diciendo aquesto, ~aban muy metidos 
En un atolladar y gran pan:tano: 
Garay no permitió'Íuesen heridos, 
Que mas de uno probar quiso la mano. 
Causaban gran dolor"los doloridos, 
Que mugeres é hijos por el llano 
Sin órden, i gran priesa, iban huyendo, 
Só tierra lo que tienen abacondiendo. 

De aqui el rio abajo navegandQ, 
El Armada se sale i remo y vela: o 
Un temporal se viene levantando, , 
Que las yerbas del campo arranca y vuela. 
Del isla grnnde priesa me eatin dando, 
Que parece la gente se recela. 
Puel vamos alli agora, que esta Armada 
Aqui queda segura rancheada. 

El isla pareci~ que se bundia, 
T el Cielo que venia de caida, 
El .ud-olte, viento que corria 
Con una fuerza grande dehuedida, 
Lo. irboJe_ y piedr .. conmo,ia 
Por dó la gente andaba dolorida: 
Porque taato ruido IcvalUaba 
F.I viento, q_ ".1 ¡ .. Ieroo figuraba. 

165 



](jij 

De dos naves que l1abía del Arlll~\lla, 
Nó quiere perdonar esta tormenta 
A alguna; que' la zabra que cBrgada 
Está. de la comida, la revilmta, 
y la abre por cien partes: lilas varad: 
Aquesta rué en el isla; la otra avienta 
A tierra firme, y tan metida queda, 
Que dudo en algun tiempo salir pueda. 

Pnes dime, Juan Ortiz: inote conmueve 
El ver aquestos tranccs peligr-Osos! 
¡O duro corazon! á quiea no mueve. 
El temor de los fines sospechosos. 
No vemos ser prudente. el que se atreve 
A perder lo ganado en los dudosos 
y peligrosos ciliOS: lo mas cierto 
Es ir siemp¡·e lí. buscar .seguro puerto. 

A nuestra Armada vuelvo, que metida 
Q,uedaba en 1VI juncal y una ensenada, 
L~ cual halló segura su guarida: 
Yel bergantin, tomaudo una enconada, 
Del otra banda .está, que de oaida, 
AlU por se abrigar, hizo parada, 
A dó eOIl Cherandies ha tratado, 
~ el.tiempo que allí estuvo, rescaiado. 

Garay con los Beaguas de otra banda 
Muy gran trato y rescat~s ha tenido: 
A' Caytuá, cacique, dice y manda, 
(Pues, para aqueste fin ha descendido) 
Que diga á 108 Beguaes, como él andQ 
En busca de cristi nOE, que ha sabido 
Que tienen muchos ellos en su tierra, 
Habidos de rescate, y no de guerra. 



Aqueste ,cIlJtuá es CODlarcallO 
Al pueblo Salita Fé, y muy vecino: 
Garay le trata bien com~ á su hermano, 
y aai con gran contento con él vino. 
El cacique no 'anduvo paso en vano, 
Que yendo á los Beguaes de camino, 
Cuatro cristianos trajo rescatados 
Por anzuelos y espejos muy, quebrados .. 

De aqui salió Garay: COD el navio, 
Que-está dela otra band'O., se ha juntado. 
Despáchale á. la is;Ja por elrio, 
Que dicen de las Palmas, afamado. 

No vá de bastimentos tan vacio, 
Que al fin'le han de decir: "bien seais vénido:" 
Que están como los pollos ya piando, 
y solo por comida suspirando. 

El ,Armada se vi por un estero 
Que llaman de Beguaes, que tio lleva 
La fuerza y la corriente del primero, 
A quien 61 vi á buscar á que le belJn: 
y tanto vá sin él á cual postrj!ro. 
4ue en mas dc veinte leg-uas no Ic pruebaj 
Al cabo, porque en breve ,yo me sume, 
Aqueste el' Paraná. se le cOIIsume. 

Yendo por este estero navegando 
piezdias, que los tiemp'o8 no'ayudaban, 

Por tierra 108 soldados van cnzando, 
Que muy poco las balsa!! c.aminaban. 
De noche están con Ij¡¡as esperando, 
PelCando óe los peces que picaban: 
Aqui pica el Pati, allí el 4nnado, 
Aquí tambian el B1ullco 'y'e1 Dorado. 
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En ulla 11I:lIa noche muy serena, 
lIabiendo el sueño dado ya SU8 pucrtas 
A los que nuestra coma era cl arena, 
EstRUrlO centinelas muy alertns, 
Con grande dulcedumbre una Sirena 
Comenzó de cantar; y cierto, ciertas 
y humanns parecian sus cauciones" 
Bastantes á mover mil corazonC8. 

Es ttm ameno y bello este parage, 
Que las hijas de Pierio bien podriao' 
Dejar de Tracia el mODte y su boscage, 
Qué aquí mas soledad cierto tendrian. 
y aq uellos que siguiesen su lenguage 
En breve de sus ciencias mas sabrian, 
y en metro y ~ulce verso el casto coro 
Al mundo descubriera su tesoro. 

Aqui In gran lDaldad la Filomena 
Lamenta de Teseo, su cuñado, 
Con su lengua. arpada bien resuena, 
y con cauto suave y agraciado 
Publica á todo el mundo su gran, pena, 
y dice: "pues la lengua me has cortado, 
Aquesta gran maldad, cruda tiralla, 
Labrando contar~ toda á mi herman a. ,,' 

Aqui la sacra fuente cabalin.' 
Sus cristalinas aguas vierte y riega: 
Aqui la gran l\linerva á la contina 
Sus tesoros repartc y los entrega 
A todos con largueza muy benina; 
y aqui mtfy dc urdinario en esta vega 
La he lIa y casttl diosa se pasea, .' . . 
y con Sll~ COlllJ1'\ilCra~ ~c recreR. 
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Mas al isla conviene dar la vuelta, 
Dejando aquesta .Armada en este punto. 
Pasada la tormenta y revuelta, 
Segun digimos Ja en breve trasunto, 
El bergantin que fuera á velo suelta, 
Llegando toma puerto luego junto, 
y dando de nosotros nueva cierta, 
La cosa de esta suerte se concierta. 

En buscade Garay luego volvieron 
Aqueste bergantin y Melgarejo, 
y aquellos que al presente adolecieron 
.L1e~aron, y mugeres, y es consejo, 
Que allá en el Uruguay (adonde fueron) 
Se pueble, donde hubiere el aparejo: 
Que para los navios está cierto, 
Que muy cerca hallará. seguro puerto. 

IJegados á. la punta de este rio. 
Quedóse el bergantin grande esperando; 
El otro atravesó, que vá vacio, 
Garay en esto "iene navegando. 
En breve se encontró con el .navio, 
Que eltaba en una vuelta ya esperando: 
La noche se apresura, el viejo Apolo 
Nos huye, y "iene airado el grande Eolo. 

En un punto vereia qlle se levanta 
Jln ser tan riguroso, que atormenta 
Con IU grave furor cualquiera planta, 
y fuera del lugar propio 1¡18brenta. 
El Armada se afierra bien y planta, 
El bergantin del lado no lIe absenta, 
Con cabos, guindaletas amarrados, 
Están todos del viento contrastados. 
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El otro que eaperando habia quedado, 
Cargado de mugeres, como vidp, 
El cielo todo andar alborotado, 
Camina el rio arriba, y Qa tenid~ 
Ventura en S" mudar; que baller tard4do, 
La ~al'ga hubiera roda sumergido: 
Mas no pudiera ser. que en el Armada 
Jamas vide mug,er ser mel Pllrada. 

En tanto'que venia el sur hravoso, 
Huyendo con presteza su tierna. 
El eapitan Rui Diaz valeroso 
Caminaba el rio arriba sia pereza. 
Lloraban los mugeres sin reposo, 
Pensando yo feneere sü belleza, 
y que ha de ser á peees entregada. 
y en vida só la& II-gua. sepllhada. 

Garay en una isla empantanada, 
Que dieell por rclnombre de la E'pl/rra.. 

Tenia ya su gente rancheada; 
Del bergantin no sale gente fuera. 
La enojosa tormento, pues, pasada, 
Al punto que la. noclae se viniera, 
Las balsas desamp'aran este puesto, 
y oid lo que ~pcede, pues, de aquest!)_ 

Desta isladó digo qud saliefOu 
Las balsas, se atraviesa la ~or.rieDte 
D~I rio, que Uruguay, indios pus~eron 
POf" nombre: tierra filomc está de frente; 
Las balsas aUá van, mas 00 pudieron 
Las ollls contrastar, que uo consieo~e 
'La fuerza del canal remo ni pala, 
Que todo lo ab~dona y lo del",aJa, 



El sur se ai1eYutado eo' este pURto. 
y hace qua ei canal ande alterado, ' 
J;:1.eerr'iente' co'n Cuerza ~iene junto, 
y elrur, In que corre encolltru, ha hinchado, 
¡.Ay Dios! que en este punto yo ,barrunto, 
Que el dia de mi fia es ya llegado. 
La baré .. Be nos iba trastornando, 
Las baIaas todas siete trabucando. 

Al dja .del postrer juicio figúr'aba 
A.quel naufragio n.iestro doloroso. 
Cual indio de la'balsa se arrojaba 
Por ir nadando " tierra codic!ioso; 
Cual vuelve dó fa balaa Be anegaba 
En· bllilca del Señor que está. lloroso. 
Las in,dias dicen todas quc lI",meníos 
A· nuestro Diol, 'Pues todos perecemos. 

Los caballos ya Ilueltos van nadando. 
y, no tienen peligro, sino' afierr. 
El cRbo fn parte alguna, que eutganda 
Le llevan por el agua haata tierra. • 
La barca' sale en 8alvo, y delcargonda 
La ropa y aderentes de la guerra, 
En lIulca de lal balaal torna á. prisa, 
A donde todos aneJen liD cami ... 

El que etl buen nadadór, aunque con miedo, 
Al. alua deiDudándole le arroja: . 
QuieD no'.abe aadar elt .. eoquedo, 
y en la balaa metido bien .. moja. 
Ma. ya 10 de Daclar hablar DO 'paedo: 
L. pote Iale , tierra dó· .. aloja, 
Tendida por lalria 1 dura aren: 
Dej6IDOIIM, IlIIe entiendan en iu ce ... 
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CANTO DECIMO-CUARTO. 
-

En este canto se cuenta la batalla que 'tubo entre los de 
aaray y los Charruas, y como fué herido Garay en 
los pechos, y su caballo mue1 to, y muchos indios 
muertos y heridos. 

¿.o\. quien he de llamar que me dé alient01 
O ¿quien podrá. acertar, que estoy enseña do 
A tratar de tristezas y lamento, 
y poco de placeres he gustadoJ 
Pues esto de la guerra hago á. tiento, 
Que menos de laa armas he probado: 
A vo~ Señor, favor pido y dem .. ndo, 
Que vuestra ayuda sola voy bUdcando. 

Dejé, si os acordais, en la marina, 
Plaado ya el naufragio, á. nuestra gente; 
El aOlora nos viene ya vecina, 
Apolo muestra ya su roja ffente; 
El bergantin Ilavega á. la bolina, 
Sabiendct el rio arriba diligente; 
El Zapican ejército marchando 
En aiete escuadras, viene la gritando. 
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El bergantin le vida, mal primero 
Le habian d"Rcubiertó trt's soldados, 
Aquestos dieron arma n¡uy lig~ro, 
Los arcabuc.e3 fueron bit'n cargado •. 
No vide que '1uerill ser postrero 
Alguno, porque todos aprestados 
En un punto salipron muy goZOtiOS, 
Por dar fin al Charrua codiciosos. 

Doce caballos solos se ensillaron, 
El Cllpitllll con once compa¡¡eros, 

(Que mnchas de las sillas se mojaron) 
Salieroll veintidos arClibuceros. 
Los hárbaros á vista ~e 1I"garon 
Con órden y aparato de guerreros, 
Con trompas, y bocinas y atambores, 
Hundiendo todo el campo y rededores. 

El Capitan mandó que se emboscasen 
Los once de á canallo, hasta tan tu 

Qne Ins alegres bárhlll"ns llegasen 
A tiro de arcllbuz, por'llle de espanto 
De ver á 1". caballos, 110 tornasen: 
y el Capitan se paso al otro eanto 
Con sus arcabuceros, atendiendo 

Se fuese el enemigo iutrodilciendo. 

Llegado á poco trecho, hacen alto, 
El Capitan procura de cebarles, 
Un poco retiráudose en un alto; 
Por mas á su placer escllpetarles. 
El bárbaro de seso no está fl1lto, 
Que entiende ser aquesto asegurarles. 

Por dó hace parar sus escuadrones, 

y dice con grao·grita elltas razoné •• 



"Eatamos de e.~uoa ya caDliadol, 
Que h' dial que 'tenemOI entendido 
Que Bois hombrel valie!)tes y esforzadol, 
Agorn será el coso conocido. 
Salid los mas valientes y alentado .. 
Riñendo uno con otro este partido, 
Salid, que tardar tanto es cobardía; 
Veremos vuestro esfuerzu y valentía. 

Con solo matar veinte de vosotros, 
Pues sois de t!lnta fama y nombradia, 
La vida por bien dada de n080tr08 
Tenemos todos juntos elte dia: 
¡Podeis ser mas valientes que los otro., 
Cuyo valor poco 11' que fenecial 
Salid áloH vimgnr, acobardados, 
Cornudos, mugeriles y apocados." 

Mas coua les oí por mis oidos. 
I Que un poco de IU lengua ya eoteodia. 
Gritaban, daban vocel, alaridos, 
Coo su grita la tierra estrelDecia. 
Cual iodio la perneta, cual fingidOl 
Motines y ademanes, cual hacia 
Que cae en tierra triste y desmayado, 
y en uo punto 1'I,6i81e levantado. 

Llamaban con 111& mantas que traian 
Ceñidas á 108 cuerpos, no cesando 
De dar voces, dieiendo, que querian 
Ponerse nuevos nombres peleando. 
Mal viendo que IU8 nuestrol ya aalian. 
Al nito levólvian retirando, 
J uzgarido por mejor un alto cerro, 
y el Bueño, como diceD, fu6 del perro. 
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Saliendo al alto, y siendo traspasado 
Un poco de pantnno que alli estaba, 
El Capitan , priesa ha caminado; 
Los once de , caballo que llevaba 
Siguieron con esfuerzo denodado: 
La trompa con presteza resonaba 
En ellos, Santiago, Santiago, 
y oid un bello lance y gran estrago. 

Seguíanle los once de tal suerte, 
Que juntos se metieron, y mezclaron 
.En medio el enemigo, dapdo muerte 
A todos cuantos indios encontraron. 
Rompieron una esquadra grande y fuerte, 
En que de setecientós 8e pasaron; 
Salieron de o~a banda cien flecheros 
Con ánimo g·alIardo muy lejeros. 

Sobre estos nuestra gente revolviendo 
Pelea"y ellos rostro y cara hacen: 
Los otros al socorro muy corriendo 
Acuden, maslos nuestros 108 deshacen. 
Volvieron' romperlos, y rompiendo 
Los mozos sus deseos satisfacen, 
Que tantos por el suelo van rod.ando, 
Cuantos caballo y lanza van tocando. 

AquS. vereis el indio atravesado 
Por medio la gnrganttl, y alli junto 
El otro todo el casco barrenad9, 
Saliéndole los sesos luego al punto. 
Por medio de 10& pechos traspasado 
Estaba Tabobá, y casi difunto, 
y tanto de la lanza se aferraba, 
Qne ya perderla Leiva imaginaba. 



Allega Mellialvo con 811 espa~a, 
y dálc UD golpe tal que desafierra 
La lanza el enemiga, y a:unpegada 
La lanza con la mano deja en tierra. 
El indio vé su malle destroncada. 
y quiere escabulJil'se de la guerra, 
Mas no le dáll lugar, que tras su manu 
Tendido le dejó Leiva en el llauo. 

y como recobró Leiva 8u'18n:&a, 
Habiendo á Tabobá muerto, con priesa 
Revuelve Abayubá sobre él y lanza 
El mozo un bote tal que le atraviesa 
;El ombligo, y el indio se IIbalanza 
Por la lanza adelante, y hace presa 
Con el dieJlte en la rienda, de tal suerte, 
Que la corta, y fenece con la muerte. 

El viejo Zapican, que vé. tendido 
A su sobrino en tierra, bien quisiera 
En Leiva se vengar, mas'· ha acudido 
El bravo Menialvo que le diera 
Un golpe tan terrible, que partido 
Por medio, por encima la cadera, 
En dos partes qucdó:·fué·cuchillada 
De brazo poduoso, y fuerte elpada. 

Añagualpo, que estaba n1uy pujante, 
En suerte le ha cabido a. Vizcaíno: 
El bravo indio le pliSO de delante 
Con pica que parece un grande pino. 
EI.mozo le encontró luego 'til instante 
Con IU lanz!!, yaun hizo l/ti camino 
Por medio de los pechos de aquel perro, 
Que la espalda palió su tiuo hierro. 
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Su lanza saco tal y tan bermejll. 
Que el hierro .pura sangre parecia: 
Dos pasos de cste pueBto no 8e aleja, 
Cuando un indio de fama le seguia: 
A esperarle el mancebo le apareja, 
Que es indio muy gallardo y de yalia. 
Al mozo ha acometido Yaudinoca, 
y él métele su lanza por la boca. 

Arévalo gallardo va hiriendo 
La gente que jamas fué conquistada; 
El hierro de su lanza va tiñendo 
Én sangre con los sesos misturada .. 
Con fuerza va Aguilera descubriendo 
Aqui, y acá y allá,de-una lanzada: 
Al indio deja tal, que parecia 
Que el indio só la tierra se hundia. 

El buen 1\lateo Gil, soldudo viej<tr 
Con esfuerzo, y valor de Trugillano~ 

Nacido en ellugarde Xar~hicejo, 
Andaba por el campo muy lozano. 
Parécele que mata alguno conejo, 
Matando algun soldado Zapicano,~ 
y asi tan gran estrago'ya haciendo r 

Que las yerbas del'campo va tiflendo. 

Hernan Ruiz pelea siu pcrcztl. 
De Córdoba heredando la osadia: 
Acá y allá acude con destreza, 
Con ánimo y esfuerzo y valentia. 
Un indio le encontró COII gran fiereza, 
y qnitarle la lanza pretendia: 
Camelo le ayudó, perdió la vida 
El indio. con la lllallO bien asida. 



Con grnn (uena por medio Mngaluna 
De ci1JCO Ó seis soldados se metia: 
Al encuentro le sale Juan de Osuna 
Consu espada, que lanza no trnia. 
Al mozo favorece la (ortuna, 
Que el indio con su pica tal venia, 
Que si et'caballo un brinco no pegára, 
Por medio de los pechos le pasára. 

La pica slleltael indio muy corrido, 
y al pecho del caballo se ase y garra: 
El mozo, que lo vido tan asido, 
La daga de la cinta desamarra: 
Con ella fuertemente le ha herido, 
y tanto las entrañas le desgarra, 
Que Magaluna altivo, bravo y fuerte 
Cayo en tierra herido de la muerte. (57) 

Tiene el campo Juan Sanchez ya poblado 
De 7.apicanos muertos con su espada; 
Un indio le a1::omete señalado, 
Con IIna espada inserta y enh!lstada. 
Un bote le tiró por un costado, 
y el mo7.O le responde de estocada, 
y aciértale por medio de la frente, 
y da con él en tierra derrepente . 

• )tns'luin, picnsa"ya hoy hacer remate 
Del ejército todo zapicanQ: 
Maa veis otro que viene en el combate, 
Que quiere en general probar la mano, 
De encuentro; de reves, dá jaque y mate 
Al indio sin dejarle un hueso 8ano, 
Con la fuerza que pone en su cabaIlo, 
El (uerte y animoso Cara bailo. 

17!1 



180 

FOl'tuna, si quisieres eltar fJoeda, 
Cunn presto el Charruaba se acabal'in: 
Si cl cnpitan Garay viera tu rueda, 
Bien con su lanza audaz la clavario. 
En un cerro unn escuadra estaba queda 
De indios, á la mira que haria, 
El Capitan por ellos VII rompiendo, 
y en él todos á pnja rebatiendo. 

Rompiólos, y al romperlos filé heriiJo: 
~iráronle los indios si caia, 
y viendo como en tierra no ha ca ido, 
Sin órden cada cual alli huia. 
El Capitan Iras ellos hn corrido; 
En esto su caballo se tendia, 
y muerto feneció se la pelea, 
De que el indio no poco se reCl'ea. 

Acuden los soldados, como vieron 
Caer su Capitan con el caballo; 
De presto en olro al punto le pusieron; 
Procuran al reallu~go lIevnllo. 
Los bárbaros ni punto se huyeron; 
La tropn á recoger toca: dejallo 
Conviene al 'enemigo. En e,stos cnentos 
Murier.,n, segun vi, mns de d.oscientos. 

R;cógcse la gente'tuy gozosa 
De ver quedar el campo muy poblad()' 
De la soberbia sangre belicosa 
Del indio, en estas partes señalado. 
Era cierto esta gente muy famosa" 
Su fuerza y su valor tan estimado, 
Que toda la proyincln la temia, 
y muy grande ;cspeto le tenia. 



El Capitan, que á todos gobel"Ual.J;¡, 

Fortísimo y valiente era en la guernu 
Por alluesta razon le respetaba, 

Sin su gcnte gran parte de la ,tierra: 

y aunque él en e~t08 llauos habitaba, 

Tenia alguna gente allá cn la sierra, 

Los cuales á su tiempo le servian, 
y á sn mano y diccion siempre acudíah. 

Con esto estaba el perro-tan pujante, 

Que á todo el mundo junto no temía, 
Juzgándose asi solo por bastante 
Contra la tierra toda y mOllarqufa. 
El nombre de cristiallo, y.lo restante 
Pensaba de acabar solo en un dia, 
y 110 le faltaba ayuda de paganos, 
Que vienen de los pueblos mas cercanos. 

En tanto que nosotros celebramos 

El trinnfo de victoria muy gozosos, 
y aquel siguiente dia reposamos, 

Los indios despoblando temerosos 
La tierra adentro huyen: despues vamos 
En busca de Rui Diaz muy gozosos, 
Que huyendo del tiempo adverso y duro, 
Tomó en San Salv!ldor puerto seguro. 

Adonde en su ribera de.leitosa, 
De todos los desastres olvidados, 
No~ tuvimos por gente muy dichosa, 
En vernos ya de asiento atlí poblados; 

Con gozo c"lebrando la famosa 
Victoria de mancebos esforzados 
Contra el soberbio indio_ belicoso, 
y en todo el Argentino mas famoso. 

UIJ 



A pricsa cada euol hacc morado, 
Que de maderos bay gran aparejo, 
y teniendo IU cargn descargada, 
Por Juan Ortiz se parte Melgarejo. 
No siento le da penn la toroada, 
Que aunque es el capitan ya cano y viejo, 
A trabajos est~ tan ave:tlado, 
Que no se halla bien si est~ parado. 

Aqui, pues, los dejemos, descansando 
Los UIlOS y los otros muy gozosos, 
Él tiempo en regocijos empleando 
Por los campos y prados deleitosos: 
A Juan Ortiz volvamos, que penando 
Hst~ con sus soldados lastimosos: 
Al que quisiere ser bien informado, 
Serále cn otro canto relatado. 



CANTO DECIMO-QUINTO . 
• 

En este canto se trata de las crueles y terribles muet"leg 

que los indios daban á los cristianos cautivos. 

-
De aquell. que una vez se hubo e~trenado 

El vaso nuevo guarda, como vemos, 

El gusto y el olor: lo que es usado 

Por largo tiempo en hábito tenemos, 
y tanto en natural se ha transformad", 
Que lIiemp¡'e con lo tal bien nos habemos: 
y asi dejar costumbre muy usada 
Es cosa muy dificil y acabada. 

Oí, cierto, una cosamuy galana 
De un hombre cuartanario, que decia, 
Teniendo ya salud entera y sana, 
Que sin gusto y contento ya·vivia: 
Estaba ya tan hecho á su'cuartana, 
Que por Calta su absencia la tenia, 
Mirad qué ea la costumbre, y de qué suerte, 
Que dicen, que mudarla ea par de muerte 
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Estoy ya tan cursado en esta hi.toria 
.En males infortunios y descuentos, 
Que aquello que tuviera otro por gloria, 
Tl'Otar del enemigo y sus lamentos, 
No daba tanto gusto á mi memoria; 
y así me pareeia los acentos 
Faltaban por tratar yo de alegria, 
Pordó vuelvo á cantar como solia. 

La gente desdichada zaratin , 
De In esperanza estaba muy colgada: 
El que espel'Ondo está siempre imagina 
La cosa que le está mas apropiada; 
y cuando vé mudanza repentina, 
Tras ella so mernoriá vá. guiada: 
Que el ánimo. dudoso tiene aquesto, 
q.ue acá y alill. se muda muy de presto. 

Estaban congojaBas, esperanuo • 
Que vuelvan los navios al concierto 
Ya v'iene Melgarej'O navegando, 
Dejando la mas gente allá en el pnerto. 
El buen capitan entra pregonando, 
Qoe el perro zapican queda:ba'muerto, 
Y que iba ya huyendo de corrida, 
So ejér,eito y su 'gente de vencida. 

Con placer le reciben de alegria, 
Y todos con la nueva se alegraron, 
El roto campo y gente, artilleri 
En la zabra y bajeles embarcaron. 
La r-abra'el Uruguay entrado habia, 
El cual los pilotos no acertaron: 
Ni basta izar trinquete, ni el anteIla, 
Que fuerteluente encalla en el arena. 



• 
Los ber-pa(iiaes lIuben prestamente 

_'- descaJ;'gar el hato que llevaban, 
El Guaraní acudiera diligente 
A ver que los cristianos esperaban. 
Recibidos de paz,y prestamente 
Los indios á su caila se torna~an; 
y en breve á. dos cristianos han traido, 

y que.oteos dos traerán han prometido.. 

Venidos los bajeles, y buen viento, 
La zabra desencalla del bajío, 
Sin recillir de aquesto algun tormento., 
Que piedras por aquí no tiene el rio. 
Al puerto se llegó con gran contento., 
A dolide el Guara~ volvió con pio 
De haber de Jos rescates castellanos, 
y trajo por rescate dos cristianos. 

\ 

El capitan Garay hecha tenia 
A Juan Ortiz la casa en que viviese, 
y cad .. cua"'. suya se bacia, 
Por tener un rincon dó Be metiese .. 
El Juan Ortiz en este proveill, 
Que de OOyell adelante se dijese 
y nombrue Vi:l:cClya el Argentino; 
4Mirad el ambicion del Vizcayno! 

Despues al Paraguay determinaba 
Q,¡e vayan a traer mucha comida: 
A.l capitlln Garay acompañaba 
Rui Di'az, que procuran la manida
De Cayó, que en la. islas habitaba. 
AI}{~ 101 do. caminan de corrida, 

Primero cOn Chaoaes encontraron, 
y de e1l06, dos ó trel aprisionaron. 
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• 
lJe at¡ uí Jos dos' pasaron adehlll fe: , 

En busca de cOlDida, y en el rio, 
Que dije Igeipopé; dó está triunfante 
El indio Guaranl, que es un gentlo, 
Como hemos dicho ya, en maña pujante_ 
Sin otra presumci\!n ni desafio, 
En los indios asalto dan bravoso, 
Cuando el 101 alumbraba luminoso. 

Habian estos indios abscondido 
Sus hijas y mugeres, y pensabaur 
En viendo- algo seguro su partido, 
En nuestra gente dar, y asl hablaban,. 
Diciendo, pocos son:. mas fué sabido 
El falso que en secreto coneitaban;. 
Y así salen hllyendo por las vegas; 
Dejando de maiz muchas banegas_ 

Tres casas y bubios 8C dejaron, 
Con doscientos hanegas bien colmadas 
,De maiz, y otras cosas que se halllll'on; 
y estabaJ\ só la tierra sepultadas. 
Los soldados las casas les quemaron, 
y fueran con los nuestros ya quemadas. 
De lI,n iudio que 10 andaba maquinando, 
Si no estuviera Arévalo velando. 

El capitan Gal'ay con sus soldados 
CaminA :í. la _'-sumpcion con mucha prisa;' 
El capitan Rui Diaz, [bien cargados 
Los suyos te comida y de la presa, 
Que fueron cuatro indios señalados, 
y entre ellos de Cayú un hijo], at~a,·ie&a 
A donde está 01 real, -yen breve allega, 
y la comida) 1lre611 toda entrega. 



'La nl\\'e vizcayna se me aqueja, 
'Que de ella no me ¡¡cuerdo: está. plantada 
A.Ili en un arenal, á dó la deja 
..1~an Ortiz, de gente mal poblada.. 
Paréceme que queda como oveja 
A lobos desambridos entregada: 
De cuando en cuando van á visitarla, 
Mas la gente se teme de guardarla. 

I 

y no quiero clllparles, pues que tiene 
'Cualquiera, acá dó estamos, sobresalto, 
Pensando cada cual que le conviene 
Rogar á nuestro Dios, que de lo aIte 
Envie su socorro: que si viene 
A dar el enemigo algun asalto, 
Sin duda perecemos, por que vana 
La guarda es sin la guarda soberana.. 

Un caso contaré, que manifiesta 
En su tanto y manera esta sentencia, 
De como humana guarda poco presta, 
Si está en contra divina Providencia; 
Sucede á media noche una molesta 
y triste desventura, diligencia 
No basta·i le impedil', porque ia casa 
De Juan Ortiz le torna hecha brasa. 

Al punto que la gente reposaba, 
Un fuego le emprendió, el Adelantado, 
Segun pareció s1!-, despierto estaba, 
A prisa sin parar se ha levantado: 
El viento al fuego fuerza acrecentaba, 

• 

La cala y cuanto tiene se ha abra&ad~, 
Que mieDtral mas va, el fuego mas se atiza, 
y vuelve todo ea polvo y en eeniz8 •. 
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¡Eterno Dios! que azotas y C81tigllS' 
Los bombres por r8ll0ne8 e~qui&itas, 
Que de tormenta~, hambre, sed, ratigas, 
TI'abajos, guel'ras, cosas infinitas 
He vistel Y sé S~ñor. que mas obligas 
Aquel á ql1ien castigos, y le ineilu 
.A. que' ande entero siempre en tu servicio: 
Mas no' eonoee el malo el beneficio. 

Metióse Juan Ortiz en Sil navio, 
Adonde su bacienda está guardada; 

'Nd cura de bacer ya mas bohio, 
Que la zabra la tiene por morada. 
La guarda se le ha~ junto al rio, 
La gente por el campo está poblada 
En sus chozas de paja, sin abrigo, 
Con no poco temor del enemigo. 

Al arma nn dia se toea: alborotados 
A todos los vereis, porque asomaban 
El piloto mayor y los soldados, 
Que la nave sin guarda-la dejaball. 
A todos 108 vereis'lunedrentados, 
Las damas y d01lcellas lamentaban, 
Los _hombres desmayados, suspirandoo 
Andaban por la pl-aza divagando. 

Llegó, pues, esta gente que guardaba 
La nave vizcaina, y en l1egand,a 
Al piloto unos grillos luego echaba 
El Juan Ortiz la eosa exagerando. 
El preso su venida disculpaba 
El miedo por escusa presentando,., 
Diciendo: "q08 en la nave á la ventura 
Estaba, y beu..'ficio de natw'a." 



Aqucl Cay6, q_ aije, que huyendo 
Salió con loi dem8ll, y que dejara 
Captivo el hijo, Tuel.,e ya comendo, 
El rio'Uruguay atraves~¡ ... 
~Igunos de Jos slIyos le siguiendo • 
.4 JUliO Ortiz pescados preselltara, 
Con lágrimas y ruegos significa 
Lo que con alma y vida le suplica. 

Que en ¡'escate del hijo UDa g¡'amolla 
Mozueloa tome, pide; asi pen,ando 
Cumplir su voluntl\.d tan deseosa, 
Su rostro y hermosura exagerando: 
y díCeI~: la tome por eaposa, 
y mientras, él está aq\lesto tratalJdo, 
El Juan Ortiz la ~oza recibia, 
y al indio sin su hijo en paz em"ja. 

En este tiempo iO cosa IllBtiml!rn! 
I'lecharon al dichoso Chat"arria: 
Aqueste ¡ )011 Chanaes les cupiera, 
Al rielJlpo qUf la presa se partia. 
Ordenado de gradol8upe que-era, 
Ven8do en natural filoBo&_, 
Discreto, .¡bio y muyearitativo, 
De mucha babilidad y seBO vivo. 

Es jU8bl deñe qllede gran memoria, 
~e 8U fift lo merece lastimOlO, 
y puel llevó la palma de vietoriD~ 
GOZOBO le nombremos y dichoso. 
Yo upero n lIemo Diol le dió la gloria, 
Que yo le cPnoci por virtuoso, 
y oidme .que .. grande maraviJla, 
Que mas'me m.eve' envidia que i. mallCilla. 
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Sacároule 108 inulOs del poblado 
En un pontano grande anegadi1.o, 

y en un palo le ponen amorrado, 
y flechos dán en 1\1 como granizo. 
Quedó. breve tiempo tan cuajado, 
Cual vemos el pellejo del he rizo 
De 6US agudas puas, tal estaba, 
y con esfuerzo grande aei hablaba. 

"Eterno Dios, el olmo te encomiendo, 
Que el cuerpo miserable que padece, 

{Aunque está. este tormento padeciendo] 
Mayor por mis pecados él merece." 

Estando estas Jlalabr,!ls él diciendo, 

El bárbaro cruel ",as se embravece, 
y Chavarria en Cristo contemplando, 
El Miserere mei está. cantando. 

Cual suelen cazadores por el Soto 

Con perros y sabLlesos voceria 
Alzar, así hiriendo á este devoto, 
El crudo barbarismo lo hacia. 

Estaba ya su cuerpo -todo roto,-
La sangre bilo á hilo del eorria, 
Mas él no deja eL canto de consuelo, 

Que espera de tener paga en el cielo. 

y oid, mi buen Señor, aqui otra cosa, 
Que tiene en conf~sion á estos paganos, 
Por ser á vista de ojos espantosa, 
Segun 10 refirieron tres cristialJos. 
Captivo uno esta gente perniciosa, 
y sácanle los ojos, pies y manos 

.Le cortan con malvada y gran fiereza 

y dicen que está. \'ivo. iQué grandeza! 



JUIlIl Gagoelte eautivo se decio: 
De Guadalupe mozo VirtU080, 

En LogroSlln, mi patriR, IDC servia 
Al tiempo que dejára yo el reposo. 
A J,a Virgen purisima Maria 
De Guadalupe, dice este dichoso: 
"En este punto scd vos mi abogada," 
y acude á su costumbre tan usada. 

Dios sabe cuallto yo lo be procurado 
Sacar de cautiverio por mil vias, 
y el trabajo y lal ~mbrel que he pasado, 
Andando tras los indios muchos dias. 
En muy grandes trabajos me he arrojado 
Por m i propia persona, y con espias, 
y nunca he sido en ello de provecho: 
Acaso Dios hará con él su hecho. 

Juan 'Barros de los indios fué cautivo, 
En tiempo de D. Pedro, en 108 Beguae~: 

Mataron otrol, mas aquestc vivo 
Criaron, que era niño, y á Chanacs 
Le venden (aqueste hombre de'que e9cribo 
Algun tiempo traté): Chiriguanaes 
Le cautivan, y tiempo mucho estuvo 
Entre ellos, y muger é hijos tuvo. (58) 

Aquelte Jnan de Barros cierto vide 
Que hizo gr.n provecho á los cristianos: 
Que Dios todas 8US cOlal eiempre mide 
Con divinos secretos lobernol. 
No aabe el triste hombre lo que pide, 
Lo mas cierto el dejfnlelo en SUI mallos: 
Elta con&ideracion en ver,dad bago. 
En el negocio aiémpre de JuaD Gago. 

HU 
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Estabun, sin J<¡s dichos, mns cautivos, 
Que asimismo mataron estos perros, 
EmpaJando y flcchándolos aun vivos, 
y tnmhicn desgarr:í.ndoJos con hierros, 
y pOl' mostrarse crudol y .nocivos, 
En vida á muchos meten en entierros, 

A tló mueren de bamlire, cruda, perra, 
y vivos sepultados 80 la tierra. 

Aqui quiero 110 quede por olvido 

Un casnque me viene á la memoria. 

'Del grande Patriarca enriquecido 
De bienes lIuraderos en la gloria, 

Seráfico Francisco hjl merecido 
Un hijo suyo palólB de victoria" 
En tiempo de: D. Pedro le mataron, 
y el caso de esta suerte me contaron. 

Estando este bendito religioso 
Hincado de rodillas en el suelo 
Con grande devocion, el.envidi080 

Agaz, tirano indio, sin recelo. 
Le flecha, mas al punto un luminoso 
Nublado descender se vé del cielo, 
y en el subir á tados parecia 

Una doncella, bella en demasia. (59) 

'Los indios cou aquesto se espl1ntaton 
De suerte, que á él con otros compañeros 

Que habian muerto, á todos cnte.t:l'aron, 

Llorando porque fueron c.aruiceros 
De aquel bendito fraile que mataron. 
y está.n ¡ln su temor hoy tan entcr!,s 

Los descendientes de ellos, que recelo 

Tienen que k.s venga fllega del Ciclo. 



A nuestra historia. pue., dando la vuelta, 
Cayú de 8U hijuelo deseoso, 
Trai.el Garay se filé,. que á. vela suelta 
El ~~. arrib~ iJja,.sin reposo: 
y cu~nta como .t hijo DO le suelta 

~., . "'/; 

El Ju~ Orriz, "pídele ~loroso 
Que ~~'uDa carta, en que le ruegue 
Que so 'querido hijo se le entregue. 

Es Yamandú en aquesto el trujamante, 
Que es primo del Cayú; muy confiado 
Está, porque poniéndose delante 
De nuestro Juan Ortiz, Adelantado, 
Hará con su saber y buen semblante, 
Que quede.J uad Ortiz bien engañado: 
M~. uno piensa el bayo [allá. en Castilla 
Se 3ieel y otro el él que le ensilla. 

Con prisa Cayú vuelve en compañia 
Del falso Yamandú, que confiaba 

Que muy presto al sobrino Ilevaria, 
Que Garay en SIIS cartas lo rogaba~ 
Con ánimo gallardo y alegria, 
Al eapitan el preso demandaba; 
La gente dice toda, pues tenemos 
El pájaro en I,a mano, ¿qué hacemosl 

No quiero .referir las opiniones, 
• Juicios"y pareceres diferentes, 
Que habia en el real, y locUQones, 
Coluquios y corrillos entre gentes, 
Todos daban sus causas y razones, 
Al parecer de muchos suficientes: 
De Yamandú le trata, si cOllviene 
Se prenda, ó que se vuelva como viene. 

'!' III 25 
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El Yamandú, como hombre cauteloeo, 
Procurando librar á su sobrino, 
Mostróse muy alegre y muy gozoso, 
y dice á Cayú vuelva su camino, 
Porque él está yahá días deseoso, 
De estar entre Cristiano.s, y a81.\'Ino 
Con fin de bautizarse y ser cristiano; 
y de esta suerte habla al primo-herma.o. 

"Cayú, bien vés cual quedo entre cristianos. 
y tu hijo tambien: tén buena cuenta, 

9ue guardes de malicia bien tus manas, 
y cosa contra aquesto no se ~ienta: 
Que tratas con Jos indioa Zapicanos, 

Ni Guarani pOI" pienso en tul consienta, 
Que al punto que haya tal, entrambas vidall, 
De tu hijo y de mi, serán cumplidas." • 

"Yo quedo con contento y alegria, 
Asi se lo decid á mis parientes: 
Mirad que mucho há que yo os decia, 
Que habian de venir de lejos gentes. 
Dejados de esa Yana fantasia, 
.Mirad que no podeis ser tan vali~lIteB 
Que deis cabo de tantos: sed ya buenos, 
Poned á vuestras almas duroe frenos." 

Con esto y otras cosas que hablaba, 
El falso Yaruandú disimulando 
Su pretension fingida procuraba, 
Diciendo desear ser bauti~ado: 
y tanto esta ficcion suya duraba, 
Cuanto de la Asumpcion se hubo llegado, 
COIllO diré despues, que agora. sient~ 
En Santa Cruz un mallevantallliento. 



• 
Tratemos dél agora, que sucede 

En tanto que lo pasa el zaratino 
Muy mal, y yo aseguro que bien puede 
Ponerle él de Toledo ya e~ camino, 
Si no quiere ser causa de que ruede 
Don Diego con su gente al Argentino, 
y con su rueda dé tal estampida, 
Qae el Perú venga todo de caida. 
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CANTO DECIMO-SEXTO. • 
Levántase J). Diego de hlendoza en Santa Cruz de la 

Sierra; sale el Virey J). Francisco de Toledo del Pe-
1·Ú, con g1an ejénito en su demanda. 

-
Con su saber astuto y cauteloso, 

Sintiendo la pujanza que Adam lleva, 

y viéndose no ser tan poderoso, 
Que pueda entrar con él en lucha y ptueba, 
En eljardin de vida deleitoso,-
Satan tomó por medio nuestra Eva, 

°Que'vencerle, sabia no pudiera 
Si solo la batalla llCometiera. 

Contra el hombre quedó Satan tan diestro 
Que si vencerle quiere con pujanza, 
Como viejo, sagaz"y gran maestro, 

En una muger pone confianza; 
y el caso que no puede muy siniestro, 
Por medio de mujer puede y alcanza: 
De modo que de diez partes de males, 
Los nueve con mujer causa cabales. 
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Cuan claro aquesto vemos en el cuento 
Del pobre de D. :Qiego y de Zurita, 
Pues solo por poner muger asiento 
En el iglesia, y que otro se lo quita, 
Se comenzó tan gran levantamiento, 
Que al reino del Perú plata infinita 
Le cuesta, y aun buen triunfo le .costára 
Se él de Toledo no lo remediára. 

Las mugeres de aquestos dos trabadas, 
Comienzan de se·mbrar tan gran zizaña, 
Que yendo ya las cosas mal guiadas, 
·Se fragua en poco tiempo gran maraiia. 
El Zluita tenia desganadas 
Las gentes, y á D. I5iego el diablo ClIgníl 

Al Zurita qUIl manda allí, prendia, 
Y'al Audie~cia Real preso leenvia. 

U n Diego Gomez, hombre marinero, 
Con su pretension mala le traia, 
Al pobre de D. Diego al retortero; 
El Cabildo en aquesto le elegia, 
En el lugar que es&aba de primero, 
Zurita, que á los Charcas ido habia: 
Piles veis Gobernador D. Dieg~ alzado, 
y el propio del gobierno desp~jado. 

Don Diego á los alcaldes prende luego, 
Con otros que condenan su designo, 
y viendo alborótado andar el juego, 
Los Salazares salen de camino. 
La nueva al Perú vuela como fuego, 
y el D. Diego con grande desatino, 
Mató á los Sala:¡;ares. procurando 
Qlledarse para .. ~iempre goberuando. 



Don FraaciWCo; vírreyde tanta fama, 
y en servicio del Rey 'muy estimado, 
Sabido este negocio, echa derrama, 
y en breve gtude ejército ha juntado. 
A gente de valor y suerte llama, 
y el hecho COIl presteza concertad~: 
La cordillera se entra muy pujantc, 
Echando un caballero de delante. 

Aqueste es D. Gabriel, que de su tierra 
y sangre bereda esfuerzo Placentino: (60) 
A Santa Cr.IIZ le envia de la Sierra 
Con gente de la ilueI1e que convino, 
A'querompa por paces ó por guerra 
Del triste de D. Diego su destino, 
Despues dando la vuelta, que pretenda 
En I~itupuá ganar hacienda. 

D9n Fra.ncisco le v'á por otra parte, 
Por Presidente queda el de Quiñoncs: 
Aqueste caballero con gran arte 
KI Audiencia regia y escuadrones, 
Temiendo de su industria el fiero Marte, 
De BU sagacidad y discreciones: 
Que tanto era ":1 ardid que all1 mostraba, 
Que en la guerra las letras encumbraba. 

A Don Diego la nueva llega en esto, 
Que de parte del Rey se hace gente, 
De Santa Cruz ie sale muy de presto 
A. lall borcal de Chavel dmgente: 
En llegando despacha muy de presto 
Ea cala lbitupui, indio v'aliente, 
Bieiendolel, se junten ma~o armada, 
y 110, délt al Vire,. palo ni entrada. 

199 



200 

Que si el Virey se le entra por )a tierra. 
Que vivirá en eterna servidumbre; 
Que habrá de conquistar toda la Sierra, 
fOIin dejar lo mas alto de la cumbre: 
Que ahora podrá bien darle la guerrll, 
Para librarse de esta pesadumbre; 
Que perfecta prudencia es y cordura, 
Gozar en la, ocasiou la coyuntura: 

El indio le responde, que guardase 
Su tierra, y que jamas no pretendiese, 
Que en cosa con los suyos le ayudase, 

Que allá D. Diego solo se lo hubiese. 
Que no tiene temor que nadie entr~se 
En su tierrll, por f';erza que trajese, 

Que de ánimos constantes tiene un muro. 
y fuerza, con que vive muy seguro. 

Ibitupuá, ó viento levantado, 

Aqueste indio se llama, es de gran brio, 
'Magnánimo, valiente y esforzado, 

De muy grande valor y señorio: 
En grande rectitud tiene su ,estado 
Sujeto por su esfup-r7.D y poderio: 
En toda la com,arca es muy temido, 
y muchos favorecen su partido. 

Entre los suyos hiz() lIamainiento., 
y desque á todos juntos 109 tenia, 
Les hizo un concertado parlamento, 
Diciéndoles el fin que pretendia. 
"Aquesta tierra, dice, es nuestro asiento, 
A nadie de derecho otro venia; 
l J or tanto el nuestro propio defendamos, 
y la vida por él todos pongalllos.'~ , 



YC+l"l~ diligencia e11 mis aguerof. 
y hallo buen presagio en cuanto veo; 
y espero que saldrán bien verdaderos, 
Cortados á medida del deseo. 
y veros tan valientes y guerrerolf; 
Cual sé lo sois, y siempre yo lo veo, 
Me pone nuevas fuerzas y me anima 
A conquistar los Charcas, Cuzco y Lima." 

"Noticia ten~ ya de como viene 
El soberbio cristiano, mano armada: 
En las horcas de Chaves se detiene 
Don Diego con IIU gente levantada, 
De todo. el resguardo nos conviene, 
y guardar nuestra tierra libertada; 
Que si cualquiera de ellos IUlS venciere, 
De nosotros hará lo que quisiere." 

Bebiendo de lo. chieha y del brevo.ge, 
Que habio. para ello el aparejo, 
€eJebrado con grita y con corage 
De todos fué el acuerdo y el consejo; 
En medio de la junta, de buen trage 
Un indio le levanta, cano, viejo, 
Con manta que parece fina grana, 
y en el brazo de plata una ehipana. 

Aqueste con muy grande reverencia 
Al gran cacique dijo, convenio. 
Despachase con mucha diligencia 
A CO,ndurillo.-lzoea: "mas valdria, 
Re.ponde muy soberbio, sin paciencia, 
Matar tOda ia sangre vieja y fria, 
Pues quita' los osados corazones 
La causa de ve.gaua y ocuion"." 
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"~I viejo 'l'abobá con pecho fiero,. 
A Izoca respondió: "mal has hablado, 
Contino la tu'Viste ser purlero, 
Sin seso, sin vergüenza, deslenguado: 
A ti junto con otro compañero 
Haré entender quien soy en estacado." 
Izoca acude al arco que traia, 
De presto Ibitupuá. los despartia. 

Las tazas andan tales y los mates, 
Que el acuerdo se vuelve en voceria; 

·AlIí se disputaban mil debates, 
y cada cual su cas(t difería. 
Con borradas razon~8 y dislates, 
El uno al otro dice venceriu, 
Aunque traiga consigo por ayuda 
La isla Jamaica 11a Bermuda. 

Una ludia que las tazas ministraba, 
Muy vieja lagañosa y colmilluda, 
A todos los mancebos animaba 
Con su lengua mordaz y tartamuda: 
Entre otras muchás cosas que hablaba, 
Aquesta razon dice la barbuda: 
.iEn. medio el Para gllay y Perú estamolJ 
Aquestos y á los otros resistamos." 

Gran griJa yalarido levantaron 
Los indios en le nir estas razones: 
El dicho con aplauso celebraron, 
Cesaron diferentes opinioDes. 
El consejo con gozo consumaron 
Conformes en' el alma y corazone!i, 
Sujetindose al dicho de la vieja 
y así cada Cltal dellos se apareja. 



El Dueltlo PaDÍagua placentine 
Con gente lIIuy IU8trosa y muy Incida, 
Con ~nimo de fuerte paladino 
Comenzó, como mje, su partida. 
y tan pajaote fué, que de camino 
La tierra á su diccion quedó rendida. 
Don Diego de esperarle ya cansado, 
A Sánta Cruz, enfermo, se ha tornado. 

De manos y d~ pies Dios le ha 'túllído¡ 
Que es lástima de ver al cabaJlero, 
Que aUD obrás naturales no ha podido 
Sin ayuda hacer de otro tereero. 
A Santa Cruz de vuelta ya venido, 
De D. Gabriel le viene un mensagero 
Con cartas del Virrey, y prometida!! 
Del propio, y Gomez y Avila las vidas. 

Llegando D. Gabriel á aqueste ·pueato, 
Que las horcas de Chavea es llamado, 
Halló como D. Diego eon el resoo 
De 8U gente ya habia eaminado. 
Las eartas despachando muy- de presto, 
Con 108 suyos 8e queda alli alojado, 
Que adelaate puar DO se podía, 
Que la tierra de aguas 8e cubria. 

A Santa Crin 181 cart,s llegan breve; 
fA Avila ha ayudado en esta pal'te, 
Caulando que le haga lo que debe 
Hacerle, aURque siguiera .1 manda!'te 
Contrario: mal apra no le alren, 
Por Ter del cÍe Toledo 1., grande arte, 
y que el D. Diego eatá .in piel y manOl, 
y aquello8 que a-e .i .... en ·lIOn tiranol. 



El órden que se dió, que desistiese 
Del mando y del gobierno que tenia, 
y el Cabildo y Consejo se lo diese. 
Que aquestos dicen todos convenia. 
El Gomez, que fué causa que hiciese 
Don Diego la cantada demasía, 
y fuera al parecer su gl'ande amigo, 
En viéndole sin mando, fué enemigo. 

Desiste, pues, D. Diego de su mando, 
y deja que el Cabildo goberna~e, 

-Por aquesta manera procurando 
Que el Virrey su delito perdonase. 
Algunos de su parte.y de su bando 
Le dicen al Virrey se presentase: 
Que en ver su poca culpa y su inocencia, 
Sin duda que usaria de clemencia. 

El Cabildo enviar procura luego 
A D. Gabriel la nueva de este hecho: 
Salgado sale ya sin grande ruego, 
l\'Ias 110 sin gran doble7- de inicllo pecho. 
De Santa Cruz, saliendo como fuego, 
A las horcas de Chaves vá derecho; 
Veinte mancebos. lleva arcabuceros, 
y mas cincuenta infantes muy guerreros. 

Don Diego del negocio ya arrepiso. 
Pensando de volver el juego en maña, 
A Salgado le ha dado por aviso, 
Que mate i D. Gabriel con su compañ 
El indio Chiriguana nunca quiso 
Venir en el concierto y la marañn;_ 
Que si el indio en el concierto cousintiera, 
pon Gabriel Cfln Sil gente pereciera. 



El hecho de estlt suerte se guiaba, 

Que llegado Salgad~ con su gente 
A donde D. Gabriel y el campo estaba, 
Seria recibido alegremente, 

Por el socorro y nuevas que llevaba: 
y que despues, un dia de repente 
Marchando con los suyos el Salgado 
Revuelva sobre el campo descuidado. 

Con 8U8 arcabuceroa de delante 
lIabia de ir Salgado y sus flecheros: 
Paniagua tras él con el restante' 
En dos tercios, y que él con los primeros 
Resolviose ~ traicion, con tal semblante 
Que pensasen ser indios los postreros: 
Hicieran desta suerte todos alto, 
y asi Salgado diera un crudo asalto. 

Llegando, PUfS, Salgado donde estaban 
Paniagua y los suyos alojados, 
De todos con 'la nueva se holgaban, 
Por ver ir los negocios bien guiados:" 
y con esto de presto se aprestllban 
Para dar en los indios no domado&: 
•. Ibitupuá, digo, el valeroso, 
Valiente, astuto, sábio y belicoso. 

Salgado se ofreció que con su gente 
Irá en la delantera de contino, 
Recibese 8U oferta alegremente, 
Que D. Gabriel no labe su destino. 

Mas el malvado piensa prestamente 
En efecto poner su desatino; 
y alí para efectuar el crudo hecho 
Descubre con 19B !tUY08 8U 1I1a1 pecho. 
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Al tiempo, pues, que ya lo concertaba 
De dar en D. Gabriel que vá marchando, 
El indio guaraní lo revelaba, 

• Que con Salgado iba camiaando. 
y aunque el Salgado bien se lo rogaba, 
No quiere el guaraní seguir su ba.ndQ, 
Que dice, que de andar está cansado 
Tras D. Diego, que siempre le ha burlado. 

A D .. Gltbriel el caso refiriendo 
El guaraní con pecho y osadia, 
.y toda la maraña descubriendo, 
Que trabada Salgado ya tenia, 

Al tiempo qne la iba.ma! tejiendo,. 
El hilo conocido descubria 
El triste de Salgado, de tal suerte, 
Que vino á. fenecerse con la. muerte. 

Colgó le D .. Gabriel y presta.nte, 
Despacha á Santa Cruz de aquel paraje, 
Los indios Guaranies, y la gente 
Que dije que viniero!l, y un mensaje 
A D. Diego le envia diligente, 
La palabra le dando y homenaje, 
Que venga, que al Virrey hará.servicio, ..i~ 
y que él le será' en todo muy propicio. 

D. Diego en esto, y Avila pensando, 
Que en su negoció hacen mucho hecho, 
A los Charcas caminan, procurando 
Llevar siempre camino muy derecho. 
A D. Diego el temor le vá acusando, 
Aunque Avila le pone alegre pec~; 
l"as aguas con gran fuerza le apuntaban 
y ,"olverse pOl.:esto procuraban. 



Sabiendo en Santa Cruz como querian 
Volverse, porque el Gomez lo ha tratado, 
Diciendo que las aguas ya nnian, 
y no estaba el camino aparejado: 
.A Diego Gomez presto le prendian 
y al Audiencia le envian á. recado. 
Don Diego no desiste del camino, 
Que tullido y enfermo á. Mizque vino. 

Ibitupuá., que estaba muy pujante, 
Espera á. D. Gabriel con peQho fiero: 
No viene el Placentino muy triunfante 
Que le quita la fuerza el mal tempero: 
Las aguas tambien mira de delante, 
y el importuno titlmpo venidero, 
y viendo como todo le adversaba, 
Batalla Iiolameote presentaba. 

y aunque nunca rOkuper ha procurado, 
Con todo, el enemigo se mostrando 
Tan fuerte, que á. los nuestros ha apretado, 
y del todo á. romper les obligando • 
Algunos rompimientos ha formado, 
En que lo mas seguro se llevando 
El Español, el bárbaro moria 
Cantando la victoria que puma. 

Al fin, porque C90vioo asi hacerlo, 

B,etiranle loa nuestros, que imposible 
Al bárbaro lerá. eu breve vencerlo, 

Que habita en una tierra mny terrible: 
Lo que es mal principal para cogerlo, 
y el cOla h~cedera y muy posible, 
Prenderles la. mugares, que prendidas 
Dad.n en trlleco dellas dos mil "idas. 
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Es cosa de notar de aq uesta: gel1te 
En como á su muger ama el marido, 
Que ni hijos, ni padres, ni pariente 
En tanto tiene: y sé que ha sucedido 
Venir tras su muger muy diligente, 
y dar en trueco un hijo muy queridO' 

El indio con tristeza lastimera, 
Por verse sin su dulce compañera. 

Zeloso suele ser y recatado 
'El indio con la ind.ia que es su amada, 
. y dó quiera que va la lleva aliado 

En tanto que no ve que está preñada~ 
Despues suele decir; ya está. ocupado 
El vientre, y ocupada la posada, 
Si mi muger no hubiere de guardai"se 
Mi obra ya no puede despintarse. 

Salió pues D. Gabriel de entre esta gente 
,Sin hacer el efecto pretendido, 

Que el invierno le estaba ya presente, 
Por dó dejar la guerra ha convenido. 
De Chuquisaca en esto el Presidente 
Quiñones con socorro se 'ha partido, 
En busca del Virrey va caminando" 
Que á CondurilIo viene atravesandO.. 

Al tiempo que el Virrey entró en la Sierra: 
Con cuatrocientos hombres bien armados, 
Con otra mucha gente de la tierra 
De todos aderentes pertrechados, 
Con fin de reducir por paz, ó guerra 
Al indio guarani con sus estndo~., 

La tierra considera, y la demarca 
Desde un pueblo que llaman Clralamarca. 



De aqui por su mandado á priesa fueron 
Tres hombres COD despachos y recados 
A Tucuman, dó en'breve se pusieron, 
Que en el camino estaban bien cursados. 
Con esto en Tucnman presto tuvieron 
Noticia de Don Diego y de sus bados. 
Al Paraguay tambien la nne.vD viene 
Al tiempo que velarse lc conviene. 

En tal término y punto está la cosa, 
Que si D. Diego á caso allá bajara, 
Hallara n'ue~tra gente deseo'sa 
De cualquiera revuelta y se holgara. 
Mas quiso COD su mano poderosa 
El Alto remediar; que si la alzara, 
El Argentino todo se perdiera 
y en aprieto al Perú todo pusiera. 

Alguna vez ol. á mis oidos, 
Que D¡n Diego venia levantado, 
y vi que se holgaban los nacidos 
En l~ tierra del caso rclatado. 
Los pechos de estos fueron conocidos 
Cuand!> despues se hubieron rebelado 
En Saota-Fé, en aquel levantamiento, 
De que yo en su lugar la verdad cuento. 

De allí de Chalama¡'ca pues envia 
Dellpach08 el Virrey, como contamos, 
li Rio de la Plata, que temia 
El mal que en esta historia ya apuntamos. 
A Zllrate despacha recta ;ía, 
En busca dli unos indios Comogamos; 
En CondurilIo habita aquesta gente, 
y así es dicho el caciquc; muy valiente. 
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Tambien salió el Virrey i In otra mllnOr 
;Por sierras cordilleras de boscage: 
Eo partes pocas 'hay camino .llano, 
Que todo es cordillera este pllrage, 
El asiento de Ilanso está cerclloo: 
Seguro estoy si fuera' allá el blig'age 
Y.pueblo, el buen Virrey III1i poblára, 
f.lue mucho á .sll pretenso le importára. 

Con gran pujanza vá el Virrey siguiendo 
Su derrota y camino oomenzado: 
El indio guarani se ~sta riendo, 
Por ver que el IIparato es escusado; 
.Y en viendo al Español, tira 'huyendo 
De lejos, el morin liaciendo usado: 
Don Francisco. y su campo van marchando 
La vuelta del Perú yo. desenopo. 

Aqui quedan caasados los carneros, 
AlU desmaya ya y muere el caballo; 
DÍlseao muchos hombres verse en cueros 
El bato dejan ya por no lIevallo. 
A los Charcas saliero!l mensag~,os, 
Quiñones se di priésa, que encontrallo 
AI'Virrey con socorro detel"Dlina 
F.n el 'asiento y p~ehlo de Tomina. 

Maruca."e en aquesto muy furioso, 
Huyendo de su asiento y de su casa, 
Porque ev quemarla nadie esté gozoso, 
El propio la ha dejado hecha una brasa. 
Con Taboba el valiente y ardidoso, 
Sus mugeres y chusma luesto pasa _' 
De alli, y tan adentro se ha metido. 
Que no podrá. .i"nas ser ofendido, 



El buen Capitan Zá¡"ate bajando 
En bllsca del asiento Condurillo, 
Con tan grande trabajo atraves.ando 
La tierra, qué temor me dá. cscribillo, 

Los dias y las noches caminando, 
Al fin el indio hubo de sentnlo; 
y aunque de sobresalto los cogieroll, 

Las mugeres é hijos escondieron. 

Tres casas y buhios muy crecidos 
Aquí Záratc haUa, dó su gente 
Aloja: que los indios escondidos 

Vacios Jos dejarou prestamente" 
De á poco con cautela son venidos, 
Con cruces en las manos de repente, 

Diciendo, que huyeron temerosos, 
y de la cruda muerte recelosos. 

Al Capitan decian y culpaban, 

!,orque nunca avisó de su venida, 
Que dias há. que touos deseaban 
A los cristiauos ver, que conocida 
Su bondad y valor, determinaban 

La tierra esté al cristiano swnetida; 
y porque ellos esto conocian, 
Las cruces en señal de ello traian. 

Al Capitan 'con esto procuruban 

~ntretener 10B indios, pretendiendo 

Hacer así Illejor lo que ordenaban, 
y andl}ball con gran pries.a y maña ui"dicndo. 
En tanto que la junta concertaban, 

" .El eapitan . ou fartia conociendo, 

U n fuerte ha fóthricado muy uin8 
De brava pali:;;ada, y dc fagina" 
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Apellas está. el fuel'te fabricado, 
y las paredes del no medio hechas 
Estaban, cuando el campo se ha cuajado 
,De los indios, que vienen por sus trechas, 
Gran grita y alal'ido han levnntado, 
El aire y tierra cubren con las flechas. 
La guerra fué sangrienta y bien reñida, 
Mas huye, al fin. el indio de vencida. 

Los muertos y heridos muchos fueron 
De parte de lus indios, porque habia 
~chenta arcabuceros que hicieron 
Como g,mte española de vaHa. 
De tres ó cuatro vivos que cogieron, 
Traidos acá ~ fuerte; se sabía 
Que los indios llevaban en los brazos 
A sus cÍlsas l~ hechos ya pedazos. 

De los nuestros quedaron mal heridos 
Algunos, pero pocos de esta guerra: 
Los indios á gran priesa son metidos 
Por la espesura grande de la sierra. 
De á pocos dias fueron descendidos, 
Bajando el capitan ~ver la tierra; 
y á.' quince que en el fuerte se q uedarou. 
Las cabras, como dice, acorralaron. 

La tierra toda junta se ha juntado 
Haciendo para el caso llamamiento, 
A los quince del fuerte ban apretado 
y puesto en confusion y gran tor!llento: 
Muy g¡'andes bateri!ls les han dado, 
La cosa andaba en mucho rompimient\}, 
Cuando dando la vuelta los cristialio~ 
UeI fuertc 5C rl'*an lus Paganos. 



El Capitah estuvo alli tres dias 
Rehaciendo su gente; y COlIJO viese 
Que el estar mas alli, por todas vias, 
Dañoso era, ordenóse que se fuese 
Eu Iiusca del Virrey y compaiiias, 
Que no se sabe de él á. dó estuviese. 

MIIli él, tan gran camino va haciendo, 
Que sin poder errar le van siguiendo. 

De presto todos juntos se juntaron, 

y dando ya la vuelta presurosos 
Con el buen Presidente se encontrarOIl, 
De que todos se hallan muy gozosos. 
A 8US casas alegres se tornaron, 
Aunque todos venian perdido8os: 
D. Diego de Mendoza tambien viene, 
y oid en otro canto el fiíl que tiene. 
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CA~TO DECIMO-SEPTIMO . 

• 
En cstc canto se trata de la muerte y justicia que !tizo 

el Virrey D. l irancisco de Toledo, de D. Diego de 
j}lendoza en Potosí, y del gran Señor Topamaro en 
el Cuzco. 

• 

Aquel es de valor y grande estima 
Que sabe eon prudencia gobernarse: 

Diremos con razoll tener la prima 
Aquel 'que vemqs s:ÑJe resgual'd<ll'i!e " 
Con gran maiia en el arte de l~ esgrima, 
y á su tiempo procura seiialarse: 
Aqui apuntando el golpe por lindo arte, 
y al fiu haciendo el lance en otra parte. 

Aun?ue el Virrey la causa publicaba 

D~I!IJ salida ser el Chiriguana, 
y al principio de aquesto se trataba, 

En D. Diego de dar tieue ml)S gana. 
y así al punto luego se tornaba, 
Sabiendo Sauta Cruz estaba llana; 
Que no estando la causa sosegada 
Allá fllem el Virrey de mailO armada. 
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Bien claro se mostró, pues prevenia 
Al Perú, y á. las dem8s gobernaciones, 
Que á priesa á todas partes escribia, 
De D. Diego las vanas pretensiones . 
. La nueva á 1\IC1I111Ull presto venia, 
Que mas vuelan los tres que unos halcones: 
Tambien allega al Rio dE' la Plata • 
Dó Juan Ortiz echaba la hrnva\a. 

Relpollde con sobel'Lia al mensagero, 
Mostrándole desnudo el viejo pecho, 
Que diga;l D. Francisco que harnero 

Lo ticne por servir al Rey, bien hecho: 
y que tiene de ser si~mpre el primero 
Dó fuere menester ser de provecho: 

Que están m~y ense¡iadas ya sus manos 
A derramar la s!lngre de tiranos. 

Mas no fueran bastantes, si bajára 
Don Diego, sus bravatas y sus fieros, 

Que mucha gente moza le ayudára, 
Que al fin eran antiguos compaílcros: 

y as! la cosa acaso le obligárn 

A 4uscar su remedio, y agujeros 
A donde se meter. á priesa listo, 

Que no estaba en la tierra muy bien c¡uisto. 

Mas no tuvo D. Diego tal designo, 
Que puso en el Virrey toda esperanza, 
Que habrá de perdonar su desatino, 
y asi sale con esta confianza: 
y no ba bien concluido su camino, 
y á Diego Gomez vido que le alc8jJza; 
Que preso le traian, y á recado, 
De que á Don Dipgo mucho le ha pc>aon. 



D. Francisco saliendo de la guerra, 
A Potosi se fué, que deseaba 
Juntar los naturales de In tierra, 

Porque esto nI Gran Filipo le importaba: 

De los valles los trajo, y de la Sierra, 
y eu breve mucho número hA. juntado, 
y póneles la tasa en los jornales 

Del trabajo y labor de los metales. 

Los indios son CIl grande muc~dutnbre, 
Que nunca acabaremos deseribillos, 
Difieren en los trajes y costumbre, 
y así se diferencian sus aillos: 
Subidos en los altos de la cumbre 
Del cerro, acá parecen pajarillos: 
Sacando allí el metal de sus mineros, 
Acá al puehlo lo bajan cn cameros. 

Los ingenios los mueleu muy aina, 

Por muy graciosa traza y artificio; 

y hecho ya el metal cual pura haril:!, 

Se hace con azogue el beneficio· 

En breve salc piña y plata fina, 
y muchas veces hace bien su oficio 
El azogue, quedando tan entero 
Segun y como estaba de primero. 

El grande laberinto, que de Creta 
Este dicho, con Mlzon puede llamarse 
El cerro PotosÍ, á dó una veta 

A muchos enriquece; y ertgañaue 
A otro fuerza tanto, que se meta 
En ella hasta vi'l'o sepultarse: 
Quedandl) liÓ la tierra sepultado 
A vueltas de la ,.Intu que ha imsendo. 

TIIf 
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Estando aquí el Virrey, D. Diel.\'0 vit'lIe 
Al asiento 1I1unado de Toroin:., 

A dó un Corregidor, que el pueblo ticolP, 
Al punto que lo VI! con él cau.inu, 

Prendiéndole, que quiere qúe se suene 
Que él mismo ;í le prender sc determina: 
A Potosi lo lleva diligente, 
y el pobre de D. Diego ,'tí dolil'ntc, 

A las casas reales fué llevado 

A dó está la Real Hacienda, y plata: 

Alli lo tienen preso, y ;í rccado, 
En tanto que su causa se vé y trata. 

No estuvo muchos dias, que acabad" 

En breve su negocio, n& dilata 
D. Francisco el castigo que queria 
Hacer; segun entiende con venia. 

La villa Potosi alborotada 

Vereis andar la gente dolorosa: 

Sabiendo la tentencia estaba dadll, 
y que la ejecucion era forzoza, 

Decian "iHa de ser ejecutada 

La sentencia de muerte rigurosa!" 

Algunos se metier.on de por medio, 

Mas nunca pudo darse algun remedio. 

Al fin,. pues, en la plaza fabricaron 

Un famoso cadalso muy de presto, 

y al pobre de D. Dicgo le sacaron 

Subido en nna mula muy de presto. 

Al tablado llegando, celebraron 

Su muerte, con dolor y Into puesto; 

~intiendo pena de ello y gran mancilla 

I,os galanes) damas de la Villa. 



'Talllbien á Diego GOlllez, el que hauiii 
Al triste caballero aconsejado, 
Colgaron; y lo mismo aqueste dia 
Al Avila hicieran, que sacado 
Con estos tambien fué, y ya queria 
El verdugo colgarle: eucaramado
Estuvo en los postreros escalones, 
y á. grande priesa viene el de Quiñollos. 

A 110 llegar con priesa y diligencia 
Perdiera siu falta Avila la vida; 

Que el verdugo ejecuta la sentencia 
Si no viene Quiñones de corrida. 
Por seiial el bordan de Su Excelencill 
Traia, que es señal muy conocida; 
Perdonan al que cstá. medio difunto, 

y parece nacer. en aquel punto. 

En su túnica y soga muy revuelto, 

Pe usando ser ~'ision y que soñabo, 

A la cárcel ha sido luego vuelto 
En tanto que su causa se trataba: -. 

Al fin salió de á poco libre Y'suelto, 
y de gozo y placer no se hallaba; 
Que es burla muy pesada y que espanta 
Verse un hombre In soga á la garganta. 

Si solo imaginar un se~tenciado 
• Que habia de morir al otro dia, 

Le hizo que el cabello sea tornado 
De negro, blanco, luego eneanecía: (61) 
Quien se vido en la escala levantado, 
y al verdugo que echarle ya <¡ueria, 
Diremos que ha probado. el trago fuerte 

~ la debcomunal y cruda muerte. 
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¡O muerte, cuan Bmllrga cs tu meruoria! 
Al hombre que en sus \'arios bienes tia, 
De Reyes, y no Reyes has victoria. 
De noche nos cornbate~ y de dia, 
En esta vida triste transitoria, 
Que al tiempo mos florido,se desvia. 
HaMamos de tenerte pOI" espejo, 
Por regla, por medida, y por consejo. 

Aquel so'lIto cOllsejo celebrado, 

Que dice, del morir nos acordemos 
En todas nuestras obras bien notado, 

Seguro que in a:te17lum no peq'uemos, 
En nuestro cristianismo consagrado, 

Creido, y aun sabido bien tenemos, 
Que ataja la memoria del tormento 
y muerte, y gloria al malo pensamiento. 

No tinjo santidad ni hipocresía, 

Que sé soy pecador desconocido: 
l\1as digo que en el tiempo que tenia 
La muerte alojo, siendo muy sabido, 
Que de hambre morian cada dia, 

En la parte que arriba he referido, 
Tenia la conciencia tan medida; 
Cual nunca jamas tuve yo en mi vida. 

, La muerte de si tiene dar tIIiste:¿a, 

Por no saber el hombre el paratlero: 
Que si deste se tiene la certeza 
Alegrc es aquel trance y placentero; 
Dej:u un mundo tal, y tal vile:r.a 

Habia de dar gozo muy elltero, 
y en lugar de tristeza -gran con.uclo. 
Pue; yel110S que'salimos de ctite suelo. 



Una generacion wuestra contentó 
.Al tiempo de la muerte, y hace fiesta", 
En lugar del funesto sentimiento, 
Que hace la española gente mesta. 
Si se tuviese el buen conocimiento 

De aquesta triste vida tan funesta, 
Con la n\ucrte contento se tenia 
Tomándola por gozo y alegria. 

Julio Soliuo cuenta una costumbre" 
De aquellos hipel"bóreos tan nombrados; 
Empero estos carecen de la lumbre 
De Fé: aquestos, dice, que cansados 

De vi~ir, y tenieudo pesadumbre 
De ver tardar la muel1e, muy untados 
Con cierta uncion, habiendo bien comido, 

Pecando asi, se dan fin dolorido. 

En Tomahavi vide una estraiieza, 
Que es digna de contarse de camino: 

En un pantano grande de llaneza 
De tierra, está templando de COUtÍllO, 

A dó llegando perros, sin perezu 
Bailanda como recio torbelliuo, 
Se arrojan en la fuente dó se cuecen, 
y vivos con su baile allí perecen. 

Parece que el morir le¡; dá coutento, 
.y asi muestran querer aquella DlUerte, 
y vemos frecuentarse aquel asiento 

De perros, y morir de Rqllella suerte. 
Yo vide aquesto propio que aquí cuento, 
Que por juzgar el caso yo por fuert_ 
A verlo fui. y 1011 perros que allá fueron 
Bailando vi, ea la fuente perecieron. 
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El cisne, hlanco, bello, dicell; suele' 
Cantar cuando la muerte le es vecina, 
Que dejar ~sta vida no le duele 

Teniéndola por triste y por maligna. 
Razon es, pues, mas justa se consuele 
El hombt'e racioual, que á. Dios se incliua. 
A quien, si vive hien, tiene guardada 
Allá. en el cielo Dios mcjor posada. (62) 

Pues vemos que no es cierta y dursdel'!t 
La ciudad que habitamos sin firmeza, 
Busquemos la que es firme y verdadera, 

Que dure para siempre en gran alteza. 

La muerte viene á priesa muy ligera, 
No es justo espante al bueno su fiere;r.a. 
Temerla es natural, mas sea de suerte 
La vida, que no pese de la muerte. 

Sabía bien ]a vida que habia hech!1 

El vaso de eleccion, y deseoso 
De ver á J esu-Cristo satisfecho 
Que muriendo tenia gran reposo: 
Pedia con instancia ser desecho, 

y disuelto del cuerpo trabajoso, 
Creyendo gozaría en guadio eterno 
A Cristo, sumo bien, COIl fin superno. 

Pero, aquel que 110 sabe ni está. cierto, 
Mas antes con razon muy temeroso 

Lo que ha de ser de si despnes de mueno, 

Con la vida se halla muy gozoso. 
Asi lo esperimenta quien concierto 

No tiene" SU vivienda: el virtuoso. 
No huyé de la lIluerte, cuando entiende 

f,¿ue en ella hllllará lo flue pretende. 



Pregunten á los mártires gloriosos 
De los falsos tiranos afligidos, 
Se iba u á la muerte muy gozosos 

En verse por Jesus ser perseguidos. 

No estaban de su premio recelosos, 

Mas con firme espl'ranza guarnecidos, 
Creian les estaba aparejada 
La I!orona de gloria consumada. 

Esta hizo al pastor, aunque primero 
Por divino secreto fué librado 
De la cárcel, que esté como cordero 

Humilde á aquel nerónico mandado: 
La misma á su querido compañero 
Le convida á que sea degollado; 
y r.omo acá. en su vida ellos se amaron 
En la muerte tampoco se apartAron. 

Esta á. Burtolomé hizo que diese 
Por su sellor la yida y el pellejo: 
Esta al buen Andres hizo muriese 
En una cruz COIl ser ya cano y viejo:" 
Esta hizo á Santiago que voh-icse 

Otra vez á Judea, donde aparejo 
Halló de conseguir la merecida 
Corona que tenia prometida. 

Aquesta á los .4póstolesgloriosos 
Les hizo que sufriescn con contento 
La muclte, y á los monges religiosos 
Hacia se privusen del sustento. 

¡Qué de santos están ahora gozosos • 
Que por esta sufrieron gran tormento! 
Que dá muy gran esfuerzo á la buena alma 
Tener allá en la gloria prémio y palma. 



El indio 'r"pamaro \la sabia' 
Despues de muerto el fin de su joruada, 
y tanto de la muerte se temia, 

Que diera al de Toledo sujetada 
La vida á servidumbre, aunque tellia 
¡':n otro tiempo fuerza sciialada. 
Mas el prol'erbio, y vulgo dice y grita, 
Que viva la gallina COIl pepita. 

Aqueste eu Vilcabamba residia 

-COIl Incas, y valientes compoñe.:oa; 
y como por Señor él se tenia, 

,Formaba allá. sus lexes y sus fuerús. 

A cristianos jumas él ofendia, 

Ni supe que hiciese desafueros: 
En sus tierras se estaba retirado, 
y de los suyos Ira respetado. 

Algunos de los cnales acudian 
Al reino del Perú y sus poblados: 
Con ellos muchos indios se metian , 
En Vilcabamba, sielldo rnaltrntados 

De aquellos españoles que servian: 
Que muchos suelen ser desati\l!ldos 

De tal suerte en mandarles Jo que quieren, 
Que hacen que los indios desesperen. 

D. Francisco, que ,siempre procuraba 

En el real servicio señalarsc: 
Como supo que este indio se jactaba 
De ser' Señor, acuerda de t9rnarse 

De PotoS,í, y al CU7.CO se bajaba;" 
y sabiendo podia confiarse 

,De Loyola, e,;tn emprE'S!l le ha nombrado, 

y en breve mucha gente le ha C'lllregado. 



~iarti1l Garcia Loyola, caballero 

Era del hábito de e alatraba, 
Discreto, afable, sábio, compañero: 
En cosas de justicia se mostraba 
Con grande rectitud muy justiciero; 

De remiso ninguno le notaba, 

• 

Porque, de mas de ser sábio y prudcllte¡ 
Es vivo como azogue y diligente; 

Saliendo á, la conquista ha padecIda 

Grandisimos trabajos y fatigas: 
En gran tiempo no hubieron parecido 
Los indios, aunque son mas que hormigas; 
Loyola, porque vé el campo afligido, (63) 
Siguiendo aquestas gentes enemigas, 

Con solos d'JS soldados parte un dia, 
Con un esfuerzo grande y osadia. 

En lueugo un grltude rio candriloS'O 

Con sus dos compañeros fué bajalJdo 
Tres dias, y en un prado verde U1lluro:;0 

Que el rio con sosiego va bañando, 

l\letido en 11na choza al valeroso 
Topamaro le ha hallado reposando, 
~in gente, que 110 saben la venida 
Del cupit<\1l Loyola á. su guurida. 

~ua caderra le echa á la gargant:r 

De fino oro, muy rica y bien labrada~ 
El Inca luego al punto se Jc~anta, 
SintielJdo de esto,pcna muy subrudu. 

Loyola con sus d"s victoria canta, 
Juzgtllldo por dichosa tul entrada: 
Rio arriba se vuehoe placentero, 
TriunfdDdo del cautivo y pri,;joncru. 
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Salió ¡Jc Vilcabamba .. ictorioso 
Yen la ciudad del Cuzco cntra triunfando 
Del tristc 'ropamaro doloroso, 

Que su miseria viene ltllnentando. 

Hallóse él de Toledo tan gozoso, 
y el caso de tal suerte exagerando, 

Que al licenciado Polo, su tenientc, 
Le dice le degüelle prestamente. 

El licenciado Polo le responde, 
Que no quicre él hacer esta torpeza: 
Que no halla derecho ni por donde 
A aquel Inca cortarle la cabeza; 

y que si cansa él tiei¡e, y uo la abscondc, 

Se la muestrc, y harálo siu perel'::!: 
Mas sin otro ¡'ecado, que no quiere 
Ponerse al riesgo y mal que le viniere. 

El Virrey replicó, que lo hieiese 

Como justiciu suya, y su teniente 

El Polo se resume en que escribiese 
De su mano el mandato, y que seasieute; 
Que no quiere algun tiempo le pidiese 
Del Inca aquella muerte algun pariente. 
El Virrcy ordenó luego un escrito 
Del Inca publicando su delito. 

Al punto que se supo de su muertc, 
Que ejecutarse manda, se juntaron 
En breve tanta gente de su suerte, 
Que toda la ciudad alborot3ron .• 
y aunque fué rogado, estuvo fuerte 

E1 Virrey, que con él no aprovecharon 

Los fruiles, y un Obispo que decia, 

Que á España á Tupullluro Jlel'aria. 



Al fin en una mula le sacaron, 

Con un pregon su culpa publicando, 

Qu~ los indios por él se levantaron, 

Aquesto iba el verdugo pregon~lIdo. 
Tantos indios en esto se jnntaron, 

El Cuzco de tal suerte alborotando, 

Que necesario fué que le rogasen 

Al Inca que marnlase que callaseLl. 

Allá en el cadal~o pues subido, 

El Inca en alto levantó la mano, 

Al punto el alboroto y el ruido 

Cesó: porque veais si aquel paganu 
De sus indios ~eria bien temido. 

En esto determina ser cristiano: 

Bautizale un Obispo que está alIado, 
y al punto la cabeza le han cortadu. 

Fué tanto el alarido y vocería 
Que los indios entonces levantaban, 
Que el mundo parecla se hundia 

y las cosas ya todas se acababan. 
En tanto este ncgocio sucedia, 

Los tristes zaratinos lo pasaban 

Allá en nuestro Argcntino de tal suerte, 
Que el mal alli menor era la muerte • 

• De su hambre y desastres trataremos, 

Siquiera porque alguno haga mcmoria 

De piedad; y á Dios le l"Og;¡remos, 

Que tenga á Jos filiados en su gloria; 

y en esto dé csta hambre hablaremos, 

Como á quien cupo parte de la histuria; 
Que tal me vide á veces, que rabia"'t 
Por comer, mas comilla 110 hallahfl. 
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y a~i proM mAnjares, r gui,ado .• 
Jamás uc h0lI!bres humano3 cono~i"os. 
Alli fueron los mOllos celebrauos 

Por c~britos, y mas entemecidu" 
Tigres, osos, leoilCs, desusados 

~all.iares, ue la hamhre COII\·cllcidos. 
Comíamos: empero tal me via 

Que con la hambre pura no uormia, 

Vinienuo de la iglesia una maiían3, 
$lue habia sacrificio celebrado, 

Una eOlnaure mia, Mariana, 

De su pequeiia choza me ha llamado, 
Eh una isla dó ante§ In tirana 

Le habia {L su mariuo sepultauo, 
r oid lo que me djee muy gozosa, 
Aunque uel hecho suyo recelosa. 

Un solo perro habia en el Armada 

De gran precio y valor para su dueilo, 
Llamado entró ese dia en su posada, 
Mas nunca mas salió de aquel empeiio; 
Porque ella le mató de uua porrada, 
Al tiempo del entrar, con un gran leilo; 
Mostrándolo me dice: "¿qué haremos?" 

Yo dije: "asad, Seiiora, y comeremos." 

Comímonos el perro con secreto, 
.J\.unque ella su negocio exageraba 

por malo: mas yo dije, ~ue el preceptq 
De no hurtar, jamas se quebrantaba 
Eu casos semejantes; que el concepto 

Muy bien en la escritura se esplicabn; 
Que entre los sabios es muy ordinario 
Carecer ,le la ley lo necesario. 



CANTO DECIMO-OCATVO. 

En este canto se trata cuan mal lo pasaba la gente de 
Juan Ortiz en San Sahador, ?! como, ido al Pm'a
gua!!, 7Illln:ó, drjando por Gobernador Ú Sll sobrino 
IJiego dl' /Jlrndieta, 

Pobreza, t'lice el vlIl¡ro', 110 es vilczn, 

Ni menos ham)¡re ú de otros bienes falta 

Mas hace venga el hombre en tal b,ajeza, 

y mas cuando la gracia de Dios falta, 

Que no basta el \'alor y la nobleza, 

Que sobre el bajo cobre mal se esmalta: 
El pohrejamas halla en cosa abrigo, 
y u.í dice el refran, no tiene amigo, 

.... ¡Quien vida bizarria y gentileza, 

·(;rianza, policia y buen donaire 

De galanes, y damas tal helleza, 
Postrada por el suelo con desaire? 
Al fin todo. este mundo, y su braveza, 

Su vana JlresumJlcion, es humo y aire, 
y todo es burlería prestamcnte, 
Sino sen-ir :í. Dios Omnipotente, 
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La gente s;n \'eulul'a zaratina, 
Que digimo. est~loa rancheada, 
La muerte cada pa90 por veeilla 
Tenia con la vida muy tasada. 
Seis onzas dan escasas de harina 
Hedionda, sin virtud y mnl pesada: 

Así se vá la gente consumiendo, 
Hoy diez, mañona ,·cinte, se muriendo. 

Sin esto Juan Ortiz daba baldones 
A todos, con denuestos en la cara, 

Al tiempo del partir de las raciones, 
Por di, era la racion doblada cara. 

"l\f alditos, endiablalos comiloncs, 
Tragones, apocados, gente avara, 
Que os trage yo de España á sustentaros, 

¿Que os debo? estoy á punto por dejaros." 

. 
¡Oh! cuantas veces, dijo un tesorero, 

(Rernando de 1\Iontal\'0 se decia) 

Si Díos llevase aqueste vocinglero, 
El miserable pueblo quedaría 

Alegre, muy contento y placentero, 
y luego nuestro mal se acabaría: 
'Mas suelen durar mucho aquestos tales, 

Para enmienda y castigo de mortales. 

Con e!ta falta estando de comida, 
Llegó del Paraguay socorro y gente, 

Que habiendo allá llegado de corrida. 
Garay, la despachó muy prestamente. 
Celebróse con gozo tal venida, 

Porque era necesaria de presente, 
Que á tal punto) .lIeg·ó nuestra miseria, 

Que vide á un religioso en tnl laceria. 



¡\I [¡oscIlIe yendo un dia desganado! 
Muy fulto de consuelo y de alegria, 

Encontré con un fraile muy honrado, 
Fray Alonso 1.a-Torre se decia. 
De letras y virtud era dotado, 

A su padre Seráfico servia: 
Preguntándole yo iQué estais haciendol 
Al punto este me dice respondiendo. 

"Entiendo que en muy bre\-e he de acabarmc 
y he salido á. cortar, y no aprovecho, 

.Madera: si os plugiese de ayudarme 
Haré para morir un candelecho, 

Que no espero jamas de levantarme, 
Segun estoy sin fuerzas y deshecho. 

Aquesto me diciendo, hácia el cielo 
Los ojos levantantlll, dió en el suelo. 

Yo viendo su fatiga, muy lloroso 

y triste, que le a maba en sumo grado, 
De presto de aquel prado, verde, un~broso, ~ 
Corté para su lecho buen recado. 

Del suelo se levanta algo gozoso 

Por verme á mí, de varas bien cargado; 
Llevéselas á. cuestas que el tal iba, 
Que ya no figuraba cosa viva. 

Algunos otros vide en este estado, 

r,oldados, sacerdotes, religiosos: 

Que no tiene respeto al esforzado 
La vil hambre, ni teme poaerosos; 
Ni mira al que es filósofo ó letrado, 
Ni nlenos á los nobles generosos; 

Que al Papa, Rey, y bajo zapateru, 
A tudos los iguala p.or rasero. 



El socorro que digo, pues, venid',/ 
Alcgre nuestro ejército hambricnto, 
y en gozo y en placer es convertido', 
El pasado dolor y gran lamento: 
Mas nuestro YumandÍJ ya arrepentido, 
De estarse con nosotros tan de asientu, 
En una tenebrosa noch.~ y prieta, 
Sin lIadie lo sentir, liuyendo aprieta. 

No sc tiene esperanza que parezca',. 
N i que ,'ueh'a á nosotros de su gntdo, 
~¡no es para causar alguna gresca 
eouforme á las demas que él ha fOl:jadu.

Rog'uemos, pucs, á Dios que 110 se ofrco-,ca 

ElI que el haga'su oficio'tan usado, 
Porque él en haeer mal está tan diestro, 
t-luc puedc en el infierno ser nbestro. 

Gran priesa J uall Ortiz para Jlartir~e 
En este tiempo tiene, el rio arriba: 
Mas no podrá aqui Treja escabullirse, 
Pues materia nos dá que de él se escriba. 
Por cierto que él que no sabe medirse 
En su lengua, no ~iente en que se estriba: 

Hablar, muy lllucJHis \'eces ha pasado 
A muchos; mas callar llUllca ha daíiado. 

En el Perú sabemos- que acontcce 
Perder por el hablar muchos la "ida, 
y él que á hablar se atreve, mal padece; 
y escapa quicn obró, y merecida 
La muerte bien tenia, que se ofrece 

A veces tr0l'ezon cn la corrida. 
Grau cosa es cl secreto y de gran precio, 

Pues "CIIII.'" no le LÍene el hombre neciu. 



• 
A Trejo, JUQrt Ortiz bien respetablll, 

y por vicario puesto le tenia, 

En tanto que de arriba se enviaba 
El ~ecado que en esto convenia: 
Es cierto (que yo lo vi) le rpgals¡ba, 

Con serla falta grande en demasia, 
Al Trejo no faltó jflmas comida, 

Mas él suelta su lengua desmedida. 

En púbiíco está. un dia entre soldados 
Hablando de las cosas que hacia 
El Juan Ortiz: trató descompasados 
Negocios este Trejo en demasia; 
De suerte que ya tuvo amotinados 
A muchos con las cosas que decía: 

Entre ellas, dice, aqueste es mal cristiano, 
Conviene muy en breve echarle mano. 

Hacer informacion que roba á todo~, 
Que nunca hace cosa en buenos puntos, 

Habiéndonos robado por mil modos " 

A cada uno por sí, y á todos juntos: 
Que trata á todos mal, y por los lados 
.A. todos echa; y de esto los trasuntos 
A nuestro Rey envien en proceso, 
Y:i vueltas en cadenas, él, y preso . 

• El Juan Ortiz, que supo esta marañ:!, 
Comienza de hacer informaciones; 
Conviértese el amor en pura saña, 
y dice del vicario mil baldones: 
Al fin se di en la cosa tanta maña, 
Que sube Trejo arriba con prisiones, 

Dejando en este puerto Illal parada 

• 

La gente que ha quedado de la ArmAda. 
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Partido Juan Ortiz, y comenzando< 
A clmlinnr por brazos, por esteros 
Que el rio por allí lleva, formando 
Mil islas de Ollsas, tigres, osos fieros 
Pobladas: mas no salen rescatando 
Los indios, como suclcn, con sus cueros 
Ni carnes, ni pe~cado; que es indicio, 
Que quieren intentar otro ejercicio. 

Sospéchase de cierto, pues no vienen 

Los indios al rescnte acostumbrado, 

Que guerra concertada alguna tienen, 
y elfalso Yamalldú 111 habra fOljado: 

Pnes ya seguro est01, por cierto, snlluen 

Muy pocos arcabuces, que el soldado 
Desnudo, desarmado y desambrido, 
Cansado de remar, está. dormido. 

Al fin á Santa·Fé, tiempo gastando, 

Se llega, dó poco antes los recinos 

Salieron á nosotros {'.~':'-'gando 
En balsas, y canoas los Cnlchinos, 
Mepenes, Chiloazas voceando; 

Tambien salen por tierra á los caminos, 
Celebrando con gozo la venida 

A quien quitar quisieran alma y vida. 

Estaba esta ciudad edificada 
Encima la barranca, liobre el rio, 
De tapias, no muy altas, rodeada, 
Segura de la fuerza del gentío. 
De mancebos está fortificada: 

Procura el indio de ellos el den·So. 
Que son diestros y bravos eu la guerra 

Los mancebos nacidos en la tierra. 



Subiendo, pues, el Río de la Plata, . 
Al Paraguay se lIegua muy ameno, 
El cual con menos furia se desata, 

y en su corriente viene mas sereno. 

Por 5115 riberas caza bien se mata, 
Que el campo de venados está. lleno, 

Yen él muchos dorados y patíes, 
CorbÍlilns, palometas, y mundíes. 

Con esto i la. ASllmpcion llega la gente 
Con gran placer, contento y alegria, 
y con mucho socorro, que el teniente 

Al camillo enviado nos habia. 

La gente paraguense alegremente 
A nuestro Adelantado recibia, 
El cual de á poco tiempo que ha llegado 
Abajo bastimentos ha enviado. 

Holgó la gente, en ver que el bastimentu 

Llegase á tan buen tiempo, que tenian 
Gran falta de comida y de sustento,-' 
y mucha hambre todos padecian: 
Dejémoslos ahora eu su contento 

Pues ha tan poco tiempo que plañiaa 
Que no durará mas el alegria, 
Que suele, al que es tahur, en su porfia . 

• La nao vizeaynll, que plantada 

Dejamos en la lierro á. su aventura, 
Habiéndo sido de indios vi~tllda, 
Con fllego la consumeu su hechura. 
Mirad si fué la cosa {¡ien peusade, 
En no dejar en ella criatura. 
Quealli fuera del fuego consumida, 
Sin poder eIIcapar li~re la vida. 



El J unn Ortiz arriba con prestez!\ 

Su oficio dejusticia gohernaba" 
Con gran solicitud, y sin pereza, 
Quimeras nunca oidas inventaba. 
Aquel haberse ,'isto en gran riqueza, 

y verse de ella ageno, le cegaba 
Su razon de manera, que tropieza 
Por esto, é hiere siempre de cabeza. 

No quiere sugetarse á otro consejo; 
El suyo, dice, que e3 el mns seguro. 
Un dia le hallé con sobrecl'jo, 

Pregúntole, que hace? Dice, juro 
Por Dios, que si me ~iese en aparejo, 
y á punto de perderme, y 1m maduro 
Me diese algun consejo, mas querria 

Perderme, que hacer lo que él decia. 

Lo. reyes, yo le dige, que tomaban 
Consejo y parecer de sus Ictntdo., 

Las ciudades tambien se gohernaban, 
Por hombres en las cosas mas yersados: 

Yque solos aquellos acertaban, ' 
Q~e de consejo bU,ello son guindos. 

Antes, dice, querré se pierda todo, 
Que no tomar consejo de un beodo. 

Vivió en el Paraguey algunos meses, 
Poniendo á muchos malos duro freno: 
Mas tuvo mil dislates y reveses, 
Que fué de caridad quito y ogeno. 
De ver por cierto es, tucumillleses 

Nunca gobernador hallarou bueno; 
Los nuestros Paraguenses cosa mala 
Jamás confe.arán 'lile hizo !rala. 



y no lo terI~ cierto á maravillll, 
Que aquesto del gobierno está en veutural 
y m88 cuando no acierta In cuadrilla 
.A ser de buena masa y compostura, 
Que no basta' razon para rcgilhr, 

Pues qlle carece delJa y de cordura: 
Bien claro está que mal será regida 
La cosa que no tiene en sí r;nedida, 

Les soberbios y vanos, los altivo!'t 
Muy mal vemos que dejan gobernarse; 
Los hombres zahareños, los esquivo8¡ 

Que no quieren á yugo lIugetarse; 
Aquestos son muy malos y nocivos,. 
y no puede con ellos bien tratarse. 
¿Pues qué hará. quien manda con tal gente 
Que de toda razon es carecientel 

Habrá. de IIrmarse el ta~con un escudo 
De gran paciencia y grande sufrimiento; 
Pedir á Dios Cúvor muy á menudo; 

Mostrar con IIn Aagaz contentan>iento 

Amor á caJa cual, por torpe y rudo 
Que len, procurando qlle su intento 
Cún el divino sea regulado, 
Con que en el gobernar será. acertado . 

• En la Escritura vemos 'claramente 

Const'lr esta verdad muy á la larp, 
Cuando para TI'gir lloieés tU gente 
Ayuda pide á DJOs, y le descarga 
De la carga pesada; en conaiguiente 

A al\uell08 buenos viejor Be la encarga: 
De MoylÚ y •• espiritu quitando 
Aquello que á lo. viejos DiOI rué dando. 
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Aunque el Adelantado procuraba 
Guardar cuanto podia la justicia, 
y al malo con presteza castigaba, 
Se vp.ia que pecaba de malicia: 
Con todo en gran manCl'a le cegaba 
Al tiempo el menester, mas su codieia: 
Por donde vimos todos claramente, 
Que estaba muy malquisto entre la ?ente. 

El vulgo, en general, mal le quería, 
y su vivir les daba grande pena; 

y víendo que en la cama adolecía 

Lo tu,-ieron los mas á dicha buena . 

. El Santo Sacramento recibia 

En un dia, y estando casi agena 
El alma de su cuerpo, por gran ruego 
Testó, y apenas firma, y muere luego. 

Murió con mucho ánimo y con brio, 

Diciendo, ¡si podremos con la muerte! 

Yo mismo se lo o~, LY desafio 

Haceis, entonces dije, con el fuerte? 

Mas ella dió con él al traves fria, 

Tomando contrayerba de esta suerte 
En el caldo deshecha, por huy11a, 
y hállala mas presto en la escudilla. 

Habia Pedernera, un hombre viejo 

Rogádole la tome, qUIi seria 
Remedio saludable y aparejo 

Para sanar del mal que padecia. 

Pues quiere aprovecharse del consejo 
Al punto ql!e su vida fenecia, 
Quien de consejo' en vida no curaba, 
Segun él poco antes blasonaba. 



Dejó en su testamento declarado, " 

Que sea su legítimo heredero 
La hija que en los Charcas ha dejado, 
y aquel que fuere esposo y compañero 

Suceda en el gllbieruo y el estado, 

Segun como lo tuvo el de primero: 
y mande y rija, en tanto que ella viene, 

Su sobrino l\Iendieta que alli tiene. 

El cabildo y ciudad le han recibido, 
Comienzan á llamarle Señoria; 
Es mozo que veinte años no ha cumplido 
y en seso mayor falta padecia. 
Désque se vé en su trollo ya subido 
A todos hace agravio y demasia: 
Al tio yo le oi pronosticarlo, 
y harto duro estuvo dc nombrarlo. 

Nombróle coadjutor que le ayudase, 
Que fué l\Iartin Duré: mas ellUendieta 

Dice á l\Iartin Duré no le pasase 
Por pensamiento tal, ni se intrometa 
"En cosa que hiciese él ó mandase; 

Que eu el punto que tal cosa acometa, 
Sin duda le hará tan crudujuego, 
Que tenga menester ageno l"Uegu . 

• Quedando con poder solo absoluto, 
Comienza de enfrascarse en desatinos, 

En obras y palabras disolu!o, 
Haciendo mucho agravio á los vecinos. 
Por verle en~lIs costumbres tan corrupto 
Buscaban tudo~ ya nuevus f!aminos, 
y yu quiero buscarle en canto nuevo, 
Que ya en este decir mas na meatrevo. 





CANTO DECIMO-NONO. 

Trátase del mal gobierno de lJiego de Mendieta, y 
de como fué preso en Santa Fé, y de como salió Ga
ray al Perú, y volvió fluyendo, yen su seguimien
to el copita n Valero. 

Refran es muy antiguo y muy usado, 

Que el malo que tras otro sucediere 
Hará bueno al que fuere ya pa8ado. ' 

Al que el presente canto bien leyere 
Serále aquesto bien manifestado: 
Que si notarIo un poco bien quisiere, 
Verá que Juan Ortiz era un bendito, 
l\1endieta, su sobrillo, muy maldito. 

~l tiempo que la muerte le apretabll 
A Juan Ortiz le oí que conocia 
Que el pueblo Sil Mulud no dE:Seaba: 

"Yo soy millo, mas cierto que algun dia 
Me haga alguno bueno." Si rogaba 
La vieja por aquel que mal ft'gia 
En Roma, si á Mendieta conociera, 
Mentllrlo un solo punto no quioiera. (6f) 
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Subido ya cn la cumbre de Sil gloria, 
De toda cosa buena descuidado, 
Juicio, voluntad, y la memoria, 

En solas sus pasiones ha fundado. 

y aunque esto demrlndaba nueva historia, 
Irá tan solamente aquí cifrado, 
Que no quiero contar por Ins parejas 

Sus cosas, .que ofendiern las oreja~. 

Comienza, pues, Mendieta de cegarse, 

'" encido de zelillos y locura, 
De malos procurando acompañarse, 

Hallando en ellos corte á EU hechura. 

No osaba de los buen"bs confiarse, 
Por ser de diferente compostura: 
A cuatro caballeros aprisiona, 
y con mil Yituperios los baldona. 

En grillos y colleras 10& ponía, 
y así los desterró por )nalhechores: 
y el pobre no conoce que se vía 

Que todo lo causaban sus amores. 

A cumplirsu destierro los envía, 

Mas oye Jesu·Cristo sus clamores: 

Volvieron del camino, y así presos 
Están en tanto que hay nuevos sucesos. 

Vicencio á esta sazon, dicen, dijera: 

"Mal hace de prender Mendieta gentes 
Sin culpa, y sin )"a7.on." Ma5 quien lo oyera 

Denuncia con palabras diferentes. 
Al fin vino la cosa en tal manera 

Que encnrta á los que estnban ino~entes. 
Voncido del" tor/nento, Y engañado, 

Por Eló fué luego á JUuerte condenado. 



Ál tiempo que en la horcn f:stá. Bubido, 

De su conciencia y alma temeroso, 
Publica como en todo ~abia mentido 

Pur IDedio del tormento riguroso. 
A voces testimonio fué pedido 

De IIquello que alli. dice, y el ftlrioso 
Verdugo le colgó, que está. compuesto 

Que hiciese el oficio muy de presto. 

Garay, que en Santa·Fé está t¡eniente, 
Con la muerte de nuestro Adelantado 

Al Perú se salió con Pedro Puente, 

Aunque Abrego impedirlo ha procurado. 
A los Chircas llegando incontinente, 
Habiendo su negocio relatado l 

Procuran DorIa Juana se casase 

Con perwn!l que bien les gobernase. ~65) 

. Por suerte á Doña Juana le cabia 

El Licenciado Vera por marido: 
Por Oidor en los Charcas resirlía; 
La misma plaza en Chile hubo tenido; 
y en su tiempo el Aranco le temía, 
Que á '"lIeltas de las letras ha servido 
A nuestro gran Felipe con la espada, 
Andando tms la gente rebelad!!. 

D. Francisco el Virrey, dicen, qUl31cra 
~asar á Duñn Juana de su mano: 
A Garay le escribió que á Lima fuera. 

Las cartas del Virrey fueren en vano, 
Que el Licenciado Torrel y de Vera 
Habia madruglldo mas temprano; 
A Juan tinray hace su teniente, 
y vuélvele á enviar muy brenll1ent,e. 
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Matienzo en este tiempo pr~sidia, 
y tiene del Virrey ya mandamieltto 
Contra Garay, que á priAn residia, 
Temiéndose de algun impedimento. 
Tras él e! Presidente al punto envla 
A Yalero, que sale como lIn viento, 
y con las provisionc" ,,, requiere, 

Mas él, obedecerlas nnnea quiere. 

El buen Torres de V cra como entiende 

AqueEto, determina de partirse 
Ál Rio de la Plata, que pretende 

Del Virrey y su ira escabullirse. 
Tras él saliendo Cé>i'cdcs, le prende; 
Que no le aprov~chó con priesa el irse. 
Triunfó Loyoht de él con muchl) estima, 
y luego le despacba para Lima. 

D. Francisco le tuvo aprisionado, 
F.n él ejecutando puras zañas; 

A cabo ya de dias se ha librado, 
Que el tiempo vemos cura mil marañas. 

A su plaza despues que se ha tornado, 
A. cabo ya de dias tuvo maiias; 

Como se vuelve á estar, aunql.\e le quita 

:p. Diego cuando vuelve á la visita. (66) 

Mendieta pensará ya que le olvido, 
Por ver que en el Per6 ando olvidado; 

Habiéndole yo mismo prometido 
Decir aqui cuan mal se ha gobernado. 

A'odaba el sin ventura tan metido, 

y en fuelo del amor tan abraslldo-, 
Que las brasas de amor y vivo fuego 

Le tieun convertido en II iño ciego. 
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Antiguos, que' oí Cllpi,lo celebrAstes 

P!.lr Dios de· amor, eon arco y con saeta, 

y niño rapacejo le pintástcs, 
Con venda que·lavista bien J.c aprieta; 

No dudo sino que nos acordastes 
Que habia de na,cer cite Mendieta: 

Que si es ciego el amor'y sin sentido, 

No le neis que buscar otro Cupi'¡", . 

,Aunque á muchas mugeres rcquest.aba, 

y á. su gusto y mandado las tenia, 

A una mas que á todas él amaba, 

Que en hermosura á todas excedia. 

Por esta de muy muchos sr. . celaba, 

Por estn á. todo el mundo aborrecía; 

Por esta tuvo origen su locura, 
Por esta fencció su desvl'uturu. 

Por esta muchas fiestas se hicíel"Oll, 

Por esta se jugó !r,rtija y caiias, 

Por esta toros bravos 'se currieron, 

Por esta se hicieron mil hazaiias: 

Por esta algunos justos padec·iero!l. 
Por esta vide yo muchas marañas, 

POI' esta andabll el pueblo alborotado, 
POI' esta se han lus ellatrodesterrado, 

Por esta, una muger qlle fué nacida 

En oJ Brasil, muy vieja, con gran saña 

Me dijo: "Ay, mi señor, como .perdida 

En otro tiempo, dice, que 'fué Espaiia 

Por la Cava., esta tierra dolorida 

Por esta lo serlÍ; y puei que daña 
La tierra tanto esta, procuremos 

Qu'c salga presto delta y sus extremos." 



y aunque al l\lendicta i vece. sucedian 
Disgustos, pesadumbres á manojos, 
y ~ él por esta c:l~sa alJllrrccian 
Alguno., y le duban mil cn"jo~, 
lIuy poro aque~tus cosas le empecinn, 
Que ma~ amaba ñ'luesta que á sus ojos. 
y asi buen rostro á todos males' hace, 
y en BU gusto i sn gusto satisface. 

En una noche un page hubo hallado 

Un p3pd bien cermdo, en que decia, 
Que mal i todas gentes ha tratado, 
y 'lgfl!.via c'm molesti'l en demasia; 

y que no siendo en r~to moderado, 
El pago le dará Dios algun día: 
El yobre con enojo loco y ciego 
Pnblica lo que di.e d papel luego. 

Comirn7.!l. de hacer infOl¡maciones, 
y prende á l.:l. que estaban inocentes, 
y con algunas f"lsas relaciones, 
Con prision atormenta á muchu$ gentes. 

No sale con sus Vlln3S pretensiolles, 
Aunque pone calor y grande. dientes; 
y asi confllso deja la pesquisa 
Dellibello, diciendo que eTa risa. 

'l'ambieD prendió á IIDa dama, porque habi!l 
De la cárcel sacado á su marido, 
Con crudo corazon y tirania, 
En muy braTa prision la hub:> metido. 

La triste oon dobr asi decia, 

~u rostro de llorar muy ~nllsumido:_

"Ad~llde e~táa, Fili,lo i-~y desdi=hada! 
DulilÍro9t~ de · .. erme mal.ratlid"." 



"SabrásIo, pues. Rey mio, si plugi"re 
Al aito Rey de reyes, y saLido 
El castigo harás que mcrecier.e, 
Quien con tanta crudeza me ha oprimido."
"En tanto yo haré lo que quisiere, 

Mendieta la responde embravecido, 

y vos prestad los pies á aquestos grillo., 
Que habeis, por mas que os pese, de sufrillos." 

Su marido de aquesta preso estaba, 
Con do:! pares de grillos y cadena, 
y aunque el IUendieta culpas publi'Caba, 

La mayor no pesaba como avena: 
y como la muger se recelaba, 
El alma de temor y miedo llena, 
Al marido á sus cuestas ha sacado, 
y en la iglesia y sagrado lo ha eDcetnuio. 

A personas muy muchas oprimia, 
A viejos E.puiíoles muy honrados, 
Que á los mozos traviesus consentia 
En sus vicios andar muy desmandados. 
Con esto y otras cosas G ue hacia, 
Estaban los juicios ofuscados 

De todos, el remedio 110 esperando, 
Si no morir COIl pena suspirando., 

Andaba la Asumpcion tan temerosa, 
Que padres á. los hijos no hablaban, 
La muger del marido recelosa, 
Las maJres de la; hijas Sil ltuardablln. 

Justicia del Seriar muy rigorosa, 

Las cosas de ;Ucndieta iguraball 
Castigo.en recompensa de pecados, 
pe lo~ presentes viv~ y paMado~. 



Los E~pal-lOles ,-i"jo:; mur aneiano., 

Con Stl cahello blanco y h3 rb3s cana" 
A la ilOportuna 11I1!,.~rtc ya cercanos, 

Cansados de sufrir cosas tirall.:ls, 

Echaban {, monton juicios van05, 

y tingicndo c~pcl'allzas :r:.uy cercanas, 
:Formaban el r<'lllerlio deseado, 
y asi creci .. la pella y el cuidado. 

Los clérigos y fraiies muy á prisa 
J\.\'Isos para E5¡>:1:-la despachabnn. 

l\lcndicta en ésto pnlle gran pesquiga, 

Las cartas en zapatos despachaban: 

El falso mensagero se10 avisa, 
y como en los zapatos se hallaban, 

En callar se testlmen snspirando, 
Que el hablar se juzgaba por nefando. 

En esto :í Santa-Fé quiso bajarse 

Con vana prcsumpcion y bizarria, 

Que es víspera cercana de acabarse 

Sus quiméras y loca. fantasja. 

De mucha gente hizo acompañarse, 

Que á fuerza de su grado le seguia, 

Apenas, como dicen, ha llegado, 
y vése de prisiones rodP.lldo. 

La'"causa no pensada ciert-o ha sido. 
Que no pudo hallarse fundamento, 

Sino solo sentir como ha venido 
-De arriba del supremo firmamento. 

Con Francisco de Sierrn hubo tenido 

Palabras, atencion pido á mi cuento", 

Que no filé aquesta cosa fabulosa, 

..lotes la juzgo yo por milagrosa. 



Aqueste S~rrá era muy honrado, . 
y de los naturales muy querido, 
Hombre de presulllpcion y muy soldado, 
Por donde era de todos muy temido. 

, Despues que las palabrllS han pasado, 

Mendieta le llamó, mas no ha querido 
A.sumando ir, que se recela, 
Que Mendieta le llama con cautela. 

A la iglesia se vá huyendn luego, 
Que al fin bien vale mas salto de mata, 

Que no de los amig'M.buenos mego, 

Segun el comun dicho dice y trata. 
Mendii)ta sale al punto como fuego, 
Ycunndo nuestro Sierra no se cata, 

, De la iglesia le sacan sin recclo, 

Sin dejarle llegar los pies 1\1 8uelo. 

(Jamo sacan del templo consagrado 

A Sierra con aquella pesadumbre, 

El pueblo todo junto alborotado 
Acude, y de mancebos muchedumbre. 

Saliét gritando á voces un soldado 

Sin saber lo que es; que de costumbre 
Tenia de gritar; sueltan á Sierre., 
y á l\Iendieta la gente toda afierra: 

El pobl'l! desque vió corno aferraba 
La chusma de él, procura escabullirse 

Con una poca gente que llevaba, 
Que con él determina de hairse. 

Como Sierra sintió que le dejaba, 
Apenas acabó de desasir8e, 
Cuamiocon furia echó ronno á la eapada, 
La cihusma le aeudió de mllno "rmada. 
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Juntóse el pueblu todo coa élluega, 
y viendo que ~lendieta fué huyendo, 

Cercáronle In casa, y pegor fuego 

Querian; mas sintiendo el gran estruendl> 
MClldieta, con temor pide á gran ruego 
Le dejen: la canalla le está oyendo, 

Que dice, "por amor de Jesu-Cristo 
Cesad, que de mandar yo me desisto." 

El pueblo sosegó de aquel bullicio, 

y piden que dé fé uu escribano 

éomo ~Iendieta cede de su oficio 

Que aquesto dicen ser á todo sano. 
Nuestro Rey lo tendJ:á por gran servicio; 
El pueblo dice 'Iue este es UD tirano; 
Hágase aquí de todo buen proceso, 

y vaya este traidor á Espaila preso: 

Con él se habiall, Huyendo, retraido 

Galiano de Meirl\, el bullicioso, 
y Ochoa vizcaino, su querido; 

No sé cual de ellos era mas vicioso. 

El pueblo con instancia le ha pedido 

Qne si quiere tener algun reposo 

Aquestos eche fuera de la casa, 

Sino que le harán en breve brasa. 

Su perdicion el pobre conol'ida. 
Hablándoles está de esta manera: 

"Muy bien sllbeis, amigos, por la vida 

'Se ha de aventurar cosa cualquiera: 

Salid, porque pasada esta corrida, 
y vuelto yo ·á me ver en talanquera, 

Yo osjuro que de aqnestas opresiones 

Muy largo vengareis los corazones. 

• 



Salieron, que' el salir erl\ forzndo: 

Lfl3 alcaldes los pre~den, A Mendietft 
D('jároole salí¡' acompniiauo 

De guardas. porque temen no acometa 

Hacer apellidar.do mal recado, 

Que algulla gente viene, aunque secretll. 

Que le puede ayudar; mas el famoso 

"De Tebns, contra dos no es provechoso. 

COII las gUllrdus snlia á. pllsearse 

Al campo, por tomar algun consuelo: 

No deja con lamentós de quejarse 

De su triste \"entura, y crudo duelo, 

"¡Habrá algun tiempo, dice, de acabarse 

Mi pena, mi dolor y desconsuelo! 

Tendrán cabo mis mnles algun dia, 
Pues lo tuvo mi gozo, y mi alegria!" 

iA que duro 'diamante no ablandára! 
jA que leon cruel no conmoviera! 

¡A que hircano tigre no amansára! 

¡A que pecho mortal no enterneciera: 

Si el principio y el fin consider'ára 

De aqueste sin ventura, su quünera' 

Aquel verle en su trono colocado. 
y ahora pOI' el Huelo derrocado, 

Maldita S6as, Fortuna, loen, inuoa, 
I~grata, desleal y femelltidli, 

Cruel, injusta, pérfido p rolo 11 11, 

IDvida, desleal, desconoeidl, 

Traidora, Sill \'erdad, perro, tinUla; 

Mudable, Hin compás, descomedida; 
SegUId de lo Seiiora sus preceptol 
Que mal tiene de aqueste. epiteto •. 



Anduvo, pues, el triste y afligido 
Mendieta algunos di as de esta ~uprt(·, 
Confuso, sin favor, y aborrecido, 
y aun !('lUeroso mucho (le la muerte. 
E:l p~to su l'rnf·f·~r) concluido, 

Et !;,.í r, 1 ;-J(, (.:~ pri,:;joJl :;:'(~:.!:lI,.a J fuprte, 

('(ll-! ;J~1 (¡,~ despacharle prl?:,o á E:'}pniin: 

y old de aqueste hecho llna maraña. 

Despáchanle con gente y marineros 

En una muy hermosa oaravela: 
El alcalde Espinosa con mil fieros, 

. Con su gente le hace centinela: 
Sin pasar veinte dia; bien cn\.Cros 
A San Gabriel llegaron, porque, ucla 
La nave, como un vivo pajarito, 
Tambien con Espino·sa su barquito. 

Espinosa se ,'uelve desque habia 

Llegado con lUendieta á nquel parage; 
Su gente le ha rogado con venia, 

Que un poco retorciese su viage, 
y que á San Salvador lleve la "in; 
~iciéronlo: Mendieta con corage 
najaba por el rio suspirando, 
y á Dios venganza de esto demandando, 

Garay, que del Per", ,'iene huyendo, 
Habiéndole Valero con presteza 
Seguido, y estorbarle1>retcndiendo 
La entrada, al Argentino sin pereza 

Camina: mas Valero le siguiendo, 
Sentido ha sido. dél. ¡Cuanta tristeza 
El pobre de VoJero ha recibido, 

:ror ver <¡ue de qar.ay fuen sentillo! 



"alero IIna.jomada nt'·rt, cflmil1:l . 

Garlly enviA por él con tres soldado~. 
Pre.so delante dél sé determina 

De un árbol le colgar; lI!,illdndo~ 

Los que eOIl él están', de aquella ruina, 

y de aquellos IlPgocios mal guiados, 

Rogaron :í Garay ¡.. perdonase, . 

y viro por entonces le drjase • 

• 
.. La vida le eonéede muy rogado, 

Aunque ;lIuerte civil allí le diera, 

Habiéndole de ¡;~ca deshonrado, 

Que mucho' mas, decía, lo sintiera 

Que haberle dado muerte y ahercadi>. 

Aquesto' á mí Valero me digcra, 

Tambien Garay del hecho Ge jactaba, 
Yen la Asumpcion'á mi me lo c·'JlI' . .d.l. 

Dejóle allí llorando su ventura, 

y para que 110 pueda ir udeb.ute 

La cosa asegurar así procura. 

Arrebata un agndo pujavante •. 

y jurando cumplió IUI'go'Ja ju!"". 

Despáfmalc la mula en !ln in8('1lI'": 
1 .. a rnultt con dQ!or está. gimiencl" r 
y Garay con los suyos vi riendo . 

• " Allega á TuclITuan de mano :umada: 

El Abrego que estaba gobernando, 

Nunca supo de uqücsta "m,elonada, 

Pasóse en breve á. priesa caminundo: 

~ue si la cósa fuera revelad!!, 

El Abrego papeles ordenando, 

Al Perú á Garay preso imviára, 

De que el'Virrey"muy mucho EC ·holgárll. 
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_0\ " "qul" es ,el'lhd (Jarny se ddendicra 
y "-"i con SIIS 81l1dndos lo ha trutado; 

Con todo, yo bIen creo no pudiera, 

Que habia de quedar muerto ó ligado. 
A cencerros tapados sale fUNa, 

y con T!\zon se juzga h;~ll librado: 
A Santa-Fé endereza su cnmino; 
Valero á Tucumnn en e.to ,'1110 • 

... 
De)o pasado dando larga cuenta 

.-\1 Abrego, que estaba arrepentido, 
Con ansias y dolor casi rc\'ienta, 

Perdiendo la memoria y el sentido . 

. Por escrito muy largo, bien lo asienta; 
y (¡ los Charcns el caso ha referido, 

A dó l\IalÍenzo en bre"e ha despachado 
y al Vine)' el np¡;roc;o ha recontado. 

E~ gran mallera sientc la huida 

De Garay el Virrey; y se s?naba 

Que corriera peligro de la vida 
Si el Virrey le cogiera, y procuraba 
Veugar la dcs'I'crgüen:ta cometida, 

Que portal, scdecia; lajuzgaba: 

Que quieren los Se~íores, segun veo, 
Los sirvan á modida d"l deseo. 

Garay á.Santa-Fé llegó contellto, 

Yen breve á la Asumpcion ha procurado 
Subir á remo y .,ela conel vi.cnto; 

Salió de mucha gente acompañado: 
Que eeto de estar un hombre en grande asiento, 
y pl'óepera lortunaC!olocado, 

.!ume.lltll los amigos y loo criados; 
Lu~ llObrcs lue¡o son uc¡;amplIraciol, 



e amina el ri. l1lTiba' diligente, 
Que fué muy ayudadu de lus vientlis. 
y asi bien se VCllQoia. la corriente, 
ror dó se sati8facen sus intentos. 
La ciudad le recibe incolltinente, 
y nlgun tiempo estuvieron muy contelltu_: 

Mas presto de otra suerte sllceElia, 

Que no puede durar el alegria. 

Mendieta., que bajaba Ilawegando, 

Antes de salir al mar ha procurado 

Tomar tierru en la gente confiando 
Que tiene el postrer pueblo alli poblado. 

Por bajo Santa-Fé vá atravesando, 
Por medio de la tierra ya llegado; 
Quirós, que alli mandaba, le recibe, 

Mas !uego al Espinosa se lo exhibe. 

Espinosa le vuelve co D prcste;¡;a 
A emllUrcar desde alli en la cnravela; 
El triste dc Mendietll con triste;¡;a, 

EII demanda de España dá la vela: 
El Piloto, que fin eu su destreza, 

Con muy grande esperanza le consuela 
Diciendo, que aarlÍn en San Vicente, 
De á. dó podrá volver con fuerza y gentQ. 

Con temporal deshechD, ó de su grado 
La costa del Brasil luego tomaron, 
y habiendo todos ya desembarcado 

En el Rio Jalleiro dó aporraron, 

Meudieta su.uegoci9 recontado, 
Loe Lusitanos todos le ayudaron: 

Ihtermina volver, y fué de suerte. 
Que de ello no SIIj:Ó m.nOi que mltcrtc. 



R~hecho., pues, de pocos aúhcrcnté 

SaJieron ud Brasil f~n MI navio, 

Allbia7.a lIega"ulI diiil'cntes, 
Cou Varia presun:qwion y desvnl"io. 

J uicius, pUl'cccres diftn,::llte~, 

Dirju\.'il tl'tlo el reino j' fieiíori(); 

rues e~~o f:.H~ la causa feneciese 

Mendieta, y su sO[¡Cl'bia pereciese. 

Asi Cdlnq lOlnarO~Jucrto ajna, 

,\Ie"dicta ~II (iel'm salta, procurando 

Á todu, IlIaltl'atar con su maligna 

y bra,'a condicion tiranizando . 

. La gcnte eomarcana. .allí, y vecina, 

De ver Sil crueldad cst{. temblando, 

y lo~ 'que con: él vienen lo aborrecen, 
Que 8US cosas y hechos lo merecen. 

Habíase con él desembarcado 

AJguna ue In gente que venia 

En el navío á vueltas: un soldado, 

Por no sé que temor, dc él se huia: 

Por engaño y palabra~ ya·torIllido, 

En dos partes por medio le partia, 

y cuelga la mitad 'con la cabeza 

En un.palo, y en otro la otra pieza. 

El pilo~may()r,y marineros 

A.I viento dan las velas, temerosos 

He ver aqnestos loc~s desafueros, 

y al' Par!lná se \'i~nen recelosos. 
Dejándole con siete compañeros, 

Entre indios bautizados y amorosos. 

En el navío dan~o vela al viento, 

Á. Santa-Fé llegaron á contento. 



Garay, que en la Asumpcion estab" .. arruina 
A todos por el suelo, ~in derecho· 

Guardar, si no lo que él solo imagina 

Que puede convenir á su provecho, 

y con una soberbia cruel, mal.igna. 

Encumbra su negocio hasta el techo, 
y pobre del que él hiere con su mano, 
Que no hay pollo á quien hiera así el milano.· 

.En esto se acordó hacer conquista" 
Al Nuara, que es indio muy mentado; 
Hizo de los soldados una lista, 
y al pié de ciento treinta se han jontado.' 
Garar con mucha priesa pues se alista, 
Que pit'llsa en la .conquista ser medrado; 
y el fin que se publica es, hacer guerr'a 
Al indio levantado por la tierra. 

Los indios Guaraníes rebelados 
No acuden á s~rvir como solian, 

y siendo, como son, ya bautizados '. 
En ritos y abluciones re metian. 

Serán aq uestos cuentos relata(]03 

En su lugar, y cosas que hacian: 
Con este ~alor salen, plles, ligeros 
Garay, y c1ento treinta arcabuceros. 

El rio arriba yendo navc~ando 
Al Jejuí, muy hondo, rio pasaron; 

Despues la tierra adentro \'3n cortando, 
y al Ipaneme grande atra~esaron. 

En luengo del arriba caminando, 

A la Fuente de Lirios allegaroll" 
Dó nace el Ipallé tan afamado, 
A quien el indio llama De.dichndo. 
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El piloto D'llyor con el navio, 
Llegando ,\ Santa Fé, salió gozoso: 

Alaban los de 0111 su desvario, 

Diciéndole que ha sido venturoso. 

Melldict~ quedó IIlIá sin el navlo; 

Dé presto fenrció, triste y lloroso: 

Estotros placenteros con contento 
De Santa Fé salieron con buen viento. 

A la Asumpcion llegaron victoliosos. 

~en.nndo que hicieron grande bazaña, 
A donde los recibe muy gozo~os, 
Como si vueltos fueran ya de Esplllla. 
En referir su cuento tstán dudosos, 

Que no sabcn cuol cosa es buena ó daña; 

1\las poco les costó, que es cosa IIsada 

En las Indias costar lo millo nada. 

El bueno allá padece cruda pena. 
y siempre le vereis andar corrido, 

y tiénelo á ventura, y dicha bueno. 

Estarse en su rillcun solo metido. 

Al ll1nlfl, mal suceso no le pena, 

Que si hoy dos mil deslIstres le han venido, 

Maiiulla le "ereis con triunffl y gloria, 
Perdida de sus males la memoria. 

La causa de este mal es el anchura, 
y hbcrtlld tan grande permitida, 

Que vemos \lna grande desventura, 

Que la muy baja gente es tan tenida, 

Como la que es mas noble de natura. 

Es esta cosa allá tan conocida, 

Que d "apatero vil y el calcetero 

Se '1::1101:.. con el nohl~ cnh8I1er". 



Pregunto un cabaIlero Trugillano, " 
Llamado Luis dc Chavc,;, ceceoso, 

A Hernando Pizarra, cllyo hermano 
Vencido fué de Gasea, el gran mañoso: 
Que si all(, en el Perú, al que es villano 
y al que es hidalgo y homhre gelleroso, 

L.es daban sus medidas bicn cabales; 
PiLarro respondió, que eran iguale~. 

Buen siglo, dijo el Cha,"e.: allá, tenga 
En el Cielo mi padre, que ha dejado 

Hacienda en esta tierra; allá se avenga 
A.quel (Iue por la plata allá ha pasado; 
Que en mas f'stimo yo se desavenga 

Conmigo aquel que en sangre no ba igualado; 
Que la plata con esas confesiones 
No e. para quien tiene presumpciones. 

Dejemos esto ahora, y revo!vamo~ 

A Garay, que se siente con pujanza: 
y porque por extenso lo digamos, 
Hagamos aqui fin dc aquesta estam7,a: 

y mas quc en la siguiente recontamo. 

Del furioso arcabuz y de la lanza, 
Conviene cosas nuevas y de espanto 
C0m..enzar á contar cn nuevo cauto. 





CANTO VIGESmfO. 
-_.r@_ 

Cuéntase en este canto como un indio 1/,,,,, ... ' Obera 
se intitulaba hijo de Dios, y á un Illjo suyo, Papa, y 
á otro emperador; y como Garay entró en los Nua
ras, y de l'uelta rompió la palizada de Yaguatatí. 

El abeja COlH'iel'te, como vemos, 
Las llores en la miel dulce y sabrosa, 
Del arañar la víbora leemos, 

Que en ponzoña las vuelve ponzoñosa. 
En nuestra santa fé bien co,'lOcemos 

Que pasa desta suerte aquesta cosa; 
Pues el herege y malo, de las flores 
Del Escritura torna en sus errores. 

• Cuanto deba tratarse con llaneza 

A los indios la Fé, vemos muy c1a~o, 

Que no se le ha de dar paR con corteza, 
Al niño, dice Pablo muy preclaro. 
y pues quc se conoce la rudeza 
Del indio, y su juicio tan avaro, 
Conviene como á niños darles leche, 
rorqlle en ellos la fé santa aproveche. 



Martin Gonzalez, clérigo idiota, 
Que i musa solamente no sabia, 
Al iudio pr~dicaba que fuérota 
1.n torre de llnhel, y que venci .. 
Dafid al gran Golinth con Sil cota, 
Con sol" una hondilla que traia. 
Sin csto otros misterios, altos, bellos, 
Que al indio no se sufre tratar dellos. 

tin Obern qucdo tan doctrinado 

De los sermones deste; que fué parte 

Por donde el Paraguay arrinconado 

Estnvo mucho tiempo, y de mal arte. 

Despues que aqueste indio levantado, 
En 8US tierras ha sido, luego parte 
Con mucha gente é ¡pdios que trnia 
A sembrar los errores que tenia. 

Con este la nacion ruda, indiscreta 

Del Guaraní andaba perturbada, 

Que introducir pensuha nueva seta 
Este indio que la tielle levallta<la. 
La espantosa seiíal y gran cometa 

Que se vido al ocl\so levantada 
Les dice, cnando fué desparecida, 
Que la tiene en nn cántaro escondida. 

y que á su tiempo habia de sacarla, 
Con fin de destruir á los cristianos; 

Que á aquesta causa él quiso fabricarla, 

Teniendo compasion de sus bermano!. 

Tenia aqueste p€orro grande garla, 
y como son los indios tan livianos, 
y amigos de seguir nuevos caminoa, 

Forzoles á creer sus desatinos. 



Obera, como digo, Be IIBmnbll, 
Que suena resplandor en castellano: 
En el Paran á Grande este hubitaba, 
El bautismo tenia de cristiano: 
Mas la Fé prometida no guardaba, 

Que con bestial designo á Dios, tirano, 

Su hijo dice ser, y concebido 

De Virgen, y que Virgen lo ha parido. 

La mano está temblando de escribillo, 

Mas cuento cun verdad lo que decia 
Con loca presumpcion aq'uel diablillo, 

Que mas que diablo en todo parecia. 
Los indios comenJ:Bron de segnillo 
Pur touas las cumarclIs dó venia, 
Atrajo mucha gente asi de guerra, 
Con que daños hacia por 111 tierra. 

Dejando, pues, su tierra y propio asiento, 

La tierra adentro vino predicallllo: 

No queua d~ inuio algull repartimiento, 
Que no sigrr su vuz y crudo mandu. 

Con este impio pregoll y mal descuento 
L~ tierra se va toda levantando, 
Nfl acude ya al senicio que solia, 
Que libertad á todos prometia • 

• Mandóles que cantasen y bnilasen, 
De 8uerte que otra cosa no hacian, 

y como bs pobretes ya dei,asen 
De semhrar y cojer como solian, 
y 601u en los cantárl's se OCllpa;;en, 
Eo los bailes de h:wlhrl' ~e nwrian, .• 

Cantándoles 1001 es y Illabanzas 
Del Obera maldito y sus pujanzas. (1l7) 



Un hijo que este tiene, se llamaba-
Por nomb)'e Guiraró, que es palo amarg~ .. 
Del nomhre Papa aque.te se jactaba. 

Con este el padre, dice, "yo dtscurgo 
Ln grande obligacion quc á mí tocaba, 
Con darle de pontífice el encargo" 
Aqueste cs el que ,'ienc bautizando, 
y Jos.nombres á. todos trasmutando. 

No quiero mas decir de sus errores 

De que andaba la tierra alborotada 

En todo el Paraná, y sus rededores; 
. y así se fué Has él de mano armada. 

Mas como este tenia' corredores, 
y gente puesta siempre en gran celada, 
En viendo la pnjanza cono~ida 
Del enemigo, pónese en huida. 

Aqueste fué la causa que estuviese 
La tierra levantada, como estaba, 
y que á se[vir al pueblo no viniese. 

Tambien Garay, digimos, publicaba 

La guerra contra este, aunque tuviese 

Otro designio, al fin, pues, camin:.ba, 
Cuando Fuente los Lirios ha tomado, 
Dó nace el Ipaneme desdichado. 

·Tomando los soldados esta flmnte, 

Sus tiendas y sus toldos asental'on; 

Entorno de la cual, alegremente 

Del prolijo camino descan'Hron. 

DR un bosque muy cercano de repente 

DIs indios salen fuertes, y lIegaroll 
Do estaba nuestra gente reposando, 

y de los dos, el uno está hablando. 



';A tan altivo. dice, atrevimiento' 
~o habia de ofrllccrse dcsafio, 

Mas castigo hacer p&.(1l escarmiento 

De. vuestra presuncion y des vario. 

¿Porqué os osais meter en este asicnto,. 

CaD tan flaca pujanza, y poderio? 

Salid, con lallza, cspada, y con escudo, 

Que me basta esta pica; aunque desnudo . 

.. PudiéraulOs traer' arcos y flecha,;, 

Alas quiere el graD Cacique sean probadas 
De vosotros' ahora estas derechas, 

Quc tienen mil cervices quebrantadalj. 

Por tanto apagareis tambicn las mechas,. 

Que son armas al fin aventajadas, 

y con lanza y espada, ¡, i los brazos 

Hagámonos de presto aqui pedazos. 

"Dos somos, salgau doS't tres, cuatro, luego , , 
Dc aquellos que presumen ser valientes, 

Qac por temor ¡, miedo, ni por ruego. 

No habemos de afrcutar i los parientes." 

Al punto quc esto oyeron, como un fuego 

Saltaron dos mancebos diligcntes, 

Lneiso y F..speluca, sus c~pa¡Jas 
En las bravosas mallos cmpuiiadas. 

PituDl y Corací, corno j')5 vieron 

1'l~1ir con tal e.sfuerzo y gallardiu, 

Con rabia y con furor arrclll(;ticron, 

y las picas calaron á porfid. 
Los gallardoij mancebos acudieron 

COII tal ardid y maiia y osadia, 
(lue traban (;n nll pllll!O !;,¡I bal:dla 
(,lIIllMarle no eltu.;íra uc luiralla. 
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Al Inciso IJitulll le cupo en >ucl1e, 

Uue "11 el aire parece salta y \'ucla, 
Con su pica tostada, grande y fuerte 
Por cien partos le rompe la rodela: 
y aunque parece darlc ya la muerte, 
De tal suerte el cristiano se desvela, 
Quc pierde Pitum toda su esperanza, 
Que el cristiano le corta media lanza. 

El bravo Coraci al Bspeluca, 

Con ánimo bestial encrudecido, 

Le tielle á mal traer, y á la boruca, 
El suelo su tropel ha cnnegrecido. 

Con fuerza con la pica le trabuca, 
El cristiano CQn maña, guarecido 

Se tuvo, porq ue estando de rodill as 
A Corae! ha herido en las megillas. 

Inciso, COlllO vé 'lue le faltaba 
La' media de la pica {t su cnemigo, 

Con áuimo mayor mas se arrojaba, 

y un golpe le tiró junto al ombligll. 
Pitum, del corazon fuerzas sacaba, 

(~uc no las tiene todas ya consigo, 
y viéndose sin fuerzas y acosado, 

c\ los brazos vcnia denodado. 

El cristiano, que siente lo 'lue 'Iuiere, 
Por ver como se cstira y cndereza, 
Con fuerza Je aito abajo bien le hiere; 

y aunque cl golpe alTojaba á la cabeza, 
La mallO le cortó, Si no huyere 

PitUlll, ha de morir en breve pieza; 
Mas él cstá tan ciego en no huirsc 

(lue lilas 'luiere llloril' r¡uc escabullir:;\:. 



Al fiu, como se vé sin una mano, 
y el d"lor que padece le atormenta, 
Volviendo las espaldas al cristiano, 
El resto de la pica al sucio abientu. 

Huyendo v{. i gran priesa por el llano, 

Que ya no se le acuerda del afrentu; 
El otro, ,!ue se vió sin Pitum, solo, 
Aprieta con mas fuerza quecl Eolo. 

Inciso y Espeluca, !Ual heJ;idos 
Quedaron, y confusos de este trancf', 
Por ver los enemigos ya huidos, 
Sin que ellos plieuan irles en alcalice; 
Que el capitan prohibe sean seguidos, 
Diciendo que bastaba el bello lance, 

y que del hecho suyo, fama y gloria 
Merecen, pue¡; quedaron con victoria. 

t>itum y Corací va 11 sill pere7.:~ 
Huyendo como suelen, de los lazos 

Las zorras escaparse, con destre7.o'" 
Haciendo los cordeles cien peda7.os. 

A 110 tener tal maiia y ligere:i:a, 
Quecláran hechos picl':as, pies y Itram~: 
l\Ias juzgan por mas salla la hui,la, 
A truecu de escapar libre la vida. 

Llegados oí su estallcia relataruli 

l.."a batalla, y rcellcuentru que IrIl'il:rulI; 
A su ,CAcique bieu rcpre8entaroll 

El peligro notable en que lÍe vieron. 

Los golpes y hcridlls demostraron, 
l,a mucha roja 8an~rc '1"" vcrtieroll. 
Pitum, p"rdi mi IIIUIIO J:. <I,.,rl'c),II, 

Dice', y (!~totrll "n:W1I me aprovl'cha. 
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El Cornci, con ansia dolorMn, 
"Echad, dice, Sellores, en remojo 

1,as barbas, pues Ijue veis cual vá la ~,osn, 
Que me cuesta el reencuentro el diestro oi": 
No he visto gente yo t~"l heJlicosll, 
Leó dice: no pClIseis Ijue esto es antojo, 
Que son hijos del Sol ('stos "nI'ones, " 
y mas hravos qllc tilrrcs y leones. 

El gran Tapuy Guazu con pecho fiero 
Soltando la V07. triste y lastimera, 
Mi fin. dice, se llega ya postrero, 
La hora se me acercn postrimera: 

Mas conviene la vucstt"a aquí primero 

.Se cumpla y encendida una hoguera 
A Corací y Pitum, porque tornaron 
Con tal nueva, allí vivos los quemarou. 

y junta luego al punto allí su gente 
y de sta forma á todos ha hablado: 

"Amigos, cosa es muy convcniente 
Que aljueste caso sea bien mirado; 

Que las cosas tratadas de repente 

No ,suelen suceder en buen estado: 
Por tanto, el parecer de cada Il no 

Esjusto 'lile se escuche. de consullo." 

Pril/lero á Uraml,ia dijo que hablase, 

y aunque él con discrecion lo rehusaba, 
PorljlJe Tapuy Gua7.u no se enojase, 

Al fin con ronca voz así hablaba: 

"Antes Ijue nuestras tierras ocupasí' 
El cspaiiol soberhio, se sonaba 
(1"" hnbia de per,derse nuestro estado, 
y ~el' de 111IeVl1~ -gcntcfO C.Ollflllist:uln.~' 

• 



"Yo 1'uscel1 e~tc caso cliligCIlCi;1 

}\Iirallllo las estrellas y pl:\lI('ta"; 
Ta.robien tUYO gran cllenta y advertencia 

En ver andar errullda los cometas, 

y p.llséñame taml>ien ya la esperiC:llcia, 
Por vor otras naciones ya sujetas," 

Que 110 han (le hastar fuerzas ya d .. 111 :llIU~ 

('ol1tra <;1 poder soberbio de cristiano~". 

"Asi q40, me parece, que conviene 
(;011 gozo recibir al enemigo, 

y plles que con po'de)' y fuerza viene 

Tomémosle por fiel y buen amigo. 
y es justo que en la tierra no se suene 

Que al español no damos buen .l'igo, 
Que al punto le darán contrarias gentes, 

De á di. resultarán inconvenientes. 

iUuy duro les parece este consejo 

A todos los que est.lball congrcgado~; 
Mas tiellclI reverencia al cano viejo 

y á sus heches heróieos y afamados. 

eurcmo, con muy grande sobrecejo,· 

Se sale con sus hijos á los lado~ 

Oyendo e¡¡to, y 110 dice cosa alguna, 
y con HU gente entró en una laguuu. 

, Tapuy GUI\ZÚ manc!.ó, pena dc muerte, 
• Que dc la jUllta nadie sc saIíesc, 

y que todos hnbla~en por su suertc, 
y el caso con amor se deddiese. 

Berú, de gran valor, indio muy fucl'tc, 
Al cacique le dijo le plugicsc 

A Curcmo llamar, plle~ conocia 
:-<11 su~rte, Sil valor v "¡¡len tia, 
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Dos indios á llamarlo ,e partieron 

.Por órden del ~aci(l"c y mnnd:lIni~nlo: 

Por la laguila u(lcntl'o ·sr, metieron, 

A dó el padre:" los hijos juramento 
.Les toma (de cumplirlo prometieron) 
que mueren en defensa de su asiento, 
I.es dice, pues mejor es bucna muerte, 
que vil, y .desastmda y tristc sucrte. 

~os lllcnsageros dieron su recado, 
C.urcmo respondió lllod"stamente, 
Que estaba en la laguna ya alojado, 
y que quiere meter allí su gente, 
Por no dar ocasiou' ál'¡ue el soldado 

Le haga mal: !J,.~e luego incontinente 
Irá al consejo y junta con presteza; 
y su gente recojo sin pereza. 

Sus mugeres é hjjos ha m'ltido 
En la laguna adentro,.y gran, pantano, 
y como los demas lo han entendido 

Juzgaron su consl'jo.por muy san,0' 
y en tanto todos ya se han resumido, 
Que de paz recibiesen al cristiano; 

Mas que mugeres, I;ijos se metiesen 
A donde los cristianos uo los viesen. 

Curemo allí salió disimulandn 

El juramento heclJO..que tCllia: 
Garay se llega a priesa caminando 
Con gran estruendo, grita y vocería. 

Los in\lios que le estaban esperando, 
V cncidos de (cmor y eohardía, ~' 
Tras la chllsma sc,t'uerolJ, mas Curcmo 
1\1ostmc1o ha Sil valor por gr'lIl cstrem.:. 



1\1 español espera, y con grau briu 
Le dice, llue 110 pure, eH este asientu; 
Que veinte leguas mas, hay g'ran gCIIUOJ 

nó satisfacer puede bien su illtelllu. 
Pasado el Yaguarí, famoso rio, 
Los soldados irán con gran contento, 
y á vcillte leguas, poco mas.ó mello,". 
Los campos hallarán de gente lIeno~. 

enremo, que esto dice, les ofrece 
La guia, que les guie bien derecho; 
Su consejo tomar bien les parece, 
Sintiendo que vcndrá dc ello provechu. 

El indio se retira, que anochece, 
y vuelve á la mañana con despecho, 

Porque al alma le llega á estc pagano 
De ver nuestro real en aquel lIallo. 

Gran priesa dá á Garay para !jue ~alga, 
Dicielldo, que la priesa le cOllviene, 

que della cuanto pueda bien se valga, 
Que corre gran peligro ú detrene 

La partida; y en viendo que cabalga 
Garay, nuestro Curemo placer tiene, 
y dice á voces altas, la victoria 
I':~pero que ha de ser CUI! gr:\ntle gloria . 

• ·Los crititianos saliendo caminaron 

Llevando guias, dadas por Curcmo: 
El rio Yaguarí atravesaron, 

Que. entre utros rios vemos ser supremu . 
.I\.los Tapuí !liries allegarun 

De que placer reciben fIur extremo; 
.~ salto dan al tiempo que ItlllaneCl', 

!'or do la tri~te gente lIIull'adecl:. 
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E!'itaLau l'::.LaS gClIh;s COll CUI¡It'I¡lo; 

De cl'i.:'iliallos IlU piensall la veuida; 

El sílbito tCluor y lScutimicIttn 

Les ha"c huyal' torlus de corrida. 
Oblig""lcs;t muchos c11:\lucuto 

Ue hijos X muger ;, punler "idu; 

Acude cada !Ouul al arcu y flecha, 
Con ver vunir la muerte Inuy derech" • 

. \1 tiu, eu cuatro pueblos que se ha Jau", 

\Ig"unos 'l"e ucfcllsa procurahail, 
La vida cutre lao lau<r.as han dejado. 

""\qucllus .]ue á prisiones se cntrcgaball, 

Por vel' ya Sil lIegoci~ mal pal'ado, 

COll viua por cautivos se qlledaban, 

Quinientas y I~as piezas fu6 la presa, 
Que viuo desta vcz caativa y presa. 

La vuclt¡: d,t Gara)', con gran recel" 

QllC veng"a ei enemigo con pujanza: 

Lameutan lus cautin)s a'luel duelo, 

y suerte llliserable" y mal:!. andq.nza, 

Al gran Tapni Gnazú llega Je un nlCl .. 

A "dó sale de vicja~ una danza, 

La victoria con cantos celebran,Jo, 

y la gellte venciaa lamentando. 

Alegre y apacible y muy gracit • .;a 

La tierra por a'luÍ V"iIllOS, poblada 
De frescas arboleuns, y abundo:Hl 

De caza, y Jlunca ha sido c~l1quistada, 
La gClIte es labradora, y cudiciosa .' 

De guerra, y es C11 élla ",l/Y \"ersada; 

Mas túmalos G~ray lUuy dcscuidaduo, 

y así pudieroll _el' dc"bal'UtaLlo~. 



Tapui Guazú holgó de la venganza, 
(~ue vida e~ su enemigo aherrojado: 
Mas pone ron los suyos vigilanza, 
Que no les haga mal algun soldado; 
Al fin de paz quedó con la esperanza 
Que dió, con prometer que de iU grado 
Queria al Español @er repartido, 
Por no ser de otros indios ofendido. 

Urambía y Curerno se haú asido 
En esto, y mal revuelto que decía; 
Urabía la causa solo ha sido, 
Que sin hacerles mal Garay salia. 
Curemo le ha sobre esto desmentido, 
Remítesc este cala, y la porfia 
A la prueba mas cierta en estacado: 
El campo les fué á entrambos señalado. 

U rambía las armas señalaba, 

Que son pica, macana y palometa, (68) 
A cada cual padrino acompañaha: ' 
Con Urambía sale Urambieta, 
Xiantombia á Curemo se llevaba, 

y al son de ulla ronquisima corneta, 
Metidos en su fuerte palizada, 
La batalla feroz fué comenzada.' 

• No creo aiio se llevan los guerreros, 

Que entrambos son muy viejo8 y muy cano." 
L08 golpes que se dan teuibles, fieros, 
No dejan, donde aciertan huesos sano~: 
Andan sanguinolentos carniceros, 
Como de Irlanda suelen los alanos, 
y mas que hircanos tigres espantosos, 
y en ver 8U propia sangre muy gomsQs. 

T III !1;') 
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De ver em los dos con el COllcirl'lo 
y ánimo fpl'oz que combutian; 
~in falta, á cada cual dellos )'01' mll~to 

Los que mirando cstahan, le teniuu. 
Estaba cada cual de ellos tan cierto 
En el herir, que cntrambos parecian 
Ser uno: mas Curcmu hubo perdido 
La pica, que en dos piezas se ha partido. 

La macana oon furia fuerte afierra, 

1': espera con esfuerzo al euemigo: 
Urambia la pica cala y cierra, 
y diérale por medio del ombligo; 
Mas Curemo dió un salto de la tiena, 

y con tan gralldc maiia dió consigo 

A un lado, que' pasó la pica en vano, 
y asi qu~dó Curemo de esta sano. 

Con la pica le lleva gran ventaja 

Urambía: mas es tan ¿mimoso, 
Que los golpes y botes le baraja, 

Con un ardid y esfuerzo valeroso. 
D¿ sangre el verde prado ya se cuaja, 

El Sol encubre el rostro luminoso, 

Viniendo ya la noche obscurecida, 
'f no vemos victoria conocida. 

Los Jueces los yen á la mañana, 
y pOI' igual los hallan mal heridos: 
De combatir entrambos tienen gana, 
y defender con fuerza sus partidos. 
Juzgóse por mejor cosa y mas sana, 
Que fuesen por sentencia convencidos, 
Que cierta es ~ los dos ambos la muerte, 
Volviendo á la batalla r.l'uda y fuerte. 



Contra alguno juzgar nadie 8e atreve; 
y siéndolesjuez ya sei"ialado, 
A entrambos, dice, honra igual se debe, 
y que es cualquiera deIlo~ buen soldado. 

Ninguno hay que el decreto desapruebe, 

y asi dice el Juez muy denodado, 
"Lo que he dicho, pronuncio y lo sentencio, 

y pongo al caso fin aqui y silencio." 

En tanto que esto pasa, presuroso, 

Juntando en Ipaneme mucha gcnte, 

Andaba Guayracá muy valeroso, 
Astuto, sábio, artero y muy valiente. 
En un espeso bosque, deseoso 
De librar del cristiano bien su gente, 
Compuso una terrible pali¡r,ada, 

De aguas y eomidas abastada. 

El fuerte fué con llIai"i a rabricado; 

A los lados con muchos torreones 

Estaba á todas partes resguardado 
Con sus trincheas, fosas y bastiones. 

Sin duda Satanis ha revelado 
A Guayracá el modelo é invenciones, 
Que nunca estuvo en Africa ni Italia. 
Ni menos en Castilla ni Vandalia . 

• Juntó para este fin toda la tierra, 

E hizo grande junta y llamamiento, 
Publicn á fuego y sangre Ot'uda guerra, 
Celebra del cristiano el finamiento, 
Ofrece en sacrificio una becerra, 
y las cenizas della por el viento 
Desparee, por seiial y por memoria, 
Que contra el EspaílOl habrá victoria. 
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y ngualatí tic presto se le ofrece 
Con mas de dos mil indios de su mano: 
Por nlferc:l, le nomhra, y lo merece. 

Con mil indios acude Tauimbano, 

El gran C!lyapey no desfallece; 

lbiriylÍ, tambien mozo galano, 
Acude aquel con mil menos ochenta, 
Estotro cán doscientos y cincuenta. 

Yacaré y Tapucagn no se quedaron, 
Que cada uno trescientos y cincuenta 
Traia: de esta suertc se juntaron 

Al pié de cinco mil á.buena cuenta. 
En la estacada y fuerte se encerraron, 

Sin que salir alguno se consienta: 
Y si salen algunos, muy aína 
Acuden á la trompa y la bocina. 

Asi con gran contento deseabau 
Que venga el español para probarse; 
El tiempo, noche y dia lo gastaban 
En su estacada, y fuerza y repllJ"arse 

La flecha, pica y dardo ejel"Citaban, 

A sus solas procuran ensayarse. 
El maracá, bocina, y atambores 
Resnenan por el bosque y rededores. [89] 

Garay, que caminaba desque llega 
Dó se siente esta grita y alboroto. 
Atraviesa pOI' medio de una vega, 
Hasta dar Cll un verde y grande soto. 
La gente guayracana estaba ciega, ~, 

En un 1ll0mellto el campo les fué rulo, 
Mas viendo lab ilIugeres les llevaban, 

Con fuerzas defenderla. procuraban. 



De temor de la trompa que sonaba; 
y el tropel y ruido del caballo, 
La chusma el fuerte ya desamparaba, 
Que al español no quieren esperallo. 
El Guayraca á los indios animaba, 
El español comienza á escopetallo; 
Mas tiene tal destreza el perro viejo, 
Que á su defensa halló buen aparejo. 

Desde un tronco muy grande desembraza 
El Guayraca una flecha, y la ha fijado 
En un árbol, pensando que hizo caza, 
En Garay: una voz ha levantado, 
Diciendo, C&pitan, desembaraza 
El campo, pues ya ves que te he clavado; 

Mas Inciso dió al perro por la frente, 
y cae Guayraca luego derepente. 

Yaguatatí en un punto embravecido 
Como toro muy bravo de Xarama, 
Entre los e;;paüoles se ha metido, 
y sáleJe al encuentro Valdem .• ma, 
y OilUlta, de los cuales mal herid9 
Los dientes rechinando, bufa y brama, 
y dice: por matarme satisfechos 
No vais; y mete el dardo por su pecho • 

• Luis Martin, con ánimo lozano 
Encuentra á Mayrayú, y de estocada 
Por los pechos le hiere y ~á en el llano 

El indio, y al caer quebró la espada; 
Que no pudo sacarla el trugillano, 
Segun eetaba fija y enclavada; 
La macana del indio toma presto, 
Con (Iu(" piensa venr..er ~ todo el resto. 



Castillo, COll su espada, y la rodela, 
A diestro y á siniestro va hiriendo; 

Cuyapei en herirle se desvela, 
y viendo '1ue le acierta, viL huyelldo. 
Asi como lo vida Valcnzuela, 
Tras el indio eon furia fué corriendo: 

El trueco le dió luego del fleehazo, 
y en tierra le tendió de un pelotazo. 

Bañuelos de esta hecha, y Espinosa, 

El illfierno poblaron de pagsnos, 
y viendo que la gente temerosa 
Discurre sin consuelQ por los llanos, 

Viniendo ya la noche tenebrosa, 

Volvieron al real libres y sanos; 
Empero de la sangre que hall vertido 
Terlido el rostro, manos y vestido. 

Este dia vi un indio que llegaba 
A mi: con uua cruz viene en su mano; 
Con muy grandes sollozos me hablaba. 

"Por Dios que murió en esta Soberano, 
Me dice, ya me val, pues te obligaba 

El ser tu mi Seiior Arcediano." 

Diciendo estas razones se me llega, 

y al caballo y estribo se me pega. 

-Aqueste en la Asumpcion habia servido 
A Bartolomé Barco de Amarilla; 

Despues con otros indios se ha huido 

Al Dbera siguiendoy su cuadrilla; 
y viéndose en peligro, ya vencid,',_ 
A mi lado se pega y á la silla. 
Valióle el escogerme por padrino, 
Quc el tiempo le enserIO lo que convino. 



El Obera, maldito, darlo habia 
La cru7. á aqueste indio y deputlldo: 
Por sacerdote, y sólnto le tenia; 
J)espues de aqueste fui bien informlldo 

De Ilquellas ceremonias que hacia 
Aquel maldito indio y endiablado; 
y como Pap" á un hijo intitulaba, 
y al otro Emperador y Rey nomuralm. 

El uno bautizaba, trnstrocandó 
Los nombres que los indios ya teniar.: 
El otro los delitos castigando 
Andaba, que los indios cometian: 

El Obera, su padre, predicando, 
Yo vi que unos mestizos le seguian, 
y puse gran calor yo por haberlos, 
y al6n hube con maña de cojerlo~. 

COIl un muchacho mio,. conocido, 
Ladino en grall manera y ardidoslI, 
Enviando á decir como habia ido 
De remediarlos estando deseoso: 

De Logroílo un mestizo fui creido, 
y á mi toldo se villo muy gm:osll; 
Traté de perdonarle si traia 
I,os otros dOI, y al punto lo hacia . 

• Otro mestizo anclaba levantado, 

De nacion portugues, y puhlicaba 
Contra el Misterio Santo c'tnsagrado 

Formadas heregias, que hablaba. 
Oyéndole, le dijo otro soldado 

Que mirase muy bien lo que trataba, 
El cual lile dió noticia de cste ca~o, 
y yo salí de CB81t muy de I'a~o. 
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De blanco me vestí, y con sombrero 
De paja, en mi caballo á la gineta, 

J.lev8lHlo solamelHe un compañero, 

y cada cual á punto una escopeta: 
Espias yo le puse, tan ligero, 

Que venida la noche muy secreta, 

En un bosque le prendo, y amarrado 
A la ciudad le traigo {, buen recado. 

El que fingia ser Papa, y compañcros, 
Jamas nos esperaron en la guerra; 
Que aunque suele traer muchos flecheros 

y sale muchas vec€'.a de su tierra, 

Por saber ya que son arcabuceros, 

En los bosques, y montes bien se encierra. 

El Guayraca, que hizo palizada, 
Quedó muerto, y su tierra desolada. 

Doscientas, ó mas piezas se sacaron 

De aqueste asalto, y guerrn Guayracana; 
Algun tanto con esto reposaron 

J.os indios de la tierra comarcana: 

Los nuestros con contento celebraron 

El triunfo de victoria tan galana, 

y á la Asumpcion volvieron victoriosos, 

Alegres, placenteros y gozosos. 

Mas no puede durar el alegria, 

Que nunca puede haber gozo cumplido: 
Pues vemos que nI placer dolor seguia, 

y al dolor el placer se le ha seguido. 

Decir quiero un motin que sucedía; 
De mestizos mah·ados mal urdido. 

Descanse pues un poco aquí mi pluma, 

y IlIego lo pondrá en muy brcve suma. 



CANTO VIGESIMO-PRIMERO. 

Puebla Garay á Buenos Aires: let'antanse en 8an
ta-Fé los .Mestizos y eligen por su General ú Cristo
ud de Arh'a/o; el c/tal alumbrado de Dios, cortó 
las cabezas á los principales del J/lotin, y restituyó 
al Rey su tierra. 

• 

Mi rOllca voz desmaya, desquc siento 

BI bravo labcrinto cn qnc lile meto, 
Ilabicndo de escribir el al:r.amiento • 

De la gente soberbia; fILIe prometo, 

Quc si dlll'ára aqucllevantamiento 
Ull mes, todo el Perú fuera sujeto 
A la diccioll y mando de tiranos, 
Con solo la ocasion oe estos livianog . 

• Habiendo de la 'guerra descendido, 

Poblar á. Buen os Aires fué acordado: 

De lu Asumpcion Garay hubo salido, 

He todos adhcrcntes aprestado; 

Con él much'Js soldados han ven idu, 
y habiendo eu SaÍlta-Fé desclllb:lI'cad'J, 

Allí c,stuvieron din~ espcra,;do, 
Lo, caballos, que vienen camillandu. 
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Rcheclm en Santa·Fé aquesta armndn, 

Camina á Huenos Aires por "Irio, 
Tambicn por. tierra vii gran eahalgrH]a 
De gcnte, que no teme sol Jli frio: 
y siendo ya la cosa bien guiada, 

• Apesar de la ticrra y su gentío, 
Los unos y los otros allegnron 
Al puerto Buenos Aires, y pohlaron. 

El guaraní penoso está mirand" 
La cosa como pasa, y determina 
En él, pasado tiempo, imaginando 
'El pueblo deshacer ~tJll cruda fuina, 
La guerra por la tierra pregonando, 
La gente se juntó circullH'cinn, 
y dieron á los nuestros grande guerra, 
Los unos por la mar, otros por tierra. 

En el puerto el navio surto estaba, 
Con balsas y canoas á los lados; 

La parte pOI' aquí bien se guardalJa, 
Que todos bien estaban aprestados. 

~a gente que pOf tierra caminaba, 
A media noche llega: los soldados, 
Que estaban sobre aviso en centinela, 
Salieron, y escuchad la escara pela. 

Al puntn que los indios grita dieron, 

Soltaron mucha fuerza de flechazos 

Con fuego, y las flechas encendieron 

Las tiendas de algodon y cañamazo. 
Con presteza los mozos acudierOlt; 
Tirando tan terribles cañon~os, 

Que cierto figuraba por el llano 
..lnclar furioso y listo el dio. V ulc:lno. 

• 



Tabobá, el valiente y animosu, 
Por General venia de esta gen'te; 
Andaba por el campo muy furioso. 
A caballo salió muy de repeílte 
Inciso, que en amores venturoso 

Ha sido, y en la guerra muy valienle; 

A su suegro imitando, en breve pieza 
A Tabobá ha cortado la cabeza. 

Los indios, COIDO vieron que faltaba 
El eapitan que fuerZlls les' ponia, 
y que el cristiano mucho IDas ganaba, 
y su partido de ellos fall~c:la, 
Al son de una bocina que sonaba, 

Eu órden eada cual se retraía: 

.' 

Mas viendo que los nuestros les seguian 
Sin órden, y con priesa, ya huían. 

Habiéndose los indios, pues, huidu, 

Los nuestros han quedado SI/segados; 
Las tierras entre sí han repartido, 
Contentos de se ver que e8tán poblados . 

.A Castilla el navío se ha partido, 
Llevando de eStas cosas los r~cados; 
De muchos sus maldades y sus trato~ 
Allá fueron metidos en zapatos . 

• La nave se p:utió muy presurOlm, 

De cueros y de azucat bien ,cargada; 
La gente que vá ~n ella, va· gozosa 

Con fin de dar la vuelta apresurado. 
Nó vá de ingles corsario temerusa, 
Que en el aire parece que es llevada: 
Cun viento sur en popa uavcgahdo, 

P'JI' ciluu de IlIs agua~ va volaudo. 
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La gcutc, eou su ¡JUeLlo, 'luC loa l'oLlaOo, 
Est;', coutcnta, ulegrc y placcntera; 
I~I fuertc ticncullccho tOlTcado, 
1\1 uy cerca dc la playa y la riuera. 
AlegTc e~tá este sitio, acomodado, 
De vista y parecer cu gran manera; 
Las cosas se dau toOas de Castilla, 
Qne el temple se semeja al de Sevilla. 

Estando.la ciudad así poblada, 
La Trinidad por nombre le pusieron, 

y la gente en cabildo congregada, 
Alcaldes ordinarios eligi€ron . 

.En esto en Santa Fé gran melonada 
lite junta de mestizos, y escribieron 
A Tucuman, al Abrego, diciendo 
Lo que entre ellos anoaban mal urdícndo. 

N oticia los lIlancebós han tenido 

Dc'ayuellas provisiones con que vino 
Villero á Cotagayta, cuando ha sido 

Despalmada su mula en el camil¡o. 

Pues esto, y otras cosas que han saLitlo, 

Les mueven á emp,rendcr un desatiuo, 
Tan fuera de razon y tan tirano, 
Urdido de un juicio muy liviano. 

Vcnialvo, Gallego, Ruiz ROlllero, 
y el gallardo de Leiva, muy valiclllc, • 

Yillaltn con l\1os'luem, compañero, 
A su opinion tmgeron mucha gente; 

El camino, decian, cnuctcro 

Es>tajar el mal é illconvclliclltc, 
Que cstamos tic Garay lIluy 0l'rillli,I,», 
Com'ienc nbrir los ojos y ;clltido:" 
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~ervicio al gran Virrey, dicen, hareinos 
En prender á Garay mnlo y travieso, 
y libre~ deste caso quedaremos, 

Si al Virrey le euviamos presto preso. 
Del caso á Tucuman avisaremos, 
Que no puede venimos mal suceso: 

A Villalta y Rui" por mensageros 
~I Abrego despachnn\nuy Ijgeros~ 

Por dos veces ó U"es se han carteado, 
y eu breve se ha f?rjado la maraña: 
Lo que Abrego con ellos ha tratado 
No sé decir, que usó siempre de maña .. • Una noche con cartas han negado, 
Yal punto con tirana y cruda saÍla 
Perdieron al teniente, y á Olivera 
Alcalde, y á. un sobrino del buen '"era. 

En casa de Venialvo se juntaron 

Con cotas, arcabuces, morriones: 

A la gente plebeya convocaron, 

Con sus fingidas causas y razones. 
Su maldito designo confirmaron, 
Vencidos de livianas pretensiones, 
Su muger al de Leiva le decia, 
Que su pescuezo á esparto ya le olia . 

• El ,ce: "como Reyna, espera bella, 
Muy rica, muy contenta, y gran seriora," 
.. Al menos no seré, dice I a.bella, 
Contra nuestro Fi\ipo yo traidora, 
Muger de tr¡{idor, si: maldita estrella 
La vue.tra, y uesdiehuda y triste hora, 

En que fuiBtcij conmigo ~esposado, . 
Pues contra nuestro Rey ~ois ICl'autado." • 
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Estando de esta suerte rebelad"" 
Eligen capitan que gobernase, 

y mandan que saliesen desterrados 
Los espaiioles luego, sin que osase 
Quedar algullo, términos pasados: 
y el que tiene mUg'er se la llevase, 
Que solos poseer 'juieren la tierra, 

Pues solos la ganaron en la guerra. 

Arél'alo por todos fué elegido 
Por General, caudillo desta he!;ha ; 

y aunque lo recusaba, no ha podido 

Dejar de lo aceptar. Si fué desecha, • 
No sé: mas vÍ que, el cargo recibido. 

U n bando general y pregon echa, 
En que manda que todos se juntasen, 
y municion con armas ~egistrasen. 

Acude Venialvo, que lo oyera, 

y con soberbia grande y arrogancia 
Al General hablando; asi dijera: 

"En eso pongo yo gran vigilancia, 
Por ser cosa que a mi perteneciera, 

Pues soy Maese de campo, y la gilllancia 

O pérdida del campo se me fia, 

Como á quien, bien sabeis pertenecia." 

El Gener~1 respollde: "aquel que tiene • 
'}'al cargo, hacer todo lo posible; 

En su tanto y manera le conviene." 
"Haráse lo que fuere convenible, 
Le dice Venialvo, y no le pene; 
y plles que es cortesano y apacible 

El vulgo popular, en paz me tenga, 

• Que contra el Taborlan bastó que venga." 



En iHl falso contento milI hahido 
Estaban estos tristes, procurando 
Sustentar el tiránico partido 

Contra quien lo iD'pidiese, batallando. 

El inmenso SellOr ha socorrido 
COII 5U favor, en muchos iospirnndl1 

A conocer el yerro y el engaiío 
ne su l!ran perdieioll y triste daiío. 

El General con oteos, dtl secreto 
Conciertan, y.-:ualqpierll bien le ayuda, 
Que el remedio se busque mssfperfeto, 
Con flue al real serricio bien se acuda: 
Santa CrU7., UII hombre muy discreto 

Ramirez, Aguilera, gran ayuda, 
Con Juan Ma.rtiD. y otros compañeros, 

En este caso fueron muy lijeros. 

De dos cn dos, á. un punto, concertaron, 

Que ocudan 3. herir á cada uno 
De aquello. mas valiente. que forjal'U1l 
A'}ueste rebelion tall importuno: 

I y todos juramento se tomurOIl 
,Sobre un libro miiJ8l, muy de COll8UIIO, 

De morir, ó matar con propiu.- mano>! 
Al bravo Venialbo, ,108 tiranos, 

• Allega el General á 1/1 posada 
De Vellialbo, que Citaba delOuidado, 
y 88le iIOnricndo á la parqda: 

Acude Santa Cruz muy denodado, 
y en el cuello le dá. una puñalada: 
Palabra VeaiaJbo no ha hablado, 
Que yolyieado 101 ojol! báci. el cielo, 
Al pUllto lit' telldió muerto ell el ,)lelo. 
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La voz del R"y sonó muy prestnmente: 
Gal/ego con temor dice {L Aguilera, 
"Ayúdamc, compadre, diligente." 
Responde, nyurlaré de esta mallera: 
La enboza le hiende por la f"ente; 
Los sesos salel\ fuera la mol/e1"n; 

y dice: "110 no hay compadre en timnía, 

_Jlnc el Rey" es mi c(dopadre ell demasia." 

t 

Ra,nirc¡r. acudio .v la parentela 
__ \1 bravo Leiva: el jó\·en que dorlJia 

En camisa salió,lque á estar en vela 

.lUostrára su valor y valcntia. 
El hilo le cortaron de ia tela 
Que el triste sin ventura mal tegia. 

Sil esposa cou"dolor est{L Ilomndo, 
y SIlS rubios cabellos arrancando. 

Diego Rui¡r., que eslaba descuidado, 
Oyendo la gran grita y el mormollo, 

A la pla¡r.u salió, y despedazado 

En (1Il plinto le pon-ell "Cn el rollp. 
Era, cierto, valientc y esforzado, 
y bello sin ventur~ este criollo: 

Daiiólc al fin la I~lalacolllpaiiía, 
Que natural Illlly bncno le tellia. 

A Rellllero en aquesto mal herido, 
Al pié del rollo estaban confesnndo, " 
y en breve filé del rollo suspendido, 
y ft priesa:" todos juntos cuarteando. 

Por .el campo y caminos repartido " 
Los cuartos sean, la cnusa publicando 
¡.as letras que el) los palos se ponian, 

Que bien lo" que pasnbnn lus leían. 



El General soltó h¡e¡,'O los presos, 

y al teniente le elltrel!a la bandera, 
y hácele, que forme los procesos, 

De como sucedia de esta maneru. 

Mosquera, como vió tales ~ucesos, 
A Córdoba camina á la lijera. 

Rubira á la sazon alli mandabll 

y préndele, y muy presto le soltaba. 

Villalta vide yo que se-ha escapado, 

El que hizo oficio de cartero; 

Acójese á los pics, y en emboscado 
Dejó pasar el tiempo carnicero: 
Despues en San Francisco se ha cncerrado 
Tomando al Guardian por su tercero; 

Su causa entre compadres fenecida, 
Escapa por entonces con la vida. 

Algunos mas mancebos presos fueron 

. Que en aqueste motin fueron culpados; 

Procesos contra todos se hicieron, 
Mas fueron sobre peine fuI minados. 
Mosquera, y el Villalta, que huyeroll 

A Santiago, en mal punto yu llegados, 
De su triste desastre dieron nueva, 
A á Lerma de su intento dieron prueba . 

• El Licenciado Lerma en este punto 

Entraba á goberuar en Santiago. 
Su venida no saben, y est:j. junto 

COD su gente haciendo grande estl'llgo. 
De amigos, y favor está. disjunto 

El Abrego en aqueste fuerte trago, 
y el Lerma preteno ía así eojerlc 
Porque inteneion traía de prellde rle. 

'l'1ll 
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En el Perú la fama habi .. volado, 

Con falsa presumpcion, ó verdadero, 
Que aqueste Abrego estaba medio alzado; 

Por tanto viene Lerma á la ligcra. 
Tomóle de improviso y descuidado, 
Que no sé de otra suerte lo que fuel"a; 
Envia seis soldados con su herma!lo 
Antonio Mirabal, el sevillano. 

De parte de su hermano le deda, 
Que viene á le servir ya proveido 
Por mandado del Rey, que allá le envía 
Por su Gobernador. Mallo Ira sentido 

El Abrego, que á Lerma conocía: 
En cólera los dos se han encendido, 

y mientras algun tiempo se gastaba, 
El Lerma con su' gel\te ya llegaba: 

Sintió, como llegó, que andaba estrucllUo, 
Sonido de arcabuces y gran grita, 
Al Abrego prenderle pretendiendo, 
El Mirabal, vereis tanto se incita: 
El Abrego lafuerza resistiendo, 
Que SI! mete ya en cólera infinita; 

. Estaba el sin ventura ya tan ciego, 
Que poco aprovechaba con el ruego. 

El Lerma le prendió, y puso prioioiltS, 

y á aquellos que al presente le ayuda'ron; 

Quc poco aprovecharon las razones, 
Que en sn defensa al Lerma presental'OlI. 

Dc aqueste trance, bregas, y paoi(ffic~, 
Algunas pesadumbres se inventaron: 

Reman l\1é.i" y Soldo aprisionado, 

Aquí fUCJ'Oll, 'Iue .Iice" ser cnlpado,.. 



A tal punto, sazon, y coyuntura, • 

(Ql~e cierto es de notarj llegando nueva 
Del motin paragueño y su locura, 
Tomó Lerma el principio de su prueba. 

Movióles á venir su desventura 

A Villalta y MosqlJera. Cuanto deba 
Huir de la ocasion quien ha pecado, 

A todos la esperiencia ya ha mostrado. 

Para huir la pena del delito 
Que dá Dios al que peca en la otra vida. 
(;onviene al pecador esté contrito, 
Su culpa en confesion sacra plañida 
Mas suele otro castigo: ser intlito 

Por temporal justicia la huida, 
y salto de la mata es el remedio 
Mejor, que no meter buenos en mcrlio. 

Mosquera se escapó bien de la ira 

y furioso tropel de sus parientes; 

y el triste de Villalta d~la dira 
y brava confusioll é inconvenientes: 

J\1as ninguno de aqucstos ambos mira, 

Que huye el peregil, y '1ue en las frentes 
De entrambos nacerá con tal cogollo, 
y presto se verá puesto en el rollo . 

• De Lerma no huycron la pres~ncia, 
Pensando rccibir merced cumplida; 

El pone en los guardar gn!-n diligencia, 

y su causa y su culp:¡ conocida, 

Contra los dos pronuncia tal sentencia: 

Que luego les privascn dc la vida, 

En el rollo fijando sus cabezas, 

y 109 cuerp"'s en palo . .; hechos ['i""p.". 
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Por indicios y causas que no cuento, 

Que de estos los procesos están lIeno_, 
Al ¡\-brego di Lcrma gran tormento 
Con otros quc no estaban muy ogeuos 
De saber sus secretos: mas no siento 
Los secretos si malos son ú buenos, 
De Santa-Fé el motin bien impidiera, 
El Abrego; se dice, si quisiera. 

Murió á. cabo de días, y no habia 
El Lerma su negocio fenecido; 
Despues que muerto fue, se fenecia, 
Yel negocio á. los CJlJlrcas hu salido, 
El A udiellcia Jo hecho recindía. 

Hel'llan Meaia y Rubira han recibido 
Contento con Sotelo, y se holgaban, 
Por ver como poI' libres ya les daban. 

Yo, cierto, que entendí de esta reyerta 

De Santa-Fé algull tant¡, y de aquel hecho 
Por cosa averiguada tengo y cierta 

Que hizo Lerma en ir grande provecho: 

Que en ver allá que estaba alli á la puerto, 

Quien ~uardar procuraba el fil derecho; 

La canalla Argentina reposaba, 
y elllombre de Filipo celebraba. 

Verdad es, que hay ta.mbien otros quejosos, 

Que dicen, por se ver muy afligidos, 
Negocios de este Lerllla escandalosos; 
Mas eran enemigos conocidos, \ 
y á veces suele haber casos forzosOs, 

.Que obligan á los hombres entendidos 
A dar en Scyla de ojos, procurando 

A Caribdis huir, quc está esperando. (70) 
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Vietoria en esto viene, por pl'elad,,' 

Envia á su Denn qlle admillistmse, 
(En tanto que él entraba) el ubispado, 
y á Lerma le encargó le regalase. 
El hácelo. ¡Cuan poco que ha durado! 

Que no quiso el Dean mucho durase; 
Qlle cierto el Lcrma -bien le regalaba' 

En ~II casa, y con,honra le trataba. 

En hreJc comcllzaron dc trabarse 
Con chismes, y otras muchas niñerias; 
El Dcan deseaba seÍlalarse 
Con grande presumpeion y boberias: 
1\la8 no le deja Lerma aventajarse: 
"No es justo que suframos dernasias, 
Le dice: Padre, tenga sufrimiento, 
-'~o haga salga el hombl'e dc su ticnto," 

y luego, dice: "muestrc los recados, 

,Que tieue pOI' dó firma Licenciado, 

y de Dean tambien, pues prebendalos 

No~brar solo á. sí cl Rey se lo ha dejado." 
Estando sobre aquestos muy trabados, 

La cosa á. tal estremo hubo llegado, 
Que plJr fuerza el Dean se dt!termiml 

'Partir para el Perú, y ya camina . 

• A Esteco se p:utió con ~rall enojo, 

Que á. su partir la fuerza le obligaba; 
El Bachiller GarcÍa diera dn ojo 

En trueco, por no ver lo que pasaba. 
La barba, como dicen, en remojo' 

Echó, por ver la de otro se quemaba; 
CQri el Dean se vi, porque temía 
f..~lle lo propio será de él otro (ija. 
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Dejémoslos hacer, que yo blell 60, 
Que presto pagarán cierto el escote, 
Que es gente aparejada á desvarío, 

y andall, como vemos, muy de trote: 
y tratemos ahora del grao brio 
Del capitan Francisco, crudo azote, 
Que viniendo siguiendo su camino, 
Del estrccho ha tomado el Argentino. 

y pues se han de cantal' maravillosas 
Hazañas del cosario mas grandioso 
Que escriben Ins historius mas famosas, 
y lllas dctermiolldo y. venturoso, 
Conviene que pongamos tales cosas 
En 1111 cnnto por si maravilloso, 

Pues puso en maravilla á nuestra España 
Y,I c"pitan Francisco y 8U ha7.aiia. 



• 

CANTO VIGESIMO-SEGUNDO. 

Viene y atraviesa el Estrecho el capitan Francisco 
Drake. Prende Lerma al Dean y religiosos en Tu
cuman. Tiembla, y Ilúndese Arequipa. Bucede la 
dolorosísima muerte de Gil Gonzalez en Mizfjue. 

No es justo al enemigo que tenemos 

Celarle sushazaiias y sus hechos, , 
Ni dejar decirlo que sabemos, 
Que 'envidia es quitarle sus derechos: 
y mas que en esta historia pretendemos 
A la verdad mirar, no á Jos provechos, 

N"i vanas prctensioues; pues la nuestra 
Es daros, mi Señor de verdad muestra . 

• • y asi justo será que por olvido 

No deje yo á Francisco y su gran hecho, 
Pues que en aquestos tiempos ha venido , 

Al Perú desu tierra muy derecho, 
y 'como el Argentino conocido, 

La vuelta vá siguiendo del E~trccho; 
Contando en breve SUmi\ esta hazaiia, 
Que es digna de contal'€C por c,;tral''', 



• 
Aqucstc illgll's y lIoule cauallcro 

Al "urtc tic lu /llar cra inclinado, 

Mas era que piloto y marinero, 
Porque era cab~lIero y huen soldado. 

Astuto era, snga7. y IIIU)' artero, 

Discreto, cortcsano y bien criado, 

l\lagnállllllo, valicl~te y unimoso, 
Afaule, y amigable y gClleroso. 

l\Ins, como lo mejor y nccesario 

J~e fulta, quc cs amor de Jesu-Cristn, 

Empmntlc de hacerse gran cosario, 

y fuelo tal cual nunca se hubo visto. 

De su tierra salió este adversario 

Con armada m)Jy fuerte, y vino listo 
Por nuestra mal' del norte navegando, 
El Magallano estrecho demandando. 

El Argentino toma, pretendiendo 

1·:n él hacer aguage de camino: 

Del Estrecho la vuelta va siguielldo; 

Vn tempord deshecho sobrevino, 

Con fuerza sus navios sacudiendo: 

El hnracan, tormenta, torucllino, 
A la costa una nave sin antena 

Entregan desrumbada en el arena . 

• Tomando, pues, su gente el Lutcrallu 

En una sola nuve, con osudo 

y valeroso pecho, y viento salla 

Al puerto de los Leones ha llegado. 
Sintiendo cn su favor su ~ucrte y hado, 

El Estrecho embocó con bucna muno, 

y en bre\'c al UlI\I" dcl SUI· sale triuufalluu, 

La tierra fil"mc Cll Chile costcallllo. 



La costa y tierra toda estremecia, 
Las nuevas por Jos nires retumbabun, 
La gcnte de Jos indios se temia, 
Que muy mal se sonaba quc hablaban. 

Francisco con gl·an gozo y' alegria 
Navega, que los vientos le ayudaban: 
A dos navios pequeiíos ha encontrado, 
y aquello les quitó que le ha agradado. 

En Arica llegando pl~centero 
A Roca le tomó su navichuelo; 

Al triste que perdiera su dinero 
Yo le ví lamentar con grande duelo. 
fo;lnavio del Rey salió primero 
Con la plata, á Arequipa va de vuelo, 

Pues á Valencia, Arica cupo en parte; 
Y oid del Trugillano su buen arte. 

En Arica regia este la co~ta, 
Dó viendo que el Ingles viene con brio, 

I 
A Al/Cquipa despacha por la posta, 

A que saquen las barras del lIayio. 
Si no hacen aquesto eutnu·á en costa, 

Que Francisco llegó con grande pío, 

Y entrando en el navio no ha hallado 
Las barras, que en 'el agua se han echado. 

¡¡l navío de Arica habia partido 

Con las barras del Rey: con el~viso, 

De Valencia en el agua se b,a metido, 
De que el Ingles Re halla alli á repiso: 
Y como en el secreto no ha caido, 
De Arequipa le p~rte de improviso, 
Al viento dando velas porqúc estima 
En gran precio tomar puerto de LillJa. 
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A 14ilua se despacha 11lclI~ag·l~I"J 

Por tic ITa á Arc'Iuipa: mas allega 
El Ingles al Callao lIc )lrimNo, 
Sin combate lIc mal' y sin rcfriega : 
El puerto rCCúlJOCC placentcro, 
y á las naves y barcos bien sc pega, 
A vista se nos pOlJC y hace ficros, 
y en ticrra algunos buscan agujeros. 

En brcve se COlJOCC ser cosario. 
Don Francisco l\lanriquc á easo estaba 
A,]ui eOlJ su mugcr; el adversario 

A media noche cn p~nto sc llegaba 
Al puertu, lIondc fué muy necesario 
Un caso, quc ·diré que alli pasaha, 

QlH; mechas de sus tocas vi hicicron 
Las damas, y en lo alto las pusieron. 

l)oÍla Maria Cepeda con Mencia, 
Su bella hermana, dicen á Manriquc, 

Que mcchas encendidas convenia 
Se muestren, y campana se repiquc. 
El buen factor Jo hace, y Juego clJvia 

Pcrsona que al Virrey lo signifiq ue, 

(-luc tienen enemigos en el ~uerto, 
~ill saber quienes son cosa de cierto. 

El de Toledo á priesa hacegentc, 

Tocáballse las cajas y campanas, 
y con temor y miello,al mas valiente 
Vereis cargar de hierro y partesanas. 
El súbito temor tan de repente, 

Ca\l~alJa andar la! g:clltes CUlllO illsanas: 
y como lIe c,te caso cn lIulla estaban, 

Con pCllucÍlo mOIUelJto vacilalJau. 
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La tl1l'bacion y priesa yo decilla, 
,\unque quiera hllcer un largo canto, 

No podré: cabalgaba uno sin silla, 

El otro aunque con silla con espapto, 
El otro iba sin freno en su baquilla 

E[ pecador tcmi¡¡, y d mas santo: 

Al fin todos estaban temerosos, 
y de futuros males rccelosos. 

Los negros [n ocnsion consideraron, 
y acuerdan entre si un ardid famoso: 

1 .. 05 frenos á sus amos les.hurtaron, 

Ardid sutil de guerra y peligroso. 
Entre ellos el concicrto fabricaron, 

Con ánimo maldito y alcvoso, 
Pensando que Francisco aIJi vinicra, 

Yen libertad á todos les pusiera . 

Sus amos [os caballos cnsillaban 

A'gran priesa, de miedo todos IIcnos, 

y las espuclas ca17:an, y tomaban 

Las lanzas cn las manos, lilas los frenos 

No hallau, aunque mas los procllraloan; 

Que fué concierto hecho dc morenos, 

Que al blanco tienen tant08 desamores, 

Cuanto son diferentes las colorcs • 

• San Juan de Onton, navio muy nombrado, 

Con la 'plata del rey habia salido; 

En brc\'c el Luterano le h~ alcanzado, 

y como de improviso [c ha cogido, 
Yel vicnto en a']uel pllllto le ha faltado, 
De Sil f,wrzu escaparse no ha podido: 
.\ ~ll rliccion y m'llltlo le Slljctll, 

y tomallnn la plat" 11lP~" april'ta. 

I 
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Aquesta fué la preso mas famosa, 
y robo que jamas hizo cosario: 
Su hambre, tan canina y tan rahiosa, 
De plata bien bartó aqueste adversario. 
Que es cosa de decir muy moslruosa, -
El número de plata, y temerario 
Negocio nunca visto n-i leido, 
Que á cosario jamas ha sucedido. 

Sin aquestos navios que he contado 
:qe Chile, y en Arica al de la Roca, 
Otros tomó tambien, que hubo encontrado 
En los puertos sin gente y fuerza poca. 
Despues a los l\Ialuc6s engolfado, 
A Tidore y Ternate prasto toca, 

y junto á GiloGilo toma puerto, 
Que llena Sil navío todo abierto. 

F.n una ¡sla pequeüa despoblada 

Saltando, un fuerte hace derepente: 

La gente Lusitana congregada 
Le envía á ofrecer alegremeute, 
Que de ellos ha de ser muy regalada, 
Que lleve donde están toda su gente. 
No quiere sus regalos, les respolldo, 
y la pInta só tierra bien la esconde. 

El Rey de Gilo Gil", el de Temate, 
:y Tirode con otros comarcano s, 
Tuvieron con Francisco gran rescate: 
De Seta aquestos son Mahometanos, 

Tenian por entonces gran combate 
y guerra contra nuestros Lusitanos: ~ 

Ayuda les ofrece.el Luterano, 

De allá de la InglntPrra por su mano. 



Con esto en bre:ve pone en a~tillero". 
En esta isla que he dicho, IIn buen llavÍo: 

Salió re.cio. veloz y muy velero, 
En todo le ayudando aquel gentio. • 
De como allí llegó, al mes tercero 
Diá velas á. su nave con gran hrio; 
La costa de la India va bojallllo. 
y al mar del norte el rumbo endt:reulIldu. 

En él entrando" rico y poderoso, 
En sí mismo pensa"udo su ventura, 
Con ánimo gallardo y valeroso, 
Que cierto le tenia de natura, 
Navega muy alegre y muy gozoso, 
Sin miedo que le veuga desventura, 

Que va de su ventnra eonfiad", 
y el na\'Ío de barras bien lastrudo" 

Sarmiento en este tiempo se ha oti-ecill" 
A embocar el Estrecho hácia Espaiia, / 

De Don Francisco fué favorecido, 

Que se juzga esta cosa POI" estraña. 

En su lugar y tiempo referido 

Será aqueste nogocio, y la maraña, 
Que 8in concierto y órdell malurdia, 
1'or donde mucha gente se perdia . 

• Volver i Lermll quiero. Tiene aviso 
Que en Esteco el teniente maLse habla 

Con el Dean; por tanto "de improviso 
A Mirabal su hermano luego envía. 

El Mirabal áquesto solo quiso 

Por achaque tomar, que aborrecía 
.\ I pobre del Dcan, de quien es fama, 
'~ne to<la la rev\wh" forja y trnma. 



En la l\f~rccd estaba recogido 
El Dcan Don Fl'ancisco de ~alccd(l, 
De ,1" COII dos i, tres hubo salido 
E,) busca del tcniente. No está quedo 
F.I bachiller Gnrcía, quc ha venido 
Con grita, barahunda, y mal denuedo; 
l\fas no hallando en casa al Benllvcntc, 
A la M4lrdcll se "uelvc aquesta gente. 

De los dc la revuelta un couocido, 
Q"c por nombre.Felipc se decia, 

A quiell la justicia hubo querido 
A Castilla enviar, pues convenia; 
J.;} culpa principal aquí ha tenido, 

Que por costumbre vieja lo tcnio; 
y de su mal "ivir quiera dolerse 
N'ICstm grau Redento'r, y él co)~dolerse. 

Al de Tuledo aqueste falseado 

La firma, dicen, hubo con gran maña; 
y siendo su ncgociu pomprobado, 

Embarcarlc quisieron para España. 

A g'aleras estaba condenado, 
Que fué su culpa en forma muy cstraña: 

Mas tuvo tal industria este mestizo, 

Que el juego, como dicen, maña hizo. 

Al Audiellcia de Charcas despachados, 

Por Lerma fueron presto ya los presos, 
Con papcles y causas y recados, 
Formados á la larga los procesos. 

Tambien salieron otms condenados 
A galeras, por ser hombres tl'3viesos: 

Hernan Mcsia, ~otelo con Rubira; 

Su cnllsa ell el Audicncia bien se mira. 



De ver ¡r'a cn la Plato las diccJOlics 
Que habia de este caso, y parccercs: 
Aqui vereis juntar convcrsacioncs 
De toda suerlc de hombres y mu/{cres, 
Soldados y vecinos en cantones, 
Ni se trata de plata ni de haberes, 
De solo Lerma vi tantas sentencias, 
Cuanto eran de cabezas diferencias. 

Tardéme yo en venir algunos dias, 
y estaba ya el negocio reposado, 

Con todo algunos tienen sus porfias, 
Que no les era el caso bien contado. 
Que aunque hubo en el negocio demasias, 

En parte fué muy bueno y acertado, 
Que obligan los delitos muchas veccs 
A salir de medida á IfJS jueces. 

En Arcquipa en esto ha sucedido 

U na cosa muy triste y repentina, 
y tanto, que yo vide conmovido 

Al Peru 'con dolor de tan gran ruina. 
y pues de lamentar tanto ha sabido 
Desde su fuudacion nuestra Argentina, 
Lamente aqueste caso lastimero, 
Que por famoso aqui contar le quiero. 

Habia un gran presagio sucedido, 

Quc oyeron por los aires tintinando 
De cajas y atambores gfl~n ruido, 

Que en concertado son iban sonando. 
Cometas por el cielo han parecido, 
Que acá y allá contino andan errando: 
El aire obscurccido y tenebroso, 
Promete fin horriblc y espantusu. 
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E:;lamlo cf IllleLlo alegre y de,c"i(~,lo, 
En sus cu.suscolniclldo cnda uno, 

Con UIl furor nOlTi\;le desf"enado, 
Se forma un tal temblor tan importuno, 
Que sale cada cual desatinado, 
El remedio buscaDan oportuno: 
y huyen, 110 esperunclo el hijo al padre, 
Ni al hijo silqucnda y dulce madre. 

Amigos {¡ otros fueron muy propicios 
Efl este aprieto, dándoles ayuda: 
Caianse los fuerte~ edificios, 
Que muy poco el cillli~nto les ayuda. 
COII la puerta, que queda sobrc quicios, 

Aquel que IDas nO puede bien se escuda, 
En tanto que el umbral no se hundia, 
y viene todo alli de Romania. 

El triste, que procura de la tienda 
Librar lo que ha ganado con trabajo, 

Perece con Sil misera hacienda, 
Quedando por sacarla de debajo. 
Muy larga se le hace aqui la senda 
Al que es gordo y p~sado, y tiene bajo; 
Que el mas suelto y ligero mas corria, 

y de su ligereza se valía. 

Trescientas y mas casas se cayeron, 
y templos muy lucidos y labrados, 
y mas de treinta hombres perecieron, 

Sin indios só la tierra sepultados. 

De espanto y micdo algunos se murie~on, 
Cayendo de ,u estado desmayados; 

Que viendo se hU.1dia tierra y suelo 

Pensaban .e ,"euia aba.io el cielo. 



A medioditt succtle ; que si fuent 

De noche aquesta ruina dulorida, 
Sin 'duda niucha gente pereciera 
Sin poder escaparse con la vida. 
De su casa salir nadie pudiera, 
Que le fuera imposible la salida: 
Pues era tan dificil con luz clara, 

¿Qué fut¡ra, si de noche Ics tomara? 

Una boé:i. terrible y espantosa 

Está junto i, Areqüipa, ió Dios Eterno! 
Que vos hicisteis cosa tan mostruosa, 

Que bien se dice boca del infierno. 

Aquesta'di,cen fué causa forzosa 
De aqueste terremoto; y que el caverno 
Con furia levantó lo:Í gran tormenta; 
Aquel volcan azufre y fuego avienta. 

Pues no bastó el temblor tan espantoso 
Para que una mestiza se enmendase, 

Que frag'uando tenia un mal famosi" 
Que quiso de su mal fama dltrase. 

La triste, no pudiendo ver su esposo 
El Diablo la aconseja le matase, 
Pensando desposar ella consigo 
A un mozo que tenia por umigy. 

• Al cual de su propósito U1~lignu 

La moza le dá. parte placentcra: 
El :nozo Cll el conciertu 111ego vino, 
Que amaIJa, á la mestiza en gran manera. 
En una huerta está junto á. un camino, 
En medio de un vallado, ulla higuera: 
.\quí, des(lues de mucrto, le hall co.lgadu, 
Fill:;iclldo 'luC 1Il11riú desesperado. 
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La moza le ahogó, cuando d')I'mi;¡, 

Con un lazo y cordel llluy corrcilizo: 

Con ella está presente, que lo ,,,eia, 

El III1C\'O sucesor, y I~al mestizo, 

EI'cu,al al muerto lu'ego suspendía, 

El ruido que'f~rman es hechizo, 
Celando, y encubriendo sn contento 

Con IIn fingido y falso sentimiento, 

Al tOllO de este caso doloroso, 
Diremos otro aquí mus lamentable:' 

En l\Iizquc, '"alle fcrtil, provechoso, 

Dó Baco tiene a.iento. fal'orable, 

Estaba Gil Gonzalez, hombre honroso, 

A SU esposa y lI)uger'muy'amigable: 

Al parecer tambicn ellaJe amaba, 
y como á su marido regalaba. 

Catalina, verdugo siu conscjo, 

Ingrata á tanto bien como tCliia, 

Habiendo muerto el padre, como viejo, 

COfl el marido á vec~s mal se habia, 

Matarle determina: el aparejo 

En un mozuelo halla, á quien qucI'ia 
En un supremo grado; de tal suerte, 

Que á todos trcs causó su querer, mucrtc. 

En casa le tcnia hospedado, 

Nacido era en la, villa de 01'OpCSil; 
Del pobre Gil Gonzalez regalado, 

Comiendo dc ordinal'io en propia me.a; 

Em,pero de sus padres lIlal criado, 
y así (le condicion mala y avicsa, 

Por sus ;;Tand,s delitos y malicia 

pcstcl'J'tIdo le habia la justicia. 



Conciertan, pues, los dos qllitnr la vifl:\ 
Al pobre, que vi~ia sin recelo: 
El Juan Rodriguez dióle una. herida, 
De que cayó el Gonzalez en el suelo. 
La maldita verdugo, luego asida 
Del triste que la pide,á ella consuelo: 

"No es tiempo 'ya, le dice, perro' perro." 
y el m()zo por la llaga mete' hierJ·o. 

Espira el sin ventura s~lIozando, 
Diciendo: "¡rr¡ugermia, qué os he hecho?" 
J~a verdugo cruel le está arafiando 

El rostro y. el pescilcto con el pecho, 
Fingiendo qlfe se duele, está gritando, 
y su marido, 'dice, que del lecho ' 
Cayó, con un dolor cr.udo muy fuerte, 

Con ansias I'evolcaooo de la mlPerte. 

Eos lutos se sacaron con conteuto, 
Las lágriñlas SOl! risas de he¡'cdero ' 

y muy de presto ordenan cas~mientb, 
Por mas presto venir'á pagadero. 

Apenas se acabó el enterramiento 

Oespósanse fas dos: el paradero 
Fué muerte acabadora oe contentos, 
De bienes y de mal~s, y 'tormentos . 

• i9 cruda illgratitl!d, tan cell:bl'ada 

De hembras por el mundo, como vemos: 

Es po"ible '{ue, siendo laR usada, 
Jamas de su rigor huir podemos! 
La culpa n~estra bien está probada/ 
Pues de muger sabido ya tenemos, 
Que no puede regirse p.rconsejo, , 
Pues tiene de"razon poco aparejo. 

307 
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Vercis <¡uenl parecer llIuy (i~rnalll!'lItp 

Os aman por cstrclIlo si" mediu:!, 
y al contrario vcreis muy ,le ropen('·. 

Que sois la cosa mas aborrecida 
Que se puede hallar cntrc la gente. 
Aquesta usanza bion es cor.ocida. 
Por dó decir podremos, de la hembra 
Mudanza cojerá quicu amor siemhro. 

Fiad de la mujer, por "ida mi", 
"ereis cuan mal acnde la fianza. 
Si acaso es j1rincip31 y de nllia, 

Contino está pensand9 en 511 IIllHlanza: 

Siendo de baja suerte, nochc y dia. 
Pues ¿quién tendrá en muger ya confianza, 
Sabiendo que en su pecho está estamparla 
y al vivo la 'muAnza retratada? 

y si alguna excepcion hallar qlleremn~, \ 

No es justo la busquemos en la tierra", 
Que DO se l¡allará, aunque trabajemos, 

Que á firmez!l. interés presto desticrrn. 

En el PCN aquesto bien podemos, 

Proba.r, que árbol .alguno no sotierra 
Sus raices, aunque sea de grandeta; 
Pues, ¿como la muger telld!'á firmeza? 

Católicn y beata gran corona 
D~ f"jemplo y de virtud, Reina Jsabela, 
De quien su eterna fama bien pregona, 
Que sobre el candelero fué candela: 

Dijistes, gran SeÍlora, á llnR persoDa 

(Quien hay que de tal cosa no se duela) 
De firmeza no hnbrá solos matices, 

A dó el árbol UD cubre sus raíces. (i 1) 



No. es justo ya tratar mas de firme?::!, 

'\layo.rmente de damas, pues po.r gala 
Ya tienen la mudallzll, y por uajcza 
Entre ellas ya se juzga, y co.sa mala 
Gnardar la fé al galall, quc cs grall proe:r.a, 
Echarle al ml'jur tiempo en hora mola: 
Que en remedio d~ amore. han leido., 
Que al amor, Ilu.evo. amor ha so.co.rrido. 

Y po.rque disgustadas IDas 110. seoll 
Las damlls de este qanto y de mi rima, 

El siguiente les pido. yo que leal!, 

Que en él be de tratar co.sas de J,ima. 
A vueltas del Concilio. quiero. vean, 
Que hay eu el Perú damas de estima; 

Que no. es en esta histo.ria mi desil!:llo 
Quitat:.de su valo.r al ruhí fino. . 

• - __ n,,~.$~ "nw __ 
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CANrro VIGESIMO~TERCIO. 

Tratase del Concilio que se congregó en. Lima, !J de 
las galas de aq1.f,ella ciud~d, y de dos temblores gra
'L,ísinws que en ella Sltcedieron . 

• 

<luisier3 que el estilo de mi rillla 
Subiera de repente de su punto, 
Al Cit:lo levantando bien la prima 
En solo este brevísimo trasunw. 
Por. poder escribir lo que vi en Lima, 

Al tiempo que el concilio estaba junto, 
Dc siete Obispos graves de consejo, 
y el Arzobispo Alfolilso Mogrovejo . 

• Como por nuestro Rey se desease 
El bien de In República Cristiana, 
Por que el negocio bien se l'iformase 

En este nuevo orbe, y tierra ¡adiana, 
Ordenó que ~onciljo se juntase, 
Premisa autoridad, santa, romallll, 
De tierrus muy l{)ngineuR~ los preludos 
En brcvc tiempo fueroll congregados. 



El muy ductu Lal'taull ha vellid" 
Uel Cuzco, y de Quito el sábio Pe",,: 
De Salltiag'o de Chile, HilO uncill" 

Eu Mcndellin, lugar, tierra cstrcmcllU. 
El grave Sau ~~igllel, H1U'y clltclH.lído, 

Dc la rica imperial "itlllaJ Chilena; 
De Tucuman, Victoria lusitano, 

A quien fortuna dió e!l breve ~u llIano . .. 
D. Alonso Granero, ·lUUy prudente, 

Que de antiguos Toledos <lesccndb, 
Tambien se halla cn Lima, aunque dolicutc, 
Que listado de gota, ~c sentia. 

Uel Paraguay electo de prcs ente 
Obispo está, q.ue Guerra se decia: 

'E n este consistorio congregado 
Preside el Arzobispo ya ·nombrado. 

Edictos se publicau, que villies;n 
A pedir su justicia todas gentes, 

y que en Concilio luego pareciesell 

Cualesquiera que f~esen delincucnte~, 
De estado eclesiástico, si fuesen, 
y tuviesen también inconvenientes, 
De religion dejada, ó dimisoria, 

A todos se despacha compulsoria. 

Pareccu en Concilio, demandalldo 
1)el Cuzco, con algunas ocasiones, 

Contra el Obispo algunos, informando 
De su justicia, causas y ]·azoncs. 
Ib'asc este negocio encadenando -' 
Por muchos que los guiun sus pasiones: 
De aquí nace drscordia entre rTclad,,~, 

y falsas opiniones de letrados. 



lT l\ Lucio, en ·Ios derechos graduado, 
;' Amigo mas del tuerto que el derecho, 

Al Arzobispo trajo alborotado, 
Con su mala intencion y duro pecho. 

Del Cabildo del Cuzeo es abogado, 

y pienS,!l mejor hacer asi su hecho: 

El Concilio rescinda, le decia 

Al An;obispo, que así le convenía. 

Con este parecer muy conmovido, 
Procura el Arzobi~o que cestlse 
El Concilio, diciendo que ha perdido 

Al Virrey, que esperaba le ayudase. 
Don Martin en aquesto fenecido 
Habia, que Dios quiso que llegase 

Su fin, digno de lágrimas y lloro, 
Porque perdió el Perú lVande tesoro. 

Ttmia eu el Virrey gran. confianza 

La gente, que al.del Cuzco perseguia; 
Temiendo del de Cuzco la pujanza, • 
Al .4.rzobispo el Lucio le traía. 

Muy ciego, por tener de él confiallza; 
y así cuanto le dice lo creia. 
Por 5U mal parecer y mal consejo, 
Al ConcíJío no viene ~ogrovejo. 

"os -Obispos aquí le requirIeroll, 
Que al Co.cilio presida, c0D:l0 suele, 

A la iglc~ia los cuatro S6 vinjeron: 

Al Lucio le cOllviene ahora que vele; 
Entre ~I y el Arzobispo respondicroll. 
El alma y corazoll á. todos duele, 
Por ver tal diseoelon así trabada 
Elltre Ohi~llo~, pnr Laciu' eneadcllad;~. 

l' 111 
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En contra á San Miguel hien se mostrafm 
Del parecer de todos los prela(lo~: 

Al Arzobispo él solo sejnntabu; 

Mas á aquellos (Iue fueron cOlIgrcgados r 

El Arzobispo presto .,xcomulgaba, 

y en tablillas los pone declurados. 

En aquesto el de Q.uito muerto habia,_ 
y Granero de gota padecia. 

Quieil vid" la ciudad alborotada, 
Metida en pareceres diferentes, 

Al AudJCncia la causa fué lIev'adu, 

Pare cortar el hilo á inconvcnielltcs. 

El Audicncia Real, bien informada, 
y lctrados famosos y sapientes, 

Rescindieron fos autos actuados, 

y asi pl'esto. ya hau sid~ congregado •. 

Tornárollse ;, juntar como solian, 

Haciéndose Concilio cada dia: 

En tanto que negocios fenecian, 
La cindad del comer se encarecia, 

Porque de todos partcs acudian, 

Segun á cada cnal_le convenia: 

_- Los unos, sin llamarles, son venido:;., 

Los otros á mal grado son traidos. 

Las damas ,-¡ que es tuba n muy quejosl\.i,

Diciendo, que con ellas se ha mostrado 

El Concilio con leyes rigurosas, 
Que el uso de rebozos ha quitado, 

En Lima vereis damas muy costoS¡lS 

De sedas, tramasirgos y brocados 

En las fiestas, y juegos arreada., 

)1,,5 hs rostro~ ) caras muy tapadaL 



Por las calles y plaza á. la~ vcntan:u 
-:-:e ponen, ,qu~ es cOlitento de mi-rarlas; 
Con ricos aderezos, muy galarlas, 

y pueden los que quieren bien hablarlas, 
No se muestran esquivas, ni tiranas, 

Que escuchan á quien quiere requebrarlas. 

y dicen só el"ebolO chistecillos, 

Con que cngaiian á veces {~ bobillos. 

De aquesta libertad y gran soltllra 

El Limcnse ConciliQ fué lnformado: 

Queriendo reformar esta locura, 

y abuso tan pestífero y malvado, 

Publica con rigor una censura 

Si> pena de la cual les fué mandado, 

A las damas sus I'ostros descubriesen, 

-""\. al menos á las ñesta\ no saliesen. 

No fué poca la pella qüe sintierOlt 

IAIS damas, de se ver así privadas 

Del rebozo, por -dondc se estuvierOll' 

En sus casa" algunas encerradas. 

_-'1 fin de aq tiesta Ruerte obedecierON 

Las unas, mas las otras destapadas 

S!\liervn ú las fiestas muy eosto9aa~ 

Plllida~, y gahlll8s y hermosu . 

• Tan bien aderezadas y ,'estidas, 

y con tanto primor ybizarrill 

¡':u Lima anJan las d'ams8, y pulid:t., 

Que en corte de Castilla se tenia 

En estima, basquiiins guumecidu 
De mucho oro, y de filia pedrería. 
Doí,a Bernarda Niiio una' bordada 

:Sacó, que en tre- mil peso~ fué apreciada. 



Aqucsta sobrc to.I3.3 se sell,,-.I," 

Eu costoso ndere7.o de vestido, 

De Aliaga, Beatriz, lleva la gol" 

.En diserecion, aviso y buell sentielo: 
Tambien la que 110 liene cosa mllln, 

Ni meno~ bueno que ella, su marido, 
Dá lustre, con su lustre en toda Lima·, 

Doiia Mari~ Cepeda, d" alta ,,"tima. 

Estaba con la lírica Diana, 

Dofia Mariona bella, m:ly gowsa 

La corte de los Reyes, y <11m .ufana; 

Mas Ja mucrte con ella filé envidi .. ,"a. ~ 

Dejónos otra ninfa, t~lII galana, 

Discreta, buena, rica, y tan hCJ'mosn, 

Que puede allá. en el ciclo sPor lucero, 
Doña Juliana· es Puerro Carrei·o. 

Doria Beatriz la Coya en esto ha id,,· 
A Lima, dó' se halla gran 8ellOr3, 

Por haber el bautismo recibido: 

Bien muestra ser delInca sllces.ora. 

Al muy sábio Loyola por marido 

Le cupo, de quien. es n1('recedorjl. 

Doña Luisa estaba cerca de ellu, 

De UJloa compañera, clara estre.lln. 

Dejemos de conturlas una á una, 

r'orque 'cr~ menester un largo canto,. 

y mas que en todas ellas no hay alguna. 

Que n.o tellga mil gracias; y esto tanto, 

Que pára á media noche nlli la 11In~, 
y el sol á medio dia, tauto cuanto 

Por cobrar nll"YIlIIIZ y I'CSplalldorlls 
De las dmn:¡s de Lima y 'S\l~ pl'imol'cs_ 



Pues "igardos galanes amorosos, 
y templen su colltEtlÍtO. En Chuquíago 

Sucedió en estos ticmpos tan gozo.sQs, 

Un cstraño prodigio y g,ran estllago. 
Por cima de \1110S eerros barrancosos, 
Arrancando del t.odo u.n grande lag\¡, 
Un terremoto súhito lo avienta! 
y en otro lugar nuevo lo aposenta. 

La tierra, p.or tres partes difcre¡ltt'". 

Se abrió con eBpa~table' fortf1leza, 
y po. las aberturas 'y vertientes 
Salia eDil furor gran espeseza 
De polvo, y de pedrisco." que á. las.geutes' 
Mataba sin p.iedad esta ma!eza; , 
Un indio se salv0 de este pedl~isco, 
Qu~dando sin Icsion encimll UD riscD, 

Por una parte y otra et terremoto 
COIl gran furia paso, qucdando.aislnrlo 

El indio de rodillns, Illily devoto, • 

Sin ser del terremoto maculado. 

Cual suele temeroso por el soto 

La huida bUtc:u siervo ó venado 

Cuando oye el arcabuz, as! ,b.lIscaba 
El irl'llio por donde ir, mas 110 lo hallaba. ' 

., Libróle al fin -ci ,risco y el barr8uco, 

O por mejor hablar el Pode toso ;, 

De la mllerte ;~ la vida d.i.ó un grall trancu, 
Contándose despues por muy dichoso. 
Mas un puebl'o que llaman Anco Anco, 
,Aqui hiz<1 su fin mUí' la~ti~o9o, 
Que un cerro encima dél vino caycJldo, 
y debajo la ~nte de él cogiendo. 

• 
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lIIurieron ruatrocientos IInturnlc~ 

EII sol" aqueste pueblo, en despohl;"lo: 
l\Iuricron ntrl)~ muchos, y animales 
Silvestr<>s, y doméstico ganado, 

Cun estos tCI'I'cmoto:s y señales, 

Al pueblo y PerlÍ \'Í desconsolado, 

y muchos dicen, ya quiere acabarse 

El mun~o, !' rl juicio npresnrarse, 

y 110 se quedó Lima sin su suerte 

J)¡l pena en este tiempo sCIIlt>jante, 

Que un t~!'I'cmoto ~rallde, Cl'udo y fuel'tr 

Sucede una maiiana en un instante: 

No hay hOlllbrc que ;, salir decasa acierte, 

y aquel que co~re mas sale delant~; 

.Vo espera la IDliger á su marido, 
La madre deja ni hijo muy querido, 

De casa había salido muy temprano, 

Porque en diciendo misa me ocupaba 

En concilio', por ser Arcediano. 

Mi mula de repente apresul'llba, 

Corriendo, yen pararla me era en ,'ano, 

Que el miedo del temblor la desquitaba: 
, . 

" Corrió con las orejas aguzadas, 

y ainas me qncbrára Ins quijadas. 

U n ruido el temblór caus" tamQiio, 

Que los cabellos todos se eri7.abBIl: 

Negocio de contarsc por estrnño, 

Que las paredes vi se l1"eneaban; 
y sin que reci[¡iesell algun uaiio,' 

Temblar.do de tal suerte, al fin 'lucuabnn 

En 511 ser, aunqt:e algunas se cayeron, 

y á, sus duci'ios debajo los cogrl'oll. 



U 11 caso cGDtaré yo verdadero, 
Quc casi me rQÍ. que aqueste dia 
Corriendo por la culle vi un barbero, 
Que al punto del temblor sang[auo hahía 

A un hombre, que tras él salió ligero, 
Aunque la sangre roja le salia: 
El barbero perdió aquí su lanceta, 

y al enfermo el temblor la venll aprieta. 

De ver era mirar como salian, 

Con mil disfraces hombres y lasdamus, 
Quc aquel punto los indios se vestian, 

Los otros aun se estaban en sus camall. 
Algunas sus afeites se ponian, 

Sirviendo estaban mozas á sus amas, 
y dejarlas huyéndose á la calle 
A dó salen tras ellas de mal talle. 

Las unas en cllmisa, desgreñadas, 
Las otras dando gritos, mal cubiertas; 

Las otras medias caras afeitadas, • 
Ca idas, desmayadas á Ins puertas: 

Las otras con sus hijos abrazadas, 

Vencidas del temor, y miedo muertas. 

Al fin pa~ó el temblor, aunque turbada 
Quedó la gente toda y espantada. 

En este tiemp(), dia 9(,í,ulado 

·De la Asumpcion sagrada de ~Iar1a, 

El S.ínodo Lill1ense, que ha durado 
Un aí,o, (Iue se cilmple eí) este dia, 

, Con gran ¡¡olemnidad ha publicado 

Una se~ioll, que en suma contenia, 
Que el Síllodo pasado se tuviese 
Pór rato, y como tal se obedeciese. 

ll!l 
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y que los illdios todos, uoctloillUdos 

eOIl gran sull"itud y diligencia, 
De aquí adelante fuesen, y euseiiados 
Aquello que conviene á ~u cOllcieuciao 
Los sucrUlncntos sean millisttndo~· 
Segun capacidad é oillteligencin; 

. Al indio proculoando dar comida, 

Que pueda confOJom'H con su medida, 

Tambien otra sesiotl [lié pablicada 
El! el Illes de Setiembre, octavo dia, 
Eu que fué la desorden reformada 

De tratos}' contratos (llIe uJlte habia. 

Aquesta sesion toda fué apelada, 
Que aquesto, y C!tras cosas contenía, 
Que no daban buen gu'sto á los granjeros 

Que escuecen los negocios verdaderos. 

A vcinte dos,del mismo publicaron 

Otra sesion de cosas provechosas, 
Tambian de todas ellas apelaron, 

Diciendo ser sus penas rigurosas. 

Mil dares J tomares se pasaron 

En este tiempo, y cosas trabajosa~. 

Que el pueblo deseaba se acabase 

El Concilio, y mas tiempo no durase. 

En e! siguiente meS fué rescindido 

El Concilio, que gran tiempo ha durado. 
Apelado por todos luego ha sido, 
Que contl'a sí lo gllzgnn agravado: 

y pues que á nuestl:a España fué ve~¡do, 

No quiero mas decir que estoy enfadado, 
Dejando sus sesiones y conceptos 

Al juicio de buenos int('lecto~. 



• 
Gran consuelo recibe Lima toda 

En ver que ya el Concilio se acabase, 
Que dó quiera la gente se acomoda 

Mejor, si menos es, y que faltase 
Temian cada rato, como en boda 

Dó mucha ¡rente hay, y se gastase 
El pan, y vino y carne, que mil gentes 

Acuden al Concilio diferentes. 

y no holgué yo menos de esta féria 

Salir, que mc cabia mucha parte, 
y asi en el Cnncilio mi miseria 

Gasté con mi pequeña industria y arte: 
Por dó me ví en pobreza, y gran laceria, 
Mas nunca jamas pude yo olvidarte 
Espaoa, dulee amiga, cuyo hipo, 

Me trajo sin snsiego, y el Filipo. 

y viendo mi pretel!SO se alejaba, 
Por no tener con que volver á. verte, 

De mi poca ventura me quejaba, 
y á. veces deseaba ver la muerte. 

Cuando mas descuidado y trilte estaha 
De ver algun remedio de mi suerte 
La Inquisicion me hizo comisario, 
y el Obispo de Charcas Sil Vicario. 

Con esto subo arriba, dú veremos, 
1.0 que CII el Argcnt'ino ha sucedido, 
y á nuestra musa ruda lo diremos 
No diga le entregamos ya "al olvidn, 

Del buen SOlo mayor recontaremos, 
Cnmo con Don Diego Flore. 1m venidu, 
Del sin ventura pobre do Sarmiento, 
y de su vano y loco pensamiento. 
TlIItl 
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GANTO VIGESIMO-CUARTO. 

En este canto se cuenta de la ida de Sarmiento á Cas
tilla por el Estrecho de Magallanes, y d8 la venida 
de Dieg(J Flores al Brasil, y D. Alonso de Sotoma
yor á Chile por el Argentino; '!I de la muerte del ca
pitan aaray, y del Gobernador Mendieta. 

-
De escarmentados, dicen los arteros 

Se hacen: nuestra madre la experiencia. 
Nos presenta los casos verdaderos, .~ 

Que ~uchos no alcanzaron por su ciencia. 
Pilotos, y muy buenos marineros 

Tenian entre sí gran diferencia; 
Del Magallan Estrecho el Perú estab¡l 
Seguro de pensar se navegaba_ 

• Francisco, como dije lo atraviesa, 
y en Lima dió rebate nI de Toledo: 

• El descuido 110 dió lugar á priesa; 
Causó tambicn su parte el grave miedo 
De aquella gran desdicha tan aviesR: 
Si lo 'lue se sonaba decir puedo, 

Francisco allá la vida bien dejára, 
Si de otr" suerte el caso SE' guiár8_ 
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Pues ido de las manos el cOllcjo. 
Tomando de Francisco el escarlllieJltú, 
JlIzgósc por maduro y buen COllscjo 
Del Estrecho hacer descubl'irnicllto: 
Ofréc"ese, quc dándole aparcjo, 
A Castilla por él irá derecho: 
Despáchale el Virrey, que no debiera, 
l\loúdo de Sarmiento y su quilllera. 

Al 118 Sarmiento sal~ pertn'cl,adu 

De Lima, de lo que era necesario, 
De su saber y estrellas confiado, 
Sin temor ó rccelo de corsario. 
El Magallan Estrecho' ya embocado, 
Con un ánimo cierto, temerario, 
Al mar del norte sale temeroso, 
Teniéndose en aquesto por dichoso. 

Trató eOl1los gigantes de Pallcaldo, 

Que están por cima d Puerto de Leoncs. 

Acuérdome yo ahora que Gibahl0, 

Soldadu genovés, entre razones 

Que conmigo trataba, y con Grimaldo 
De su nacion, discretos dos varoncs, 
Me dijo muchas veces que los üera 
Desde el navío llegar á la ribera. 

Pancaldo fué el primero que los vido, 
Un genovés, astuto marinero: 
UIIO de ellos, decia, que metido 
Habia por dentro· del gargucro 
Una muy larga fl~cha, y no rompido, 

Scgun que la sacaba: hcchicero 
-El Pan.caldo le ooga, y Piel' Antonio 

Decía ser por ane del demonio. 



A e!te Pier Antonio, que de Aquinu' 
Se llamaba, le oi aquestas cosas; 
De buen entendimiento, buen latino 

Era, y me contaba milagrosas 
E incrdbles cosas del camino 
Que Pancaldo llevó, cuando preciosas 
y ricas joyas dió á mal despecho, 
Pensando de pasar aquel Estrecbo. 

l\'f as venturoso fué nuestro Sarmiento 

Con.llevar una pobre navecilla; 
En atravesar, digo que lamento 
Tendrá. desJlues al fin COII su cuadrilla. 

Llegó Sarmiento en p'I.Z, rico y contento, 
Del orbe nuevo al viejo de Ca~tilla, 
y dió cuenta de sí, y de su camino, 
y la causa motriz de Sil designo. 

Holgáronse en Espaiia COII la nueva 

De ver que ya el Estrecho navegaban, 
y que hay sin l\1agaHanes quien se a\l"~va. 
Con esto la tornada procurab?-n; 
y queriendo hacerse de esto p'rucba, 
Las cosas de esta suerte se tra7.aban, 
Que s"lga Di~go Flores con Armada, 
Que vaya á nuestro Estrecho endere7.ada . 

• Muchas armas se Junta\] y. pertrechos, 
Proveyéndose todo el necesario, 
Que estaban los autores sa.tisfechos 
De dar en la cabeza al adversario. 
Mas vemos f¡ue los fines y los hechos 
Suceden las mas veces al contrario: 
Al fin Diego de Flores ha partido, 
y á ~:lI"miellto con~igo se ha traido: 
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Tambicn Sotomaynl' :, Chilc vienc, 

Con ordcn de pasar á l\1agnllancs: 
y tanto aquesta armada se detienp, 
Pasando mil fortunas y desmanes, 
Que á la costa brnsílica conviene 
\' enir el general, y capitanes. 
Al rio de Jalleiro han aportado; 
y oid aquesta Arlllada en qué ha parado. 

Salen de aquí contentos los que cuento, 

Diego Flores, Valdés y el TrugilIano, 
El buen Sotamayor, por cognomento 
Chaves, y de la madr~ voz Mediano. 
Con ellos, como di~o, vá. Sarmiento, 
Cuya quimera vana salió en vano; 
Al Yumirí llegaron, boca angosta, (72) 
y del reino argentino tierra y costa. 

Tomaron la una boca de la banda 

Del norte, que la otra se endereza 

Al sur, como se diem suda y tanda 
Allí; y aun le quebráran In cabeza 

Al Inglcs, quc cnla boca del sur anda, 

y estuvo allí surgiqo grande pieza. 

Sucesos son de mar, y aun de la tierra, 

Que'vemos quc suceden en la guerra. 

Al fin salió el Ingles de allí primero, 

Sin que dc nuestra Armada fué sentido. 
Un navio, en aquesto del Jenéro 

Al Rio de la Plata hubo partido. 
Encuéntrale el Ingles, por prisionero 

Un piloto lIcvó muy conocido, 
Rob~ndo lo que halla en coyuntura, 

Dl'jó el nm'in y gClJte á su aventura. (73) 



Del Yumid saliendo nuestra Armada, 
Con los del navio encuentra, que dijeron 
Lo que el Ingles Ics hizo: la tornada 
Procura Diego Flores, dó salieron 
A dar carena, dice, maltratada 
Que vá la Armada, presto se volvicrolj> 

Que á seguir el Ingles yo cierto creo, 
Que en él satisfacieran su deseo, 

El Ingles su derrota y su camino 
Siguió, sin que persona le impidicra: 
Despues Diego de Flores tras él vino, 
y viendo ser ya tarde se volviera; 
Tomó Sotomayor el Argentino. 
Sarmiento caminó, que no debiera: 
Al Estrecho llegó dó prctendia, 
Mas poco le ha durado su alegria, 

Tomando'el Argentino el Trugillano, 
La mas gente que trae es estremeña, 

Salieron con gran gozo en aquelllal1"o: 
La gente les recibe paragüeiía 
Con placer y contento soberano, 
Quees gente muy afable y halagüeiia: 
De alli. atraviesa á. Chile alegremente, 
Aunque se le ha quedado alguna gente. 

Alegre está. Garay con la venida 
ne aquesta armarla al puerto paragiieiio, 
y puede por aqu'í ser socorrida 
La gente y el gobierno del Chileño . 

. De ser esta carrera mas seguida 
La gloria se le debe al Estremeiío, 
Que aunque en lengua de muchos esto estaba, 
El rué qllie,i á la ob¡'1\ lIlano echaba, 
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Garay ele Buellos Aires ha salido 
El rio arriha, dicen, con mal pecho: 
Que dcsquc lino se ve en gloria subido, 
A tuerto ha de subir Sil cas:¡ al techo. 
y como en todo bien le ha sucedido, 
De su ventura estaba satisfecho; 
De guarda ó centincla no se cura, 
Que fué cau.a de triste desventura. 

Así estando una noche descaÍ1sando 

En tierra el capitan con mucha gente, 
Algunos de temor se recelando, 
Temian el suceso subsecuente: 

y el ánimo presago adivinando, 
En lo futuro m~l inconveniente, 
El capitan el sueño prometía, 
Como en .Madrid, seguro en demasia. 

Alas al revés sucede de su voto, 

Que el Mañuá, sin nombre ni valía, 
Salió con poca fuerza de un ¡!"rnn sotó, 
Al tiempo que el aurora descubria. 

Vereis en breve espacio cl campo roto, 

y á. Garay, que el .seguro prometia, 
Envuelto le dejaron en olvido 

flJel sueiñl que el habia prometido. 

Garay fué de prudencia siempre falto, 
y así por no tcnerla, feneciendo 
En esta desventura y triste asalto, 
Fué causa de este caso tan horrendo. 

Los Maiiuaes desciendcn por un alto 
Con gran solicitud y sin estrucudo, 
Al capitall mataron el primero, 

Que nadie ha de fiar de buen tempero. 



Comien;¡;an de hacer cruda matalJ.Za, 
En los que en sueño estaban sumergidos. 
iMaldita sea la loca confian;¡;a! 

¿ Quien soldados en guerra vió dormidos? 
Desque el indio sintió su gran pujanza, 
Levanta grandes voces y alaridos, 
y á diestro y á siniestro va ~Iiriendo 
Al cristiano que alrio v~ huyendO. 

Con bolas, flechas, dardos y macanas, 

La guerra aquí se hizo lacrimosa: 

El cristiano que vé sus fuerzas vanas, 

y ser la resiste!lcia peligrosa, 
Oejando su miseria eu las sabanas, , 
Los pies pone el que puede ell polvorosa, 
y al bergantin se acoge de corrida, 
Por escapar si puede con la vida. 

Murieron con Garay justo cuarcnta 

De la gente escogida paragueña; 

Los indios eran solos ciento y trcint.a: 
Iba con el Garay gente estremeña, 
y entre ella.algunos iban de 'grall cuenta. 

Aqui murió Val verde, bella dueña, 

Que en quitarla la muerte, al mundo quita 
Tesoro, y el contento á Piedra Hita . 

• Llore mi musa y verso eOI! ternura 
La muerte de esta dama generosa, 

y lIórcla mi tierm Extrcmndura, 

y Castilla la Vieja perdid~sa: 
y llore Logrosan la hermosura, 

De aquesta dama bella, tal! ilermosa 

Cual éntre espinas, rosa y azucena, 
Oe hunra'y dc ~ il'tullc~ talllbicl! Ik"O!, 
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Las A rgclltHlflS lIinfas, cUilocicudo 

De aquesta Ana Valverdc la belleza, 
Sus dorados cabellos deseojendo, 

Envueltas en dolor y gran tristeza, 

Est:ín á la fortuna maldiciendo; 
Las flechas, y los dardos, la crueza 
Del indio Mañuá, que asi ha robado 

Al mundo de virtudes un dechado. 

Aqui Miguel Simon, el Logrosano, 

Mostrado ha su valor y grande brio, 
Librando de la muerte por su mano 
A su mujer, que en brazos al navio 
La trajo. Mas herido -del pagano, 

Está para ohogarse ya en el rio, 
Vereis :í Cuevas triste y doloroso, 
Por solvor su muger muy congojoso. 

En el agua cayó, cuando subia 
El bergantín arriba la cuitada, 
y viendo que ya casi se hundia, 

Su marido lajuzga ya ahogada. 
"jO Virgen, ella dice, en este dia, • 

Valedme, mi Señora y abogada 

De Guadalupe, en este gran aprieto, 
Que servir esta obra yo prometo. 

La turbacion que. habia, no refiero, 

Las lágrimas, los gritos, el lamento: 
El enemigo andaba carnicero, 
Por la cristiana sangre muy sediento. 

Al bergantín afierra crudo, fiero: 
El cristiano que vido tal descuemo, 

Sacando vivas fuerzas de flaqueza, 
Resiste al enemigo 5U fiereza. 



Pero Alonso de Cuevns ha ayudado 
Muy bien al bergantin en el combate, 
Como valiente, fuerte y esforzado, 

Temiendo su muger el i¡,dio mate. 
Al fin nuestro Ser;.or los ha librado, 
Huyendo el bergantin de este dislate. 
Nació en la tierra un bravo atrevimiento, 
y oid con atención el alzamiento. 

El Mañuá, quedando victorioso, 

Aunque era indio sin cuenta y no valieute, 

Mas de ganar gran nombre codicioso, 
Levanta al Guaraní muy de repente, 
y al Querllndi, que es indio belicoso. 
Acude cada cual muy diligente, 
J untándose gran parte de la tierra, 
Alegres en oir cosa de guerra . 

• EI Yamllndu, que arriba sú memoria 

Tenemos muchas veces celebrada, 
Es el que lleva aquí la palma y glorja; 

Por él vá aquesta cosa gobernada: 

Su voz despacha á guerra citatoria, 

En to~a la comarcn publicada, 
En breve muchos indios se .hanjuntado, 
Yen su junta la gue'rra concertado . 

• Dejamos de contar cosas graciosas 
Que en este ayuntamiento han sucedido, 
Que á muchos les serán dificultosas: 

Mas no puedo callar de qu~ han reñido 
Dos indias de unas fuerzas espantosas, 
Que á eapllllto ell este tiempo han conmovida; 
Que en ser de dos HlUgere8 la pelea, 
Placer uará al uiscrf'lo 'pIe la lea. 
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Tupnayqu{t, la primcra se tlecia, 
De gron val,,!" y eifucrzo \' animosa; 

• La segunda se llama 'rabolia, 

Astuta, muy gallarda y belicosa. 
Entre estas dos se traba ulla porfia 
En la j~nta, por cierto muy gmeiosa: 
Tupaayquá su marido mas bebiera 
A Tanolia que cr suyo, le dijera. 

Sobre esto entre las dos se han desmentido, 
Y.á los arcos la mano luego echnron: 
Mas entremedias muchos ~e han metido, 
y el caso de esta sucrt" concertal"Oll; 
Que en un palenque fúerte, muy fornido, 
Con dos padrinos, que ámbas sciialnron, 
De buena á buena riñan la pendencia, 
Con que cese el rencor y diferencia. 

De ver era las dos fuertes, membrudas, 
De solas sus macanas arreadas, 

Que no tienen mas armas, que desnudas, 

Al fin en el palenque ya encerradas, 
Comienzan de herir sus carnes crudas, 
y dáAdose muy bmyas cuchilladns, 
En sangre convertian tierra. y suelo. 
y sus golpes sonabaR hasta el cielo. 

Los uos maridos, vista la hazaiia, 
y el peligro presente de sus viuas, 

Metidos en furor y cruda saña, 
Con voces y palabr!ls doloridas, 

Que cese, piden ámbos, la maraiia: 
Por los padrinos fueron despartidas, 

y ,Iándoles del ríno y del brevagc, 

Cf'~Ó In clif('I"f'llcin y ('1 curn~f'. 



En la junta concluyen, que conviene 
Qlle guerra á Buenos Aires hngan luego, 

Que si un punto In guerra se detiene, 
Sugetos quedarán á pecho y ruego. 
El Yamundú les dice, porque suene ' 

En Espaiia la fa:na, á sangr,e y fuego, 
"Perezca la memoria del Cristiano, 
Sin que dejemos dél un h.eso sano." 

De aqueste parecer es Queral1delo, 

Con cI valiente viejo Tanimbalo, 
Ayuda les ofrece Taboledo, 
Yaguatatí, Terú con M anoncalo. 
La grita y alarido hasta el cielo 
Le\'antan, y nombrando á Guazúialo 

Por general, del campo se han partido, 
y en breve á Buenos Aires descendido. 

La gente que aquí baja es en gran sUlIla; 
Chiloazas, Begua'es, Queraudies 

Vienen creciendo siempre como espUJlla: 
La flor de todos son los Guaranies; 

lUil galas y lindezas de bel pl~ma 
Encima traen de sí: mas 110 confies 

En gala, gentileza y hermosura, 
Que la verdura fresen poco dura . 

• Al ]Juert~ y fuerte llegan voceando, 

Con 'trompas, y bocinas yatambores; 
Las centinelas andan rodeando 

El fuerte, y el poblado y r~dedores. 
Tocall arma; en un punto peleando 

Con esfuerzo vereis los pobladores; 
Rod,'igo Ortiz de Zárate es teniente, 
HOlllhre de prcoumpei&n y muy valiente, 
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No quieren que se sueltc !Irtilleria, 

Que el una escuadrn y otra anda mezclada; 
Parece resonar caldererin, 

O la fraglla vuleana ton nombrnda. 
El tiempo' la victoria cntretenia; 

La gente destlaquccc de cansada: 
A priesa viene"ya aquella doncella, 

Que á. Titon dió su qlleja, siendo bella. 

El cnellligoviendo que amanece, 

Temiendo la pujall7:a del Cristiano, 
y que su gente toda desfallece, 
Procura retirarse por el llano. 

El General Guazuialo' perece· 

Con parte del ejército pagano; 
Nuestra gente se queda victoriosa, 
y la contraria huye muy medrosa. 

Acá los de Garay, viéndole mucrto, 
Siguieron su vioge comenzado: 

Llegando á Santa Fé, seguro puerto, 
El caso con dolor es celebrado. 

La causa déste mal y desconcierto, 
Lo~ mas dicen Garay haber causado: 

Perdónele quien puede, que provecho 
Sabemos que en la tierra mucho ha hecho. 

Al Paraguay camina aquesta gente 

En tres barcas, dejando anl 1'1 novio. 
U na barca, vClleida del corriente, 
Que lleva muy veloz el ancho rio, 

Perdido el gobernalle, de repente 

Se vuelca, no basta ndo poderlo 

Humano á remediarla. Perecieron 

Cuarenta, y solos cuotro escabulleroll. 



De aquestos euatro, dos, el UIlO L\Hl!l, 

El otro Cosme, juntos han salido 

A-tierra, y travesando una lngulla, 

Al fin i la Asumpcion Lunn ha venido.. 
De rabiosa 'cruel hambre importuna, 
El Cosme sin ventura ha perecido: 
Al Luna, que escapó de aquesta suel1e, 
Un caballo le dió despues la muerte. 

Mendil'tn, que dijimos, tué dejado 

Del piloto mllyor y marineros, 
Como era mozo mal considerado, 
Causó la muerte á sí, y sus compañeros. 
Un mestizo, que estaba amancebado 

Con una indin, por celos mensageros 

Del falso Dios de amor, que mal aprieta, 
A siete dió la muerte con Mendieta. 

Del cacique Martin, un indio tuerto, 
Era hija la india, y muy hermosa: 
Por muger se la dió, qne andaba ml¡erto 
Por ella: lA quien no mata aquella Diosa? 
El mozo, como siente el grave tuerto 

De Mendietn, que es burla muy penosa 
El cuerno alojo, hizo á los paganos 
Matasen á Mendieta, y sus cristianos . 

• De Sarmiento tratar no quiero agora, 
Que, como referí, pobló el Estrecho. 
Poblando, la fortuna burladora, 
No fu6 muy favorable de s¿ hecho; 

Que habiendo de crecer siempre en mejora, 
Menguó muy de repente á su despecho: 
Comienza á perseguirle de tal suerte, 
(luo uuncn le dejó hasta la muerte. 
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Mas parúccmc 'lile cs historia agclla: 
No quicro mas decir, ni del famoso, 

y uuen SOlolllayor, que enhorabue"a • 
J,e cupo pUl' marido y por esposo, 

Aquclla 'lIJe, de lodos bienes lIenu,. 
Procede dc un linagc generoso. 

No conviene yo trute, pues Areila 
En Chile eon primor se despabila. 

y pues que á Chile cupo tal belleza 
De pluma, de valor, de cortesia, 

No es justo, que se atreva mi rudeza 

Decir de CIJile cosa, 'lue seria 

Muy loca prcsumpCiOtl y gran simplcza 

Meter hoz en la mies, no siendo mino 

Volver quiero al estilo Chiriguana, 

y á su costumbre perra y muy tiralla. 



UANTO VIGESIMO-QUINTO. 

En que se t'rata de lajunta quc /tizo jbitupue, yasal
tos que los suyos dieron en tierra del Perú: del 
acuerdo del Audiencia de los Cllarcos, y de un tenl
blor ter1'wle en Lima, 

• 

No vemos ser segur.o á lo presente 
Curar de proveer sin advertencia 

A lo futuro y tiempo subsecuente;> 

Mayormente que vemos en presencia. 

Pronosticarse el caso que esti allsent<'" 

y asi mirarlo todo es providencia 

A nuestro Dios Eterno atribuida, 
Que de un fin toca al otro sin medida. 

El de 'toledo, dije, e01<1O habia 
l>or eoger á D. Diego hecho '¡!;lIcrra 

Al in<iio guaran'i, que rc!!idia 

Metido en la aspereza de 'la sierru. 

Snlienuo con su intento se voh-ia, 

Sin dejar b1!segada aquella tiel'rrI, 
1\la8 ante~ con razon mas levantado, 
Poi, ver ar¡lIosta parte a<:ouardadu .. 
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Jbitupuc, t:f astuto'y calltcln~(J). 

Con úllilllO feroz. jUlItu, pregolla, 

y mauda, "omo homhre poderoso, 
Que "euga CII general toda persona. 

El ser tenido ya por dadivoso, 

y que á trabajo alguno 110- perdona, 
Le hace ar guarnnÍ venga contento 

A la presente junta y llamamiento. 

Con g-ente acompañado, y pecho fiera 

A la junta ha venido Condnrillo·, 

E'I viejo Tabobá, gran carnicero, 

'l'ambieu alegre viene con su aiTIo~ 

J}larucaré, su antiguo compañero, 

Proc\,lra con sus fucl'zas de seguillu 

Con toda la denias canalla fiera, 
Que vive por la Sierra y Cordillcra. 

LJ' uu prado apacible y muy alIJen". 
JLitupllc tellia aparejado, 

De dores olorosas todo lleno, 

y de lllUy fi'cscas aguas rodeado. 
Tendidos por layerba, y por el hcuo, 

~" eOllJcuzó el convite, y ha Jurado 

Desde el hora deprima, hasta nona; 

Mas ning'uno escapó sin maza y mon<l. 

Habia lllucha ca¡o;a regalada, 

l'erdices, )lavas, aves muy sabro"as, 

V C lHul os, a\'estruces, /lile salada 

;0;11 carne es buella y suna, Jnuy gustosa; 

y dlllccs frutas, que hay una apropiml" 

.t\ g'uillda, yaracaef' olorosas, 

t;IIClllbc~, ivuvil'uCS en gran suma, 
A rodu lus )lcscmlo., como espllllla. 



El vino<le maiz y de algarroba, 
De molles, y de mntta bien obtlndo, ' ... 
Seguro que bebinn casi arl'Uha, 
Que media á cnda cual le estal):J dado. 

Uno habla en latin, el otro troba, 
Otro habla espatí01 y vascongado; 

Mas torlos para nn Hn ~e concertaban, 
y allnque borrachos, todos atinaban. 

Ibitupue habló de esta manera, 

Aunqne hecho botija y grande cnero: 
"Metidos en la fuerte Cordillel'll, 

Ni Rey, ni Roque hay, por muy guerl'cr(l 

Que sea, que nos pueda echar af!1era: 
Yo solo, con 1111 solo compañero, 

Me atrevo á defender siempre la entrada, 

AlIn'lue vtlJlga el PertÍ de mano arnuula." 

"Lo que conviene agora que se Imgn, 

Pues que el Virrey se [luso á darno~ 1"""1, 
Que cada cual por sí se satisfaga, 
Segun su coyuntura fucrc buena. 
Quien muerte dar pudiera no de Ilnga ¡ 

y salga cada cunl con buena estrella 
Al camino, á. vengarse por sus manos, 
.Matando estos soberbios cast(,\lano~." 

• "Yo tengo nucva cierti'l como viclle 
Dotía 1\Iari6 de Angulo, y Da. Elvira: 
La muerte merecida bien la ti",ne." , 

El arco demnndó, una tlecila tira, 
Diciendo: "Justo es mi famMIIfHIP." 

A dó cne ¡" /lecha el indio mira: 
Aguero es: 'tlJe si ca(~ hi'!1I (I"reeh:!; 
;;.¡ IJ eo"a t icn.) (,1 itl,li" ya pllr her;!. " .. 

, 



3'4(' 

'Al plinto que tiró, vienuo ('11 el ml'l" 

IJa flechn estur C~lt.nItO levllntaua, 

Los inuios levuntaron hasta el ciclo 
La voz, que es su costumbre muy usaua: 
Jbitupue, ya libre de recdo, 
Con muy soberbia voz apresnrada, 
"Perezca, dice, luego la memoria 
Del cristiano, y conózcase mi glorÍQ,." 

Aun no acababa bien estas razones, 

y UII indio cano viejo se levanta, 
Q~e aunque en la junta estaba, y escuadrones, 

Su vida es diferente y aun espanta. 
El caso que diré yo sin ficcioues 

Ser~, que aunque mi musa en verso cnntn, 
Escribo la verdad de lo que he oido, 
y vistCYpor mis ojos y .ervido. 

El viejo con modestia asi decia, 

Pioiellllo que atencion 1(' sea prestada. 
"Sahed, hermanos mios, que venin 
Una hija que tengo, muy nmada, 
He guardar mi ganado el otro dia, 
Con una crllZ muy bella agraciada; 
y yo le pregunté ¿qué cruz es esta?, 
y oid de la .doncella la respuesta." 

"Estando recogendo yo el ganado, 
Ya que la obscura noche se acercaoll, 
.Mi corazon en alto levantado, 

En el criador de todo contemplaba, 
y habiéndole en mi pecho gracias dado, 

Por ver como doncella me guardaha; 
U n hombre se me puso por delante, 

De bella compostura y hp.1 "emhlanlt'." 



;'EI hombre me hahló desta manera:" 
"Doncella, pues que ::í. Dios con pecho llano 

Adóras, determina estar entera 
En tú virginidad, que el Soberano 
De tí se acordará en la hora postrera." 
"Diciendo esto tendió su diestta mallo, 

y dióme aquesta cruz, de quien yo creo, 
Quc es don de mi descanso· y mi deseo." (';-4) 

"Esta mi hija dice por momentos, 
Que Dios se ha de enojar, si á los Cristianos 
Haremos mal, y damos descontentos, 

y quc antcs los queramos como á hermanos, 

Recibiendo sus Santos Sacramentos." 

Apellas ha hablado, y los insanos 

Vencidos de sus malas pretcnsioneE, 
Al viejo dieron muchos bofetones. 

El gran cacique, dice ell SIl liana 

Que al viejo dejell yá, porque delira, 

y su hija es doncclla muy liviana, " 

y que á invenciones tales siempre aspira. 
Cesóle de herir cl Chirigu811a, 

Que estaba ya encendido en pura ira, 
Que 110 dudo yo cierto, sino fuera 
Por el caciquc, en breve allí muriera . 

• Al fin, por ioco \'icjo le dejaron, 
y su junta con la ficsta celebrada, 

A sus tierras y casas se t,?rnaron, 
Con la cosa en la junta concertada. 
y luego Clílos caminos asecllaron 
La gente que pasaha desmandada, 
y crudo sacrificio clida dia 
De la gente espuñola ~e hacia. 
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A frailes y .()Idado~, 'Iue salia n 
De Salita Crul\, mataron crudamente, 
A chácarns y valles scvelliall, 
Adolld" cantil"aban mucha gente: 
De suerte 'lue el estrago quc hacian 
Causaba gran temor al mas valiente. 
Hernando Salnzar e:ltrar pro::ura, 
y oid una desdicha y desventura. 

Dcspnc; de aI¡uel dislate y alzamiento, 
(-lIJe en!a ¡\sulllpcion, digimos, fué imputado 
A Álendoza, se hizo un casamieuto, 

En que eDil Doña Elvira (degollado 

Su padre) un caLallero de talento 

Vaso, Null" de Chaves fué lIumado: 
Hombre feroz, raiiellle yallimoso, 

y nada de prligros temerosu. 

A,¡ucste á 8aHta Cruz pobló primero, 
y á los Charcas salió, dó la obediencia 

De lu poblarlo di" este caballero, 
Al Presidente, Oidores de la Andiencia. 

Eutre los indios era cnmicero, 

Por ~oude le pagaron sn impaciencia 
En Boitimí, que el pueblo asi se llama, 

Al pié de uu alto cerro de gran fama. 

Añapllreytá el ca.rrotiene nombre7" [75] 
A donde el Diablo canta, decir -quiere. 
No osa en él sliLir cualquiera honrbre, 

Que el quc ~uLe, ~e espanto, dicen, muere. 
y porque, si mas digo, 110 se asombre 

Quien ~osas de admirar aqui leyere, 

No quiero mas decir de aqueste perro, 
y creo que en callarlo ¡)p.co yerro. 



Viuda Doña Elvira, pues, y siuo _ 
De Don Diego el,dislate ya contado, 

Con su madre al PerÍl huho salido, 
Que asi por el Virrey les filé nlalldado. 

A Espaílll el de Toledo siendo ido, 

A Santa Cruz volver han procurado: 
Herllando Salazar lleva la guia 
De los treinta que van en com_pañia. 

En un paso se ponen peligroso 
Los indios Chirigullnos en celada: 

El eopañol del daño J'ccelos,? 
No fué, que si supieran la emboscada, 
No fuera el mal suceso tan dañoso. 
Mas no siendo la cosa hien pensada, 
Sucede contra el ,-oto, y lo pensado, 

y luego se atribuye al triste hado. 

El buen hado c:s Divina Providencia, 
Servir el hombre á, Dios con mucho tino, 

P.lller en todas cosas diligencia, 
y no faltar en medio del camino. 

_ Si Salazar tuviera la adverteilcia 
Que aqui digo, bien cierto yo imagino 

Que no murieran nueve, que pensando 
No haber peligro, iban caminando. 

La gente va marchando, pero viendo 

Que los u-istes, que fueron delanteros, 
Murieron, del negocio se temiendo, 
Quisieran hallar todos. agújeros. 

Sala:r.ar desn¡ayó que va rigiendo; 

Desmayan los solelados eompaílCros, 
(lue talltas flechas ven v'Cnir lloviendo, 
l-tuc la tierra COIl ellas van clILricllllo. 
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l~cnccc ¡((111Í la I.I'i.tc .u :tristc hora, 
Cubierta ue lIIil flechas y arpollc.: 

Doña Maria de A'Jgulo, causadora 
De motines, rCHlCltas y l'aHioncs, 
Amiga de llUJndlll", y tan Señora, 
Que con todos tr¡lInuba discllsiollcs: 
Su-nieta DOII8 Elvira, m,¡( herida, 
Quedaba entre las yerbas cscolltlida. 

Tloiia 'Elvira su maure COIl recelo 
Procura por su hija; pero viendo 

Que 110 parece, ~rita hácia el ciclo, 
Sus tlorados cabeIros de~cogiendo. 
Soleto resoh'ió con gr~nuc uuelo, 
y clltrc los Chiriguanas sc metiendo, 

Sacaba á la doncella, aunque llovian 

Las flechas ya sobre él que le cubrian. 

Tra~ cllos la rictoria vall gozosos 

Los bárbaros, siguiendo grandc trecho: 
Como corderos mansos temerosos, 

Los nuestros el huir pOI' gl'an provecho 

Juzgaban: mas los indi~s codiciosos 
Del interés, curaron muy de hecho 
A partido venir con, los cristianos, 

y así se les hinchieron bicn las mallos. 

Doña Elvira cn aqucsto el todo ha sido, 
Que con dulces palabms les hablaba, 
y como en la ASllmpcion hubo nacido, 

La lengua Guara:ní biell pronunciaba. 
Al fin con interés se han com'encitlo, 

y el rescate con sobm se les daba, 
De suerte quc ces:lI'on de la guerra, 
y ayudau á pasar el agra Siena, 



Sabido acá en los Charcas, fué nC,ordado 
Hacer guerra cruel al Chiriguana: 
El caso de csta suerte se ha ordcnado, 
Que el Prcsidente tiene bucna gann 
y asi con grande ardid al que es soldado , 
La voluntad en esto bien le gana 
y hácele merced en cuanto quiera, 

Porque entre en la jornada y cordillera. 

Don Lorenzo Suarez Figucroa 
5alió de Santa CeU7-, que es de la Sierra: 

Hombre de grandes prendas, y de loa, 
y que merece mas quc aquella tierra. 
Con gran solicitud pone la proa, 
Queriendo al Chiriguana hacer guerra. 
Es Gcneral de toda la campaiia 
De Córdoba la Llana en nucstra Espaiia. 

El Conde del Villar en esto viene 

Por Virrey, y pensaron quc hiciera 
La guerra; empero, diccn, le conviene 
Dejarse de esta guerra y cordillera, '. 

Que nuev'ls dc Frapcisco Drakc ticne, 
Que vienc muy pujante en gran manem. 
Diráse en su lugar, porque es flagelo, 
Quc por castigo cnvia Dios del Cielo. 

Con esto estaLa el Conde tan medros", 

<'tue solo de escribirlo tengo miedo, 
Parece aqueste ca~o milagroso, 
Que estaba el Perú todo, decir puedu, 
Sin contento, sosiego, ni reposo, 
y estábase el in¡tlcs allá muy ledo. 
Juicios son de Dios muy encumbrados, 
y no de todos hombres ulcun".lldo;;. 
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El Viney al Callao VII, y oC aplica 
A hacer :, gran priesa un grulHle fuerte: 
Con llluchos el negocio comunica, 

l'tIas !lO responden tudu8 dc 1I11a slIcrtc; 
l'ur~sta eausa el Conde n\, fabrica, 

Que tiene gran deseo que se acierte; 
y torrra en la cunsulta alli la mano, 
y habla de esta suerte un 'l'rugillarru, 

Don Luis Sotomayol' "¿de quc Rprovecl,ar 
El fuerte, dice, cn tierra, donde puede 

'.f~mar el «:.ncmigo cualquier trecha, 
Sin que cn maucra alguna se le vede 

Del fuelie? Lo mejor es, que bien hecha 

Le sea, con la gente que uquiquede, 
La guerra al enemigo, si viniere, 

Con fuerza lo me,ior que ser pudiere," 

Estando desta suerte recelosos 
De Francisco, ~ucede iO cosn extraiia! 
U n caso entre los cnsos temerosos, 

De Dios castigo, y muestra de la saña 
Que tiene con los hombres fiagiciosos. 

La mar salió de curso, yasí baiia 

El puerto del Callao, y la marina, 
y gran parte Jel pueblo eae con ruina. 

Bramaba con bramidos la Dlar brava, 
La ubscura y _triste !loche imtristeciR, 
Las crines y cabellos erizaba, 
El (lIma y cormwn amortecia; 

El scxo femenil que lamentaba, 

En aprieto y an'gustia mas ponia, 

Lágrimas, y sollozos, y gcmido., 
:;ulpiros, gritos, llantos, alaril\oo, 



En poco estuvo el Conde de perderse, 
y al fill salió, huyendo elllp08ento, 

A Santo Domingo vá á refugiarse, 
Dó llevan de la iglesia el Sacramento; 

Despues por mas seguro guarecerse, 
En el campo la noche hizo asiento: 
y oid lo que pasaba en esto en Lima 

Que solo referirlo causa grima. 

Es Lima una ciudad, bella, galana, 

De edificios hermosos y graciosos, 

Apenas vereis casa sin ventana, 

Los altos por de fuera no vistosos, 
Que cubiertos están á estera vana; 

De dentro empero son maravill08CHi, 
Que como nunca llueve por semejll.s 
No curau de poner sobre ellos tejas. 

Con quictud se vive, yen consuelo, 

Sin pena, sin dolor y sÍn tristeza, 

Que no. dura jamlls el triste duelo, " 

Que es Lima del Perú flor y belleza. 
Sereno está, apacible y claro el cielo, 
En un ser uniforme y gran firmeza, 
y aunque ha habido temblores muchas veces, 
Ma~ ha sido el ruido que las nuec~s . 

• Empero en cste trance t/lU terrible 

Ex.cet.len ya las nueces 111 ruido: 
Np-gocio al parecer muy iQcreible, 
Que hace sal ga 1'1 hombre de sentido. 

,A muchos pareció ser imposible 
Haber por natural acontecido, 
Sin que causn secreta interviniese, 
y con rigor la m""o introm"tiese. 
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A prima dc la noche muy obscura, 
La ruina sucedió eOll temblor enlllo; 
No está ni puede estar casa segura, 
Ni el hombre defenderse con escudo, 
Si Dios, que e8 propia guarda, no procura 
Guardarnos; pues aquesto solo pUllo 
Dejar de aq uesta suerte castigada 
A Lima con su gente amedrentada. 

Cayéronse las casas IllIlS lustrosas, 

Los templos, y las mllS ricas capillas, 

1 Que allí muestra las manos poderosas, 
y hace muy mayores maravillas. 

El alto donde hay fuerzas belicosas, 
En freno quebrantando las mejillas 

De aquellos que procuran alejarse 
De su divino bien, y no acercarse, 

A Lucifer·soberbio, jactancioso, 
Que á la mañana fresca relucía, 
Al infierno en tiuieblas temeroso, 

Condenado en perpctuo Dios le envia. 
Aquel rico avariento codicioso, 
Allá desea gustar del agua tha.: 
El poderoso Rey fué convcrtido 

En bestia, y heno y yerbas ha pacido. 

A la bendita Virgen soberana, 

Espejo de humildad y de pureza 
La velllos por la fé como mañana, 
y aurora, coronada de belleza. 
A Lázaro se dió de buena gana 

El prémio de su pobre y vil pobreza, 
Al lIlanso Rey David dió Dios el cielo, 
Que lIJan", fué, aunquc Rp.y, en este suelo. 



.'\1 fin pues el temblor 'luc voy contanrlo 
Las casas desbarata mas fi)rnida~. 

Echaodo por el sucIo, y derrocando 
Las torres muy hermosas y lucidas; 

A llls calles se salen suspirando 
J,os damas, de temor amortecidas 
Quedaban, 'lue era lástima mirarlas, 
y mas que no hay quicn pueda consolarla~. 

Quedó de este temblor tan arruinlllla, 
y tan perdida Lima, que pOllia 

Espanto nuevo en verla mal parada. 
Que piedra sobre piedra no tenia. 
Hallábase en la calle sin posada 

Quien bella casa antes poseía, 
y todos, cerno dicen, á h IUlla 

Qlledaron en la prueba de fortuna. 

Cual hizo habitacion con una estera, 

El otro con un to~do pone tiend'l, 
y con una tristeza lastimerll, 

Recoge lo que puede de su hacienda; 

A todos parecia la hora postrera. 

Madeja muy revuelta era sin cuenda, 
y el cabo no se halla, aunque se busca, 
Que todos andan hechos chácorrusca. 

• El Visorrey se vi con los Oidores 

A San Francisco, y hacen el Audiencia 

En toldos, que aposentos 108 mejores 
Tuvieron muy menor la resistencia. 
Dejémoslos aquí, frailes menores. 

Metidos cn clausura y obediencia, 
.Quc Candish andaba agora muy envuelto 
En el Estrecho y 811r, y el diablo suelto. 





CANTO VIGESIMO-SEXTO. 

Como el Capitan Tomas Candisll, señor de Mili/ey, 
salió de Inglaterra, y at1'aresó el EstrecllO de .Maga
llanes, y tomó tierra en la Puna y Paita en el Pe
rú, y de 1:uelta tomó un navio que venia de la Cltina, 

-
La pérfida de sí misma olvidada, 

De la insigne y famosa Inglaterra, 
!sabela, 1& Reina depravada 
En la Fé (que con Cristo nosencicna 
En el aprisco y choza consagraua) 
Procura en tanto grado hacer guerra 
A nuestro gran Filipo, que cuajado 
El mar trae de corsarios su mandado, . 

• A un Tomas Candish, muy orgulloso, 
Con armada uespacha, pretendiendo 
Que fuese como Drake venturoso: 
A tiempo fué, que vide estremeciendo 
Ve temor al Perú, y receloso. 

De Chile vá la nueva discurircnuo; 
Pensábamos ser Dral~e el <{ue venia, 
y tal era la fama (lue corria. 



Entre ~olllall"s, g"entc llesulnlUlla, 
.Por tri seR se deeia, que subido 
De Drake, sea la lIucra bien lIegulla : 
Quil.á 'Iue mullarelllos el vestido, 
Qüe nuestra profésion no está estimalla, 
No undando d enemigo cmuraveeido; 

Viniendo, pues, a'lueste ,Luterano, 
Podrános suceder lliehosa ruano. 

Yo vide eu Chuquisacu aluorotudu 
La cosu, y el Aullieneiu des]Juchalldo 
A Lima van correos; resguardada 
La costa, presto fué gente juntando, 

El Conde del Villar, de mano armada, 
Con muchas preveuciolles, procurando 
GURrdar al grali Se'lOr su tierra sana, 
Aunque venga la Reina Luterana. [iH] 

Aquí dejar agora yo no puedo 
De decir. y tocar muy brevemente 

Una maldad diabólica y enredo 
Que el demonio fragó entre aquella geilte 

Indiana; que en pensarlo solo quedo 

Confuso, y agcnado de mi mente: 
Que una carta á los "ingleses escribieron, 
Yen ella estas razones le dijeron. 

"Ilustres mis Seiiores Luteranos, 
Venid, porque os estamos eS]Jerandn, 
Que queremos serviros como á hermanos, 

Vuestras cosos colltino sustentando." 
Estas cartas vinieron á las manos 
De la justicia, el caso procurando: 
Los indios que hallaron ser culpados, 

Públicamente fueron castigado~. 



Tomas Candish pasó bien el Estrecho 

Mas no tomó jamá·s en Chile puerto, 

Que piensa de hacer mejor su hecho 
HÍLIlando algun navio sin concierto. 
Guiado de interes en su provecho, 

De la costa ot camino lleva c~erto 

Al puerto Arica, mal fortalecido; 

y oid como ia cesa ba sucedido. 

-En este tiempa estaba -gran riqueza. 

De barras en la playa, y por el llana 

La gente acude luego con presteza, 

y viendo que surgia el Luterano, 

Sacaron fuerzas, todos, de flaqueza, 

Pensando de probar allí la IDllno: 
Los hombres con las armas Hcudieron, 

Las mugeres tambien allí salieron. 

De sus paños y tocas las uauderas (171 

Al aire desplegaban á menudo: 
Las mismas que salilin las primerat¡ 

Tornaban á salir, y nunca pfldo 

El Ingles entender estas quimeras; 

Que guarda Dios, si quiere, sin escudo, 
y donde él no envia sus favores, 

Enbalde SOQ bUIBIlQosguardadores • 

• A noeaer el Ingles en el engaño, 
Que causan con ban..Ieras y alboroto, 
Hiciera en aquel pllerto Il,uicho daño, 

y fuera el miscrablepuerto roto. 

Milagro fué, sin duda, y caso cstraño 

Estarse el cnemigo algo remoto 

De tierra por tres días, contemplando 
Lo que cstá Ullestra gellte maquinando. 
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Al cabu Jc tr"s dius, receloso 

Oe 'lile la gelltc está fortalecida, 
Levó ferro COII furia descoso 

De lHlllar Ji> pillar en su corrilla. 

Pur el parage pasa, IJI'eRuruso, 

De Lima dó la cosa conocido, 
El Conde del Villnr á Pedro Al'fllla 
'1'ras él envia con gente muy lozana. 

El enemigo yendo na1'egando, 
y. tomando un lIavio en el camino, 

J\'1uello quc le agrada mas robando, 
Al piloto llevarle le convino. 

A la PUllá su rumlJo ·élltlerezando, 

(!uc :Jllí lleva S,I proa, y su designo, 

.Lleg·ó estando todos descuidados, 

POI' donde fueron presto saqueados. 

, En Guayaquil en arma se pusieron, 

Sabiendo 'Iue ellugles allí ha llegado; 
A la Pun;' en breve descendieron: 

TamlJicn en Quito el caso relatado, 

Capitan y soldados proveyewn; 
y habiendo ála Puuá todos llegado, 

Las dl'S cabezas mal se concertaban, 

1'01' donde lilas crraball que acertaban. 

De Guaya'luil Reilloso hahia salidu, 

El cual 1'01' el Virr,,)' all í mandaba; 

De Quito el que salió 1m pl'eteudidCl 

Mandar all"í, dicielldo, 'luc llevaba 

Dcl.\udiencia poder, dó fué elegido: 

Así la cosa ,¡ tuerto se guiaha. 

1~cngalllos, (hcl') el tino aquí so~ie~o: 

El otro, dice, marchen todos luego. 



Con toda su tardanza al Jin llegaron 

A la Puná, d~ estando dcscuidada 
La gentc inglesa ellos comemr.aron 

A darles una grande rociada; 

Mataron veinte, d09le~ cautivaron. 
La gcnte inglesa así desbaratada, 

Rccógesc huyendo á lilla 1Il0lltaÍla, 

I,os nucstros se están quedos en campaÍla. 

Dc los navios jugando artillería, 

El enemig"o á los nuestros daÍlo hace, 

eon su gravc, importuna bateria, 
En brcve Iluestro campo se deshace. 

A Jo alto de un cerro se subia, 
De lo cual al Ingles mucho le place, 
éc!nc viendo á los cristianos retirarse, 

En "11 lancha procuran embarcarse. 

Quemo O(luí un novio el Luterano 

De los tres lJuc traia, r á gran priesa 

Se Icva a la maltana muy temprano, 
y ;t Paila sin parar presto atravies'a. 

A I Piloto echa en tierra de su mano, 

A los de Pait'l enviando su promesa 
De seguro, mas ellos no quisieron 
Concierto, sino al monte se huyeron. • 

Salto el Ingles en ticrra, y al poblado 

• I.legÍl con furia cruel y repentina; 

y como le ha hallado despoblado, 

(;on su ráhia diabólica y" maligna 

A una Sauta Cruz ha escopetado, 
Robando lo '¡ue halla allí, call1ina. 

El jlilrlt .. '¡lIcdú allí al;~condido, 
<lile al alto C"11 1,," Illl':str .. s se ha :;lIbid'J. 



Aranll, que venia mny pujan!(' 
Con dos fuertes y bellos galeones, 
Con una veloz lancha de delante, 
Allega á Manta. Salen escuadrones; 
[Pensando ser ingles] en nn in~tnnte 
Cien soldados estaban chapetones, 
Cincuenta vaqueanos, que Alvarado 

Al punto los ofrecc de buen grado. 

Arana le responde, que su mano 
y diestra Bola basta con su gente 
Contra el poder y fuerza del tirano, 
Que no quicre socorro de presente. 

La costa corre toda el t.uterano, 
Arana se volvió muy diligente 

A unque de nMeva España se Ic envi" 
Aviso de que está. en una bahia. 

Candish, muy á Sil gusto á dar carena 
Se mete en la bal-¡ia, que le place, 
Sin temer de que cosa le dé pena, 

Refresco toma, yagua y leña hace. 

Su gente de dolor quita y agena, 
Con la ocasion presente se rehace, 

y 8n la frimera al viento vela dando,_ 

La costa de la China va bojanda. 

De vuelta de la China, muy cargada 

Encuentra IIlla llave de tesoro: 

A Sil diccioll y mando fué entregada 
COIl suspiros, y lágrimas y lloro. 
En breve ha sido toda despojada 

De sedas, brocateles y fino oro. 
Un rlérigo allí vipne enriquecido, 

Que en verse así robado, está. afligido. 



De su plata y tesoro cotlicioso, 
Con ánimo tambien tle hacer hecho 
De memorable fama y honroso, 

Al peligro constante puso el peclío: 
A BUS amigos dice: "poderoso 
Con vosotros me siento y satisfecho, 
Si quereis ayudarme mis hermanos, 
Contra aquestos soberbios luteranos." 

"Probemos, si os parece bien la mano, 
y en tiempo que del sueño estén vencitlos, 

Acuda cada cual á su tirano, 
De suerte que la muerte adormecidos 
Los coja, con favor del Soberano: 
Pucs son sus enemigos conocidos, 

Favor nos dará Dios, pues que bien puede, 
Para que con la vida nadie quede." 

No pudo ser secreto este concierto, 

Alguno al capitan lo ha revelatlo, 

y como fué en fuerte hora de¡¡cubieno, 
Al clérigo de un mastil ha colgado. 

Volviólle sin tomar Candish mas puerto, 

Habiendo todo el Orbe rodeado, 
y entró en Inglaterra poderoso, 
Muy rico, muy contento y muy gozoso . 

• La Reina luterana, como vitlo 
El valor de Candish y su ventura, 

y el Diablo que tambien .su tela ha urdido, 
Despachan á Candish, E'I cual procura 
De la ocasioll ya ser favorecido: 
Parécele gozar la coyuntnra. 
Salió de InglatelTa con pujanza; 

Diré lo que sucede en otra estanza. 
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CANTO VIGESI~IO·SEprrIMO. 

En este canto se tTata dc la toma !I 1'000 del pucrto de 
Santos y San Vicente, y de los insultos y maldades 
'lue allí !tizo el Capitan Tomas Candís", Señor de 
111itiley, y Capitan General de la Reina de lllgla
tara. 

Si solo viene el mal, decir se suele 

Bien vcngas mal; mas siendo acompaiü\do, 

Mas grave es el segllndo, y aun masducle 

El golpe, cuando viene redoblado. 

La carne mas machuca, y IllIl.S la muele, 

Por hallar el lugar ya DlUculado; 

y al fin duran las penas y cuidados, 
Cuando los males son mas frecuentados. 

La presa de Ctlndish ya recontada, 

"Que hizo en el navio de la China, 

TUI'iéralllos por bien, si de llegada 

En sulicrra par{,ra; mus'camina 

De vueltn, con muy gruesa y bella Armada; 

I.a línea atravesando, determina 

TOIllar tierra brasílica, r Ilegandu 
La custa toda iba demarcando. 
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Tomó algunos nnvios en la costa, 
y cntre ellos á un Marquina, que ha venido 
De Potosi COII plata, por la posta, 

Por gozar de la nata, que ha ten ido 
Aquel trato, aunque á él le entrára cn costa, 
Que mueha mercancía le ha cogido 
Candish: éon solos negros lc dejaba, 
Con que viviendo, rico se juzgaba. 

Aqu\ tomó un piloto, que le guia: 

Jorge Luis se llama. Como vido 
El Ingles, que piloto ya tenia 
A su gusto, y la tierra ha -conocido, 

y que tomarla bien le convcnia, 

A su almirante Gallo ha cometido 
Con el piloto el caso; los dos fueron 

A Santos, y cn el puerto se metieroa. 

Paz, paz, cntran diciendo con voz alta, 
El nombre Don Antonio, y apellido 
Invocan, que no hizo alguna falta 

A su negocio: luego el afligido 
y triste pueblo, viendo como falta 
La fuerza, á su diccion quedó rendido. 
Un mancebo Illurió, que resistia: 

Machado lo causó, bien se decia. 

Era juez entonces un Machado, 

y dicen, que bien pudo, si quisiera, 
Que del Ingles no fuese saqueado 
El pueblo, y el mancebo que saliera 
Con arco y flechas de otros ayudado 

Bien fuera, si Machado no impidiera, 

y en breve lllucha gente se j untára, 

Con que el Ingles victoria no cautára. 



Has viéndose el Ingles favorecido· 
Con palabras de amor y fingimiento, 
Despaes de haber el mozo mal herido, 

Caido muerto, dice muy contento. 
"Ningano quiero sea aquí ofendido, 
Ni tal me pasárn ror pensamiento, 
Q"e solo proveernos de pomida 
Pretendemos pasllndo de corrida • 

• 
Con esto aqltella gente miserable 

En la iglesia se estaba; el adversario 
La cerca, ya es el caso irreparable: 
Entrando, matar quiere allí al vicario, 
y á un fraile, caso horrendo y detestable, 

Que el templo profanando el temerario, 

Imágenes, reliquias. de consuelo, 
Con irrision echaba por,el suelo. 

Prendió los principales, desnudando 
A todos cuantos pudo aquella llita, 

Las casas por el suelo derribando, 

Las tablas, y madera y palos quita: 
y luego por la tierra caminando, 

En San Vicente se entra, dando grita; 
A~uélRlo tambien en IIn momento, 
En esto entra Candish con gmll contento . 

• Estando en esta isla apodcroúo, 
Procura emharcacion lIluy conveniente 

Hacer, porque tenia buen re.cado, 
y aparejo hallaba entre la gente. 

No habia el mes tercero bien pasad .. , 
y acaba su bajel cumplidamente, 
Veinte remos por banda le ha Inel id .. , 
Con que Candi~h se halla clII"i'llIecillo. 

T 111 
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Aqllc;ta embarcDcion ueja 1·"tclltlcr~'7 
El fin eOIl 'lile Candish la fabricaba, 
Pam poder COII ella bien metersc 
En puerto: (PIC tomar imaginaba 
Algulla ticrra, tló pueda valerse, 
y aquesto su de8igno Ic guiaba; 

~'a fama 1'01' la costa sc ~cstendia ,. 
Que para el Argeutir.o la hacia . 

• 
Del rio de Genero ha despachado 

A-priesa Salvatlor dc Si Correa, 
Dicientlo, COllJO á Santos ha tomado, 
El Ingles: quc la cosa sc provea 

Allá en el Argentino éOll cuidudo, 
Que vi nuestro .cnemigo de pelea: 

'* Allega un navichuelo y da el a"iso, 
y vuélvesc á Genero de.improviso. 

Vereis ell Bucnos Aires disccmirse 

El caso con diycrsos pareceres, 

Prucura cada cllal escabullirse, 

L1evintlose consigo sus haberes. 
Al fin han procurado convenirse 

En que salgan los.viejos y mugcrps, 
V frailcs y muchachos del poblado, 
y que ,tia mira qucde allí el soldatlo. 

La mÍsern hacicnda recogida 

.-\ priesa, de trupel y sin concicno. 
En carros y carrctas fué metida, 
Quc huir, todos diccn, es lo cierto. 
La tierra adcntro salen dc corrida, 
Dcjando los soldatlus en cl puerto, . 

EII centinela (·stán de noche y dia, 

y c'Hla cual igual temor tcuia. 



, Llegué yo á esta sa7.on en mi navio 
De allá. de la Asulllpcion con poca gente; 
El pueblo se holgó y tomó brio, 
y á sus casas volvieron de repente. 

G~ndish cOn Sil pujanza y poderío 
De Santos sale un dia alegremente, 

y acá. en el Argcntind hacen vela, 

Que mucho su vcnida se recela, 

.Mas él p'l.rte de Santos recta via, 
El ~Iagall:ln Estrecho demandando, 

y tanto el Sud'le sigue y combatia, 
Que vuelve popa via ya urribando, 
El Almiranta el árbol dá y rendía 
En frente el Argentino, procurando 
Las fuerzas contrastar del fuerte viento, 
.:\Ias él no le ha dejado c~m su intento, 

A mi lusnaturales, preguntados 
Sobre esto, muchas veces me dijer:)n, 

Que vieron dos navios anegados, 

Yen un puntq de vista los perdieron, 

Con'lenguas fueron bien examinados, 

Los indios que esto á mi me refirieron, 
y dicen, que escapó .solo una nave, 
Que vuela por 108 aires como un Ilve • 

• Esta fué de Davis, muy entendido, 
Que á vuelta del Estrecho se ha quedado 
Con tres naves, las dos se qan sumergido 
Que cosa alguna del/as no ha eseapado~ 
De su saber Davis biclI se ha valido, 
y del temor las fuerzas ha sacado, 
Escapa con In maiia mas· que pudo 
n,! aqllcl contrArio tiempo, fuertc y Crudo. 
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Aquel barco que dije, de Genéro 
Avi~o habia traido al Argentino, 
'Tornar ha procurado de ligero, 

Queriendo aprovecharse en el camino: 
Que es grande la codicia del dinero, 
y al hombre fuerza haga desatin()~ 
Salió del Rio Genéru, mas la hada 

A priesa corta el hilo á su husada. 

En él iban algunos pasageros, 
Que llevaban su pobre mercancia: 
Don Pedro y D. Francisco, cabaHero 

De Estepa, que es lugar de Andalucia. 
Piloto, con maestre y marineros, 

1\las no como en tal caso convenia, 
En tomar se engañaron el altura, 
Principio cierto de su desventura. 

Comienzan á ,irur, pues,. engañados, 
Pensando que embocaban por el rio, 

Mas iban muchas leguas apDrtados 
Vencidos de su loco desvario. 

En costa y tierra dieron derrumbados, 
A la fuerza entregados del gentio: 
Una ola á D. Pedro le ha volado, 
y el mar profundo y bravo le ha tragado. 

Los demas pasageros han salido 
A tierra. su miseria lamentando. 
La gente indiano, luego comO vido 

Que se iba este negocio odcrezando 
En su pró, al encuentro han acudido, 
y' en breve á los Cristianos se acercando, 

Comienzan á prenderlos, y mataban 
.A loo que dcfenderile procuraban. 



Charru8S es la gente que aqui habitn, 
Que ha hecho gr:tnd~ estrago en loscrisbiano,: 
Es gente muy cruel y muy maldita, 
Tambien ha hecho presa en luterano,. 
Esta de estos Charruas otra mita 
De indios de este nombre, mas cercanos; 
En Buenos Aires tratan y contratan, 
y all~o3l1evan cosas que rescatan. 

Aqncstos nos digeron que tenian 
l~os otros trcs cristianos por cautivos, 

y que ellos del rcscate tratarian 
De aquellos quc hAllasen estar vivos, 
y que luego á nosotros los traerian. 
Nosotros en aqucsto compasivos, 
De cosas Ics henchimos bien las manos, 

Deseando librar nuestros hermanos. 

El cobertor quité yo de mi cama, 
Porque un cacique bien sc ha aficionado: 

Echamos por el pueblo una derram,ll. 

y cn breve gran reseate se ha juntado. 
Entre los indios corre bien la' fama, 
Que el rescate es muy rico y muy preci¡ld,), 
LOII c8lttivos trageron á gran priesa, 
POI' gozar del rescate y la promesa. 

¿A quien no ha de causar esto mancilla, 

Si ticne de cristiano sentimiento, 
Que no quedó de toda la cuadrilla 

Alguno, mas quc tres; pues el tormento 
Que pasan, y la pena, quien decilla 
Podrá? que á mi en pensarla ya el aliento 
Me falta y la pluma dc!!tlaquece, 
y mi lengua turbada, se entorpeee. 
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. 
Tmgél"lJllnos los tres cn cRrnes plll"!l.S, 

El uno saccl~¡ote, y dos ~oldRdos; (7B) 

A todos se les dieron vestidura;;, 
y fueron lo posible reparados. 

CU'lItárollllos sus tristes desventuras, 

.J IIzgándosc por hombl'es bien librados, 
En haber escap[uto con la vida, 
Habiendola tenido por perdida. ., 

En que trabajos mete la cmlicia, 
y eI¡Jl'ocurnr ganar la plata y oro, 
y mas cuando fortuna le cs propicia: 

Aquel que vá juntando gran tesoro 

No siente el sin ventura la malicia, 

Los males, sobresaltos, pena y lloro, 
Que le es fácil luque es dificultoso, 
Con fin dc conseguir su fiil gustoso. 

Est" cl Señor de Mitiley cn esto 
Tan triste, que mil vidas cierto diera, 

POI' no ver el suceso tan funesto 

Del Armada lucida gue él trajera: 

P~es vuelve de arribada muy de presto 

.. \ dondc estuvo ya la vez primcra, 
Pensando rchacerse y no ha podido, 

Segun en lo siguiente es referido. 



CANTO VIGESIMO-OCrr AVO. 

Hn este canto se cuenta la gran LÍctol'ia que tu1:ieron 
los portugucsfs contra el 81'. de .illitiley, y de la pér
dida y desbamte de su A1·nulda. 

Teuer lJravos encuentros de fortuna, 
Contrastp.s, lJaterias y debates, • 

Estar con esperanza el alma alguna 

De conseguir victoria en sus comb"ates, 

Etectos son que causa la inlportunu 

Con sus revoluciones y dislates, 
Que no puede fortuna estar estable, 
Que consiste su ser en ser mudable. 

i Quien libre podrá ser de esta seiiora, 

Sin que ohligado sea de ordinario 

Como cautivo, Reina Emperadora, 

A serie de cantina tributario? 

Ya dálldole las gracias de hora en hora, 

Por el bien recibido, ya al contrario 

Juzgándola por IlJca y por insalla, 
ingrata, fellll:ntida, cruel, tirana .. 



Tomas CaHrlisl., que estaba tan plljlillte, 
A la ruerla pensaba que tellia 
De aquesta gran tirana, lnas constante 

Que;' su poca fijc7.a con venia: 

lilas ella se le vuelvc eH un instante 
rI'an contraria á su vana fantasia, 

Que causa que su vallo pensamiellto 

A las vueltas se vaya con cl viento. 

VinieHdo, como dije, dearribada, 

Pensando entrar en Santos, toma tierra 
Trés leguas mas atras: siendo avisarla 

La gente sale á priesa de la sierra: 
En la falda formaron eraboscada, 

Ardides necesarios en la guerra. 
El Luterano viene descuidado, 
Pensando que será bien hospedado. 

Salieron yeinte y cinco en una lancha, 

Con fin de que podrian refrescarsc 
En tierra, por la playa grande y ancha, 

Para de su fatiga repararse: 
Empero lIuestra gente los desmancha, 
y al tiempo que volvian á embarcarse, 

'ComiénzRnles á dar gran bateria 

Con fuerte y muy espesa flecheria. 

Un mancebo á la lancha acude luego. 
y por la mar adentro la metia, 

Nadando por el agna, y pega fuego, 
Que en breve por la lancha se encendia. 
El Luterano está de miedo ciego, 
El Cristiano con fuerza acometia; 
Rodaban los ingleses por el sucIo, 

Que ayuda á lo! cristianos Dios del Ciclo. 



Cebáronse los indios de tul suerte; 
Que no se contentuban uar flecha;r.os, 
y así dan al Ingles muy cruua muerte, 
Matánuole con crudos macana;r.os. 

Aquel que se mostraba ser mas fuerte, 
En nn punto le hacen mil pedazos, 
.De veinte y cinco, dos solos vivieron, 
Que viéndose perdidos se rindieron. 

El uno de ellos era cirujano, 

GrnnuÍsimo filósofo y latino, 
l\lostraba ser en obras muy cristiano, 
Que yo traté con él muy de contino. 
El otro era mancebo cortesalJO, 

En mi nuve ue Santos este vino; 

Entrambos se quedarori en la co~ta .. 
Que les hace en comer el Rey la costa. 

Los indios á los muertos les cortaron 

Las cabezas, y viérades la grita 
Con que la fiesta alegres celebJ'aron -. 

De su victoria santa y muy bendita. 

A Santos COll su triunfo se tornaron, 

Un dedo lleva un indio, que le quito. 

A un ingles, que anillo en el tenia 
De fino oro, con piedra de valía. 

• Víspera de San Pedro 113 sucedido 
El suceso jocundo y placentero 

Caudish, que está del hecl}o entristecido, 

Presume de vengar el desafuero: 
Escribe eu úna carta, que el partido 
Que quiere, e~ que le den un caballero, 
Si es vivu, de valur y noLle saJJgre, 
Sino '1ue tomará al pueblo por hUIJJbrc. 
'l'lll 
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Entre los veinte y treo loa sido ounert,} 

He IIn conde el hijo amado que t{'lIia: 
Aquesto /llIí se SllpO en aquel puerto, 
y qnc á Calluish volver 110 convenia 
I-lin él, porquc el morir le estaba cierto, 

Segun el padre, conde. le 'Iueria. 
Por esta causa allí cartas eseo'ibe, 
y á fuego y sangre á todos apercibe. 

l\las vienuo que sus retos son eu vallo 
La vela dá Calldish desconfiado. 
San Sebastian, que es isla allí cercano, 
Tomar por rehacerse loa procurado: 
No está lejos de allí un Lusitano, 
:;ialvador de Correa, muy honl'lldo, 
En nombre de Filipo en el Gelléro: 
y oidme lo que hizo el caballero. 

Al punto que se supo que surgido 
Habia en esta isla el enemigo, 
Con un pecho y valor ennoblecido. 

(Que de servir al Reyes mny amigo, 
Segun yo siempre en él he eonoeiuo 
y soy en muchas eosas buen testigo) 
A su hijo despacha por la posta 

COII gente, por la mar y por la costa. 

Tan bienIo hizo el hijo, que lIeganuo 

J)ó estaba el enemigo descuidado, 
En un punto le cerea, escopetando 

De suerte, 'lile á gran priesa se ha embarcauo. 
La vuelta de la mar iba tomando, 
y 1reillta y cinco mnertos le han qucuado. 

COII 'IUC queda Correa, el mozo, ufallo, 
y lilas COII ver que huye el Lutcl'lluo: 



:;alió GtIndish, ,le aqui con crudo duplo, 

Cubierto de dolor y'grande llanto. 
Con priesa procuraba de ir de vuelo: 
Al Almiranta llega con quebrallto; 
Que viene desmaDchada y sin consuelo: 
Al puerto van, llamado Spiritu Santo; 

Con l:lI1chas y bateles echa gente, 

y él quédase en la mal' aci de ti'ente, 

Al tiempo del entrar, gran batería 

De los fuertes les dieron y flechazos: 
La gente indiana armaba griteria, 
Los nuestros, sin parar, arcahuzazos. 
Vencidos de la espesa flecheria, 
y de Jos fuertes tiros y bala7.os, 

Huyen los ingleses que quedaron, 

Que ciento y diez los nuelitros les mataron. 

Del un fuerte los nuestros han salido, 

Metiéndose en un grandc y alto mato: 

Los ingleses al fuerte han acudido, • 

Del dtro fuerte vienen al reba!o. 

Del mato vuelven ya con alaridu; 
Duró la cruda guerra grande ralo, 

Cayendo los ingleses Interallos 
~in muerte, ni herida de cristianos . 

• De aquellos que se huyen en llegando, 
El General Candish cuatro ha ahorcado, 
Otros cuatro se vienen, 'lllJl velando 
Estuviesen las Loyas ha mandado. 

Huyéronse a nosotros, procurando 
Escapar con la vida; que enojado 
Está Candish, por ver el detibarate 

Que hicieron, por dar {lflllel combate. 

in 
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No Ics mandó Candish qllc acomC'ticsen 

Los fuertes; que sOlidasen solam"lIte • 
Lcs dijo, y que luego se volviesen, 
I'orquc él despues entrára con su gente 

y como lo contrario ellos hiciesen, 

y de ello suceuiese el mal presente, 
Estaba en pura cólera metido, 
y ngeno de juicio y de sentido. 

No hay quien le consuele; porque estaba 
Cualquiera de ellos tal, que 110 sabia 
Si aquello era verdad ó lo sOllaba, 
Si fuese vana ó loca fautasía: 
Así quc cada cual por st lloraba 
y á sojas cada cual por sí plaiiia. 

Cnndish, que mas Jo siente, sus pasioncs 
Pregonn, publicando estas razones. 

"Maldito sea aquel dia CII quc nacido 

Yo triste fuí, (Iue nunca yo nnciera, 
O yá, qlle yó nncí, <]lIe perecido 

Al punto que nací luego yo fuern: 
O ya que no lo fuí, el encrudecido 

"y hondo mal' en sí me recogiera, 

Y no viera yo aquest"a desventura, 

Teniendo tan dichosa sepultura." 

"¿Qué tengo de hacer, triste, mezquino. 
Como podré soldar yo quiebra tallta? 
Si allá á Inglaterra yo camino, 

Habrálo de pagar esta garganta: 

Pues ¿dó puedo tomar otro camino? 
Que tierra, mar y cieh ya me espunta: 
}'orquc 110 vielles lDuerte cruda ingrata, 

Si dnrme 'luieres vida, aquí me mata." 

.. 



Alzando á priesa el ancln mur afuera, 
Dc un bordo y otro anda entristecido: 

La 1I0chc sobrcviene muy ligera; 
El almirante, viéndose perdido l 

No curando de seguir mas su bandera, 

Dispara como ha sido llDocheeido, 
y viéndose Candish desamparado, 
Las velas popa via ·ha velejado. 

Davis, dije, volvia de arribada 

En su nave; las dos fueron abriclldo, 
y á pique fué la gc·nte scpultada, 

.En el fondo al inficrno tlcsccndicndo. 

Al Isla Grande~icne, así llamado, 
Davis, que cruda sed ya padeciendo 
Venia COII su gcnte: aquí ha ~urgido; 
y oid lo que en la isla ha slIcooido. 

Aquí saltaron quince á refrescarse, 

Con fin de meter agua cn el navio, 
La gcnte (Iue allí está, cllra cmbos~flrsc, 

Con ayuda tambien de algun gentío. 

En ellos dan, al tiempo que emboscarse 

No pu('.Jcn, ni huir del )Joderio 
De los nuestros; de suerte que murieron 
Los trece, y á 108 dos viVOj cogieron. 

Dnvia 8e retiró y va buyendo, 
lSin 8uberde CIlndish ni la Almiranta. 

Así 8e fué 68tft Armada ~eshocicndo: 
La co~ta la victoria bella conla, 

Las grncíoÍl8iernpre á Dios de ella hnciend,,; 

(~ue tal "ictona admira, y aun ('spontn; 
Que bien parece ser de Diua vClIi.ln, 
Pnr el GloríOlO Pedro merccíoa. 
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¿Quien duda que San Pedro, como vid" 
Su templo de lo, malos pl'Ofun!uJo, 
Pues fué de su SellOr el elegido 

Por cabeza y pastor de su ganado, 

Quc 110 dijo:-"¿ScllOr, porquc has querido 
A tu pastor dejar desamparado? 

l\Iira que estáen oprobio tn rebaiio, 

Remcdia, IHlcu ,Tesus, t'1I1 cntdo d"iio," 

Dc aquellas olJce mil, una cabeza 

Los ingleses tambien en aquel dia 

A mal echarou! iSanta y rica pieza! 

iQuién duda á Dios la Virgen le diria, 
"La injuria á vos, Sciloi·, bien se endereza, 
y contra \'OS el mal se cometía, 

Pues sois para veugarla poderoso, 

Destruya vuestra diestra al flagicio.:so." 

La figura de Dios c!'uciticado, 

Que en la iglesia y altar devota estaba, 

A quien el enemigo ha desgarrado, 

y de ella con oprobio se burlaba, 

Pues representa á Dios Verbo Encarnado, 

¿Quién duda al Padre Eterno se quejaba, 

y dice: "aunquc Cordero muy benigno, 

Perezca ya este espíritu maligno?" 

Tambien los viejos claman, suspirando, 

Los mozos alli miran hácia el ciclo, 

Las damas y doncellas lamentando, 
Cubrian con sus Lígrimas el suelo: 

Los tiemos muchachuelos sollozando, 

Publican su dolor y desconsuelo, 

POI' esto fué Candish desharatado: 

Que el justo Hullca fué desamparado, 



Al c:orazoll humilde y doloroso, 
Envuelto en eontricion, BUllca aborrecc 

El Alto; Y al que vé menesteroso 
De su socorro, bien le favorece: 

Pues ¿quién no habia de estar allí lloroso 
En Santos, dó la causa tant~ crece 
Con robos, destrnccion y cautiverio, 

Flagicios, tiranias, improperio? 

Por mis ojos yo ví, de ::í pocos dias, 
A Santos, con su isla, que robada 
Por este Candish fué, y las vacias 
y pobres casas, gente lastimada, 

Me daban á entender por muchas vias 
Aquella tirania celebrada 

Allí, contra dos pueblos lusitanos, 

Cuando de ell03 triunfaron luteranos. 

Allí vide las fuerzas derribadas, 

Las torres y los altos edificios; 
AlIi vide las casas derrocadas, 

y sacadas las puertas de los quicios: 

Por madera en el fuego son quemadas, 
y tuvieron por grandes beneficios 

Los que enhiestas en pié hallan sus casas. 
Porque las mas estaban hechas brasas. 

No me hizo admirar aquesta ruina, 
• Que el cazador que elltra por un coto, 

La eazd'mata, toda cuanta atina; -
y el soldado que vé al ciunpo roto, 
Del alto ahajo todo desollina: 
Mas pena mc dió el ver que aquel piloto 
Que teng~ referido, lu!titano, 
EIl el puerto á Candish metió de mano, 

.}--
~>la 
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Aqucste mcrecia SI" qbelltaU", 
y cl Copitau, 'Iue preso le tellia 
En 8antos, donde estl/vo;( tnl recado, 

Que huyendo se fué dOlld" 1m querido: 
:Mirad lo que har;( aquc'tc pecado, 

rUf'S le ti~l1" el Del~oJIio pervertido, 

iY 110 'Iucrrá, llIi Dios, que tul delito 
Lo ponga yo en memoria por cscrito! 

Aquí quiero dejarlo, prometiendo 

En otra parte cosas muy gustosas, 

Q;.c estoy en mi vejez yo componiendo 

Del argentino reino. Hazuñosas 

Ilat"lIas, que el Dio~ Marte vá tcgendo, 

Conquistas y noticias espantosas. 
Lo 'jlle he .dicho y dijere ell mi escritura, 
SUlIlito al Sauto Oficio y su censura. 



NOTAS DE IJA ARGENTINA. 

(1) Cosa muy sabida es de todos la riqueza del Perú, y del fa

moso cerro de Potosi, que es á la manera de un monton de trigo 

mirándole de lejos: y es grima mirar los socavones que se han he
cho para desentrañarle y sacarle la riqueza de metales que tiene 
dentto de si. 

(2) T-,'cuman es una provincia abundante de comida. Chile es 

la mas parte floresta y jardin, tiene oro, y en particular Santiago 

de Chile. Es tierra de mucho recreo. 

(3) El cnpitnn Francisco Drake, que fué azote de Dios en el 
mar del norte y la del sur, pues saliendo de Inglnten'a que estáhá
cia el polo ártico, y pasando el Estrecho, hizo tanto daño debajo 
del polo antártico. 

T III 48 
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(4) Notoria cosa es, á los que tiencn lumure de fé, el diluvio, y 
como Noé hizo el arca, en que se salvó con los suyos; y COIIIO ha
biendo cesado el diluvio, le dijo Dios sfgnum ponam ínter me 4" te, 

que fué el Árco Iris, signum fredcris: y como Tubal, hijo de Japhet, 

y nieto de Noé, pobló primero la España, de donde los Portugue-
ses derivan Setubal, casi Sedes Tubal. • 

(5) Ricinos, en la comarca de Trujillo: vivian en tiendas_ 

(6) La torre de l\lambrós, es Placencia. 

(7) La gente de Portugal, esto cs, Portus Gallicus, 

(8) Castrum Julii, de Julio César, fué dicho Trujillo, y segun 
otros, de Juliano Merida, que en otro tiempo fué la Roma de las 
EspaYias. 

(9) Estas sierras de Altamira, segun alguuos, son las sierras de 
Magacella, y segun otros, la de Santa Cruz, tres leguas de Trujillo. 

(10) Co~a comun es cuanto acopió el mar Atlántico: quedaron 
las islas de Canaria y Cabo Verde libres, y así son hoy en dia lla
madas Fortunadas, esto es, casi felices y dichosas. En tiempo del 

rey Gerion, á quien venció y mató Osiris, que fué el famoso Hércu
les, antes de la famosa seca de España, que fué mil años antes de 
nacer Cristo, se poblaron estas islas. 

(11) Navegando por la mar del norte, se han visto por debajo 
de agua vestigios de edificios antiguos. 

(12) Pedro de lIfedina en el libro de "Grandezas y cosas me

morables de Espa,m cap. 34." 

(13) Los dos cabezas que salieron de España eran hermanos, 
Tupí y Guaraní, eran casados, la muger del uno pidió á la del 

otro un papagayo, y no dándoselo, hubo pendencia entre los dos 
hermanos. 

(14) Este rio Pilcomay~ cone de la provincia de los Charcas, y 
entra á cuatro leguas de la Asumpcion, en el Paraguay, y toma 

nombre de Ara'luai. El rio Gltapay pasa doce leguas de Chuqui-
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llaca, quiere decir bebo toda.~ las uglla. y e! el mismo que lIámas¡: 
en Chuquisaca, el Rio Grande. 

(15) Guaraní significa una mosca muy importuna, que hay en 
aquella tierra, á la manera del tábano, que chupa la sangre, y por 
serIes tan importuna la guerra á los indios, la llaman del nombre de 
esta mosca. 

(16) El Gaan-zapaillga, que significa .010 Señor, les puso este 

nombre á los Guaranies, diciendo, que á gente que venia desnuda, 
de donde nace el sol, que es tierra dliellte, hácia aquellas partes y 

cordilleras, que es tierra f'·:.1, el frio, que es chiri, les escarmenta

ria, que es gUllna: de Jonde vino Chiriguana: como que diciendo: 

dejadlos, que el frio les escarmentará. 

(17) l\J n:: trillada cosa es el descubrimiento del Perú, y lo que 
los Pizarros hicieron. Dice, pues, que el corazon pedia la vengan
za, idest, que los Chirignanas movidos de resentimiento, en pen

sando que los Pizal"Tos eran procreados en aquella tierra. Estre
madura, de donde sus antepasados habian sido echados, se alegra
ban para hacer el trueco que entre ellos dicen, matando á quien 
mató cosa mia. Pero fué tanta la fama de los Pizarros entre los 
indios, que aun los Chiriguanas, sin experimentar su valor, los te

mieron, y así cesaron por aqucl tiempo de sus conquistas, y para
ron en las cordilleras de Chuquisaca, de dorxle hoy primero de oc
tubre de J592, aun hacen daiío, y matan á los que van á Santa 
Cruz de la Sierra. 

(18) Usan los Chiriguanas muchos embustes en la guerra; son 
grandísimos traidores en ia paz, son de suyo animosos, cruelea y 
vengativos., Dice que les vió IlI~cer cosas estraiias así en la guer-. 
ra como tratando entre ellos; y que, quien no le quisiese cscuchar 
vaya á Pl~guntarlo al Toleuo, ó al Virrey D. Franci.;co de Toledo, 

hermano del Conde de Oropcsa, que gastó en los il" á conquistar, 
800,000 ducados dc la cajn, sin mucho otro dint:ro de particulares, 
y salio de la cordillera derrotauo. 

(19) Magallanes, por quien tOIllO nomhrc el Estrecho, que lo 
eternizará. hasta el fill, de~cubrio aquel pasage. Llevaba en su 
compañia á un D. Juan Diaz de Soli", el cual de HICltll pioj,) ni 
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Emperador D. Cnrlos Señor lIuestro, la con'luista del Rio de la 
Plata; y d~ndoseln, fué con armada al Rio de la Plata, IInmado 
Paraná. Entró, y subiendo y atravesando un riachuelo, le mata

ron los indios á traicion en aq lIel rio, que se lIuma el Rio de la 
Traicion. Este puso por nombre al Paraná, Riode la Plata, por

que al tiempo que·lo descubrió, halló indios con planchas y corona 
de Plata. 

(20) Dice, que no fué sin causa de buen ague ro, porque se ha
llan grandes muestras el dia de hoy de oro y plata, yel autor las ha 

visto, y trajo á estos reinos de Castilla, y la causa de no haberse 
beneficiado los metales, han sido los Gobernadores, porque desean 

perpetuarse en sus gobiernos en vida, y saben que habiendo plata 

han de ser visitados por la Audiencia, y acabar su seiiorio, que es 

mayor de lo que se puede decir, Coomo en tierras apartadas del Rey 

y Señor propio, á donde primero que llegan las quejas, son acaba
dos los agraviados, y se quedan sin castigo las agraviantes. 

(21) Sebastian de Griboto era tambien piloto: pidió la conquis· 

ta, diósela el Emperador nuestro Seiior, fué al Rio de la Plata, su

bió 80 leguas por aniba Bucnos Aires, y edificó una fortaleza cu
yas tapias están hoy en pié. 

(22) El rio Argentino, ó Rio de la Plata Ci llamado por los in
dios Paran á, que quiere decir "mar" por su grandeza. Corre del 
norte al sur, aunque hace muchas vueltas: cuando entra en la mar, 
entra al este, por manera que el viento sur es sobre la tierra de 
Buenos Aires y el norte sobre la banda del Brasil, aunque despues 

dá vuelta la corriente al norte. Tiene velocísimas corrientes, pero 
reína alli el Sllr bravamente, y donde es su vuelta eórre el navío, 
como dice la octava, placidamente. Tiene este rio mas de 30 leguas 
de boca, porque la punta de Santa Maria, que es la de la banda del 
Brasil, está en 34 grados y medio, y la de Buenos Aires está en 34.; 
y aunque los grados de norte á SUI~ son de 11 leguas y media, y se 
Tendria á Slllllar por esta r:lzon mas cantidad de agua. no se le 
echa á la boca del rio mas de 35, porque las dos puntas salen muy 

á la mar. SOIl estas dos costas peligro_as, por ser la UIlU muy ba
ja, y la otra muy comLatil]" del ,. icuto ,ur, y ,ílllbas su~etns á 1(J~ 
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enemigo! indios belicosos, y por esto habla defuturos casos porten

tosos. Por la mayor parte los navios que se han perdido, han sido 

de la bandadel Brasil, que es donde llamamos San Gabriel, así de 

cristianos como de ingleses, y todos han sido acabados por los in

dios. 

(23) Hay en este parage, que disla 80 leguas de la mar, aUIl

que menos del agua salada, 7 islas despohladas, pero muy hermo
sas de palmas y lamele,: tienen pesqueria y puertos fondables. 

Hasta estas islas bay mucho fondo, aunque hay dos ó tres bajios, 

como es un arccife arriba de la isla de Maldonado, donde se perdió 
el navio de Dos, y otro frontero la isla de Juan de Ortiz, donde se 

perdió Guitian con mas de 40,000 pesos de plata. Pero desde 1'5-

tas islas adelante el rio está lleno de bajios. Por aquí tiene 9 le

guas de ancho, y estas islas de San Gahriel están apartadas de tier 

ro, de la banda del Brasil, legua y media: casi todas están á 8 le

guas de Buenos Aires. Suelen verse de Buenos Aires eh las tar

des, cuando hace el dia sereno. 

(24) La isla de Martin Garcia tiene de longitud legua y medill, y 

de latitud media legua. Es muy poblada de arboleda, y tiene en él 
mucha tierra buena para sembrar. AqUÍ estuvo la gente de D. Pe

dro poblada, y despues la de D. Juan Ortiz de Zárate. Aqni llegó 

Eduardo Fontanes, ingles, año 1582, estando yo en Lima en con

cilio, y habia dos años que habíamos poblauo á Buenos Aires, don

de si llegara hubiera hecho mucho daiio. 

(25) El rio Hum, que quiere decir rio Negro, porque su agua es 

negra, por atravesar lagunaíl y pantanos de tierra negra. Corre 
muy manso, y es muy fondable: tiene gran número de peces, los 
mas de ;lIos gambaros. En este rio es cosa muy eierta que hay 

peces que tieuen figura humana en alguna manera, porque si fuese 
en todo serian hombres y no pecés, y por eso dice la octava pesca
do. semejantes. 

(26) La yerba viva llamada ocaycobé, ca siglJitiea yerba, ycobé, 
'lue vive. 
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usoban !lntiguamente los labradores. 

(28) El tigre c" canino movido: pues el Yumiri, por instinto 
natural, en viendo venir al tigre, abrázase con él, y déjae8 caer en 
tiel'l"Il; y teniéndole al)retado por mucho tiempo, desmaya el tigre 
de ham ure y muerc. 

(2!J) Ln culebm llamada Curiyú es de doce varas de largo, y 
del grosor de un buey. Tiene en la cola una navaja.de hueso, que 
abre por el seseso á los animales que coje, por fuertes que sean, y 

se los tmga, chupándolos enteros: hánse hallado en 8U vientre artes 
enteras venados grandes cargados de huesos. Por instinto natural 

vá á lugares·húmedos, y éehase de barriga, y pudriéndose su cue
ro, salcn los huesos que ha tragado, yasí descargada, vá eutre 
uuas yerbas, donde refregándose ¡ana, y se cierra el abertura. 

(30) A0ni en lengua Gual'llní .suena tanto como en lengua 
castellana: Válgamc Dios y que maravilla es esta; y asi Ilauian 
como con espanto á la laguna, por oir aquel estruendo, y alarido 
Acai: de á doode dijo un poeta, hablando del misterio de la F.o
carnacion, "Acai que me espanta tan gr'lnde secreto." 

31) El carbunc~" es un animal, lIámase este animal en lengua 

guaraní Oñánge-pita: ó diablo, porque reluce como fuego. 

(32) Envidia combate á lo mas nito, yasi el envidioso es co
barde. 

(33) Pobreza no es vileza, empero sin Di", causa vileza, y en
llre los hijos del siglo es gran bajeza, y cosa JJiosa y aborrecible. 

(34) Rubiclta en la lengua Caria: ó· guaraní, quiere decir 
"principal capitan y cabeza." 

(3S) Irala fué en la armada de D. Pedro de l\Iendoza como 
soldado, y con su ardid y maiia ,-ino á mandar la tierra mucha 

tiempo. Levantáronle los que prendieron á Ah·ar N uñez Cabeza 
de Vaca. Persiguió á Diego de Abreu, caballero de Sevilla; el 

cual sustentaba la opinion de los leales, como llamaba á los que 

110 consintieron en la prisioll de Alvar Nuiiez Caueza de Vaca. 
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(36) Despuéb1ase BucnoB, A.ires, y SIIS hab'itnntes jílntanse con 
los de la Asumpcion. 

(37) ¡O vida segura la mansa pobreza! Juan de Mena en sus 

trecientos. 

(S8) Oro es, lo que oro vale, dice el proverbio castellano. 

(39) Cpsa muy sabida es como el Emperador Carlos V, nuestro 
Señor, padre del invictísimo Felipe JI, se desposeyó é hizo deja

cion de todos sus reinos, y se retrajo á Juste, monasterio de frailes 

Hieronímos, que fué el Illas singular y mayor triunfo que él obtu
vo entre los grandísimos y dignos de eterna memoria, que él al
canzó en este mundo. 

[40] ¡Yi boda pobre, ni mortuorio rico, así en los descubrimien

tos de las Indias. El comentador griego sobre l'ls trecíentas de 10 
de Mena; y otros muchos antes de él, como fué Ptolomeo, &a., 
lo contrario de lo cual vemos y sabemos. 

[41] Doblada la línea está casi hecha la jornada, porque si no 
se acierta á doblar, no se puede tomar la costa del Brasil, antes 
habran de ir á la de Cartagena, ó dar en Santo Domingo . 

• 
[42] Envidia combate lo mas alto. 

[43] La casa del gran Moxo en una laguna. 

[U] Cortan la cabeza á D. Francisco de Mendoza, en la 
Asumpcion, por mandado de Diego de Abreu. 

[45] Hizo asiento con el Rey Juan de Sanabria, año de 1547, 
como dice Gomara. Hi~toria de Indias, cap. 89. y Herr. dec. 
8, lib. 4. • -

[(6) HízoEe el asiento con Zárate por Julio de 1569. 

[47] Buen dicho para letrado y Presidente de una Audiencia 
real. Bicn parece hábia gustado poco de los flechazos de los jn
dios Guaranís, segun la razon que daba. 

[48] Quien en mal anda en mal para. 
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[49] Dr. Fray Alollso Guerra, OLispo elel P~lIgllay. 

1150] Esta cra una muger casada con Juan de Saldiva, vizclli
no, é hija de Antonio Tomas, [Jorlugue,. 

[51] De arenal. 

[52] D. Gerónimo Luis Cabrera, Gobernador del Tue.uJllan, ¡¡ 

quien cortó la cabeza Gonzalo de ALren. 

[63] A mi me lo dijo cn Santos el padre José Anchieta, teati
no de la compaiiia de Jesus, hombre de gran fama y crédito, que 
se habia hallado en su muerte. Que olia con grall fragancia Sil 

cuerpo, pie~. y mallOS, y la sepultura; y es entre los portugueses 
del Brasil muy válido que este Obispo murió santo. 

[54] Cuando la hormiga se I!a de Wdcr, alas le han de na

cer. 

[55] Los Abrojos son ,In peligro en la costa del Brasil, á I?a
nera de arrecifes y bajíos que hace alli la mar. 

[56] Era una racion seis onzas de harina de trigo. 

[57] Por mis ojos vi aqueste dia á este indio que abrazán
dose con el caballo, cortó con los dientes la una rienda del c~ballo, 
y asi murió con la rienda en la buca, á puiialadas que le dió Juan 
de Osuna. 

[58] Juan de Barros fué cautivo de niño; crióse entre lus indios: 

casáronle y tuvo hijos: cuando fuimos se vino á nosotros, trayen
do su muger é hijos: yo se los bauticé, y á el le casé con su mu-

ger. , 

[69] l\Iuerte mara\'iIIosa dc un religioso de San Fran
CISCO. 

[60] D. Gabriel de Pamagua, natural de Placencia. 

[61] En Valladolid aconteció esto á un caballero, por lo que 

fué perdonado de los Reyes Católicos. 

[62] Como cuando el Ci~nc siente llamarle su fin, que muera; 
dijo Dido á Enen5. 



385 

[63] A este caballero casó el Virrey D. Francieco de Toledo 
con Doiia Beatriz Lacoya, hija del IDca, y prima hermana de es
te Topamaro que él prendió. 

[6'] Comun es aquello cuando la vieja' en Roma rogaba por la 
"ida de C?mmodo, que preguntaba por la razon de ello, respondió: 

que porque habia conocido á sus antecesores, y que iba la cosa de 

mal en peor, y que así ent,endia, que si moria Commodo que ven

dria otro peor. 

[65] El Licenciado Torres de Vera y _'\ragon, siendo Oidor en 

Chile, fué Capitan General en la guerra. 

[66] Visitando D. Diego de Zúiiiga la Audiendia de los Char
ca!, prendió á Juan Torres de Vega, Oidor, y al Doctor Barros, 
Presidente, y al Licenciado Contreras, Fiscal: quedó solo en la 

Audiencia el Doctor Peralta. . 

[67] Entre otros cantares que les hacia cantar, el mas celebra
do y ordinario, segun alcanc~ á saber, era éste: Obera, obera, 
obera, paytupa, yandebc, hiye, !ti.l/e, ltiye, que quiere decir: "Res
plandor, resplandor del padre, tambicn Dios á nosotros, holguémo
nos, holguémonos. holguémollos:" y yo les hice entrometiesen entre 
aquellas dos palabras paytupe, y la otra yandebe, que quiere decil' 

"tambien el dulce nombre de Jesus;" por mlfnera que de allí ade

lante cantaban así: Obera, obera, paytupa Jesus, yandebe, kiye, lti
ye, hiye. 

[68] Macana es nna arrua que usalllos Chiriguanos de vara en 
largo, de un palo recio, y á. manera de espada, y en lugar de pun
ta, tiene al cabo pala. 

[69] Maraca es Uf, calabazo lleno de chinas, muy compuesto 

con plumeria, con el cual tailen {t compas, formando su manera de 
son para cantar. 

[70] Lerma, Gobernador y Capitan Geneenl en Tucuman, y 
que pobló á Salta, y tuvo graH' triunfo y poder: villo despues á 
morir en cárcel de corte en Madrid, tan pobre ,¡ue entre illdiallo~ le 
cntrrraron por Dios. 

T III 
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[71] Esto lIijo la Heilla IsaLel á J lIUIl Fernallllez lIe lucioo. EII 
8U Crónica general del mismo se refiere. 

(72) Yumiris, un cstH,cho que hace la mar cntre la tierra firme 
y la isla lIe Santa Catalina, como ti 1'0 lIe canto. Es allí la corriente 
velocísima al henchir y vaciar lIe la marca. A la banlla del norte 
está una ensenada grande, que lIamun el puerto lIe Vera, y á In de 

aur, el pucrto de Corpus el,,·;sti. En e! primero catuvo D; Pedro 
de Mendo>;a, en el segundo, Juan Ortiz. Llámase Yumil'í, esto es 
"Boca Chica." 

(73) El Podre :Fruy Juan de Ribadeneira habia venido del l'c_ 
rí. por el Ar¡;entino, ndonde volvió por órden de S. !\l. con doce 
frailes. 

(74) Coso muy comlln es entre los Guaranies, que antiguamen

te anduvo entre ellos predicando I/'n santo hombre, á quien ellos lla
man hoy eu dia Pa!/sumé; ó Santo Tomé. Yo he visto por pro
pios ojos una piedra, cosa de nueve pies de longitud, y cuatrQ de 
latitud, en que están formadas seilales y vestigio de pisadas de pié 

humano: y no son de indios porque son conocidas las sel.ales de 
sus pies, p(}r ser tan diferenciadas, como son, de las seiiales de los 
pies del cristiano, aunque el pié del uno y del otro esté descalzo: 
porque los indios tienen los dedos desparramados, )" el cri"tian() 

juntos, y lo mismo se vé en el negro de Etiopia. 

(75) Añapul'citá, quiere decir eerro donde el diablo canta: ro 
he oido decir á indios, que allí se les aparece el diablo y les canta, 
y enseña cantares, que ellos rezan y cantan á manera de alabanzas: 
y á esta causa llaman aquel ecrro Añapure!/ á, casi como decir 
donde el diablo canta, porque añá sig"nifica diablo, y purcytá C3 

cantar, y todos los que suben aqllel cerro mueren de esp'\IIto, ex
cepto los payees ó hcchiceros, porqnc tienen concierto y pacto con 

el diablo y son sus conocidos. 

(76) En este tiempo gobernaba el Conde del Villar, y despa
chó muchos capitanes al pllerto de Arica, y por toda la co"ta de la 
mar del Sur, gua meció al Callao, é hizo suber" á los vecinos de la 
ticrra, á que acndiescn con sus armas)" caballos, las lanzas y COII 

'SII~ arcabucc:3, lo~ r]HC tienell c::te cargo: porqul' ticne Su l\lages-
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tad dos géneros de soldados asalariados, unos que llaman lanzas, 
y otros quc llaman arcabuces; g,ula una lanza ochocientos pesos 
ensayados, y UII arcabuz sciscientos, y esto nunq ue no haya guer
ra~, porque cstas situaciones cstán apuntadas en la Caja Real, 
pnra J9.quc puede suceder, y así comen estos honradamente, y asis

ten @ la Ciudnd de los Reyes. 

(77) Gran valor y ardil de las dam~s de Arica, qne de sus tocas 

hicieron banderas y gallardetes, y dc las cailns y bordones, lanzas; 

con que fingiendo grandc aparato, y fucrza de gente, bastaron á 
lanzar el enemigo del puerto, engaitado de la fingida reseila y mues
tra que ellas hicieron. 

(78) Son rescatndos de poder de indios D. Diego de Portugal, 
clérigo, y D. Rullo de l\Ienrloza, y Gonzalo Garcia, á quien yo tra
je en mi navio por nHlrillPro. 
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!3!J1 

mado O[I<.:ru ~e intitulaba hijo de Dios, y á uu hijo suyo, 
Papa, y (, otro Emperador; y COIllO Gan.y cntru culos Nua-
'I"as, y de vuelta rompió lapalizr..da de Yaguatatí _ • _____ - _: ~ül 

Canto Vigésil'lJo-pr-imero-Pucbla Garay a Buenos Airl'8: le

vántanse en Santa Fé los Mestizos y elig'en por $u General 

á. Cristóval de Arévalo; el cual, alumbrado de Dios, cortó 
las cabezas á los principales del motin, y restituyó al Rey 
su tierra _ . ___ • ~. __ . _ ..... _ ................... - ... - •. 261 

.p&nto Vigésimo .... undo-Viene y atraviesa el Estrecho el 
capitan Francisco Drl\!,e. Prende .Lerma al Dean y reli
giosos en Tucuman. Tiembla, y húndese Arequipa. Su-

< cede la dolorosísima muerte de Gil Gonzalez en lUizque .... ~!);') 

Canto Vigési~o-tercio-Trátase del concilio que se congregó 

en Lima, y de las galas de aquella ciudad, y de dos temblo-

res gravísimos que en ella sucedieron .................. 31l 
Canto Vigésimo·cuarta-En este canto se cuenta de la ida de 

Sarmiento á Castilla por el Estrecho de l\lagallanes, y de la 
venida de Diego :Flores al Brasil, y D. Alonso de Sotoma
yor ;í, Chile por el Argentino; y de la muerte del eapitan Ga-
ray, y del Gobernador l\lendieta ...... _ ...•......... _ ... 3:23 

Canto Vigésimo-quinto-En que se trata de la junta que hizo 
Ibituque, y asaltos queJos suyos dieron en tierra del Perú: 

del acuerdo del Audiencia de los Charcas. y de un temblor 
terrible en .Lima .. _ ... __ .. _ .. _ ... _ .. _. _ . _. ____ . ____ .• 337 

Canto Vigésimo.sesto-Como el Capit~n Tomas Candish, s c-

1101' de lUitiley, salió de Inglaterra, y atravesu el' Estrecho 

de l\Illgallanes, y tomó ticrra en la Puna y Paita en el Perú, 
y de vuelta tomó un navio que vellia de la China. __ .••..•• 351 

Canto Vigésimo-séptima-En este canto se trata de la toma y 

rumbo del puerto de Santos y San Vicente, y de los insultos 
y mald:!cles que allí hizo el Capitan Tomas Candish, Señor 
de l\litilcy, y Cal'itnn General de la Reina de Inglaterra .. 3;')1) 

Canto Vigésimo-acta m-En este Ca'llto se cuenta la gran vic~ 

toria que tuvieron Ips portugueses contra el Sr. de l\litiley, y 
de la pérdida y desharate de su armada •• _ .•• __ : ... ___ . 367 

Not,n; de la A r;¡lIti 11 a . _ . , ...... _ ............ _ ....• _ ... _. 377 
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